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F O L L E T I N D E « E L E S P A Ñ O L . » 
AL LECTOR. 
Esta obrita se ¡escribe sin pretensiones de 
ningún género j con el fia esclutivo de divul-
gar los conocimientos taurinos entre aquellos 
aficionados entusiastas que, á pesar de serlo, des-
conocen casi en absoluto las nociones del toreo, 
á los que indudablemeota se prestará un servi-
cio de consideración, esplícándoles la razón de 
ser 7 el modo seguro de ejecutar las suertes que 
les admiran y arrebatan sin conocerlas ni distin-
guirlas en sus múltiples manifestaciones. 
Para conseguir nuestro propósito, creemos 
haber escogido un plan adecuado que seguire-
mos con la posible brevedad. 
Ante todo coordinaremos una introducción 
en que se trate la debatida cuestión de si la Tau-
romaquia merece ó no el nombre de arte; ha-
ciendo á continuación uoa concisa resena histó-
íiea de las fiestas de toros. Estos serán después 
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objeto de nuestro exámen,|ocupándoDOB de sus 
cualidades, manera de criarles, trapío, piota, 
clase, estados, etc.: fijaremos las condiciones 
que los diestros de á pié j á caballo han de te-
ner para que pueden ser llamados tales, enume-
racdo sus obligaciones y derechos en el redoo-
del: describiremos j analizaremos seguidamente 
las diversas suertes del toreo, completándolas 
con los modernos adelantos; j señalaremos, por 
último, las atribuciones que de acuerdo con las 
vigentes disposiciones legales corresponden á 
las autoridades en el espectáculo nacional antes 
de celebrarse y en la diafeccion de la lidia. 
A ello añadiremos varios apéndices curiosos 
j útiles á los taurófilos. 
Réstanos consignar que para cumplir esas 
ofertas habremos de valemos de las obras y fo-
lletos escritos acerca de los puntos propuestos, 
sin cuja cooperación, la de otros datos que .son 
de nuestra esolusiva propiedad y la de ciertos 
amigos inteligentes en la materia, nos seria im-
posible dar cima á esta empresa. 
Nuestro papel queda, en su consecuencia, 
reducido al de simples recopiladores, ordenado-
res y correctores: stium cuiqm tribuere. 
Un deber de caballerosidad nos impele á 
sentar aqoi las obras que han de prestarnos su 
concurso. Son las siguientes: 
Tauromaquia.—Joeé Delgado. 
Arte de torear.—Francisco Montes. 
Regias para torear á pié.—García BaragaSa. 
Filosofía de los toros.—Abanamar. 
Prontuario da tauromaquia — F . I, 
Las corridas de toros,-—F. S, 
Diccionario taurómaco.—Saochez deNeira. 
Datos para escribir la historia de las gaca-
derías br&vss de España—Ua aficionado. 
Historia de las principedes ganadesiaa bra-
vas de España.—Dos aficionados. 
Varios reglamentos para las lidias de toros 
ó infinidad de opúsculos que eo ios mismos se 
ocupan. 
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INTRODUCCION 
La palabra Taoromáquía se deriva de las 
dos griegas Tocvpog y que literalmente 
vertidas ai cssteliano fligomoan combate coa el 
toro 
Gompréndege á primera vista la deficiencia 
de aquella voz, etimológicamente considerada, 
pera egpresar el concepto de que la Tauromá-
qoia es acreedora en U actafilidad, porque ai 
bien es incontrovertibla que en los primeros días 
de existir el hombre sobra la superficie de nues-
tro planeta, una imperiosa oecesidad debió im-
pulsarle á hacer guerra á cara descubierta á la 
inmensa pléyade de animales feroces que le dia-
pulabsn el dominio de los campos, de muchos de 
los cuales necesitaba tambisn para atender á gq 
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sustento,—en cuya lucha ee lógico suponer que 
predominaría el elemento de fuerza y revestirla 
los caracteres de una desigual pelea,—no lo es 
meóos que con posterioridad j obedeciendo á la 
indefecttible ley del perfeccionamiento progre-
sivo, trataría el rey de la craaciou de sustituir 
la fuerzk por la astucia y la inteligencia. 
Entonces se echaron los cimieotos del toreo, 
y á partir de esa época la esperiencia y obser-
vacico de anos y años no ha pasado en baldo; el 
hombre ha aprendido á penetrar y distinguir las 
condiciones y tendeocias de loa cornúpetoa haa-
ta el estremo de erigirse en su árbitro y de ba-
sar en las mismas los principios de un arte. 
La Taoromáquia,:en su consecuencia, poda-
mos definirla hoy: «Arte que establece las re-
glas, en virtud dé las que es posible ejecutar 
con seguridad las diversas suertes del toreo,» 
Pero la calificación de arte que á la Tauro-
máquia damos ¿es sostenible? ¿D-jba razonable-
mente formarse de ella ese juicio? Preguntas son 
estas que á nuestro entender se responden con 
suma facilidad, no obstante haber sido siempre 
objeto de acaloradísimas discusiones. 
En efecto: por arte, según dice el Dicciona-
rio de la Academia, se entiende el conjunto de 
preceptos para hacer bien una cosa, los cuales 
han de ser permanentes, porque de lo contrario 
no servirían de fundamento sério á una séria 
cualquiera de conocimientos. 
Qen estos precedentes la cueetioa se reda* 
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ce ¿ términos precisos. ¿Soo ó no fijas las regles 
de la Tauromaquia? 8 i la son, oo h a j que de-
j»rtíe llevar de la aatipatia para rebajarla, na-
gaodo lo que da sujo es innegable. 
Es uaa verdad que ha llegado h sentarse j 
confirmarle, merced al tiempo y á la esperimen-
tacioo, la de que las determinaciones instintivas 
de loa animales aon eternas é inmutables. Sien-
do esencialmente ciertas é infalibles esas deter-
minaciones, no dejarán jamás de serlo también 
las conclusiones que de su estudio ge saquen con 
exactitud rigorosa. Ahora bien; cada una de las 
referidas conousiones es un precepto tauromá-
quico. Luego el toreo posee reglas seguras. 
Por tanto, no haj que cometer injusticias 
j mas que injusticias ultrajes ¡al sentido común, 
considerándole como oficio bajo y despreciable. 
La Tauromáquia es un arte y el torero que la 
ejerce nn artista. 
Y esto es lo positivo, sin qué al afirmarlo 
nos ciegue la pasión. 
Seamos imparciales. ¿Por qué hemos de lla-
mar artista al bailarin á quien la habilidad de 
mover los pies de diferentes maneras basta y so-
bra para que asi le reputemos, y nip lo hagamos 
al individuo que con su valor, destreza y cono-
cimientos burla y rinde á sus plantas una fiera? 
¿Hay, por ventura, algún argumento ea pró de 
la causa del primero, que no surja, cuando se 
ventile la del segundo? 
De entre las varias clases de arte, por últi-
fo l l e t ín , de m .^spailol. 11 
mo, la Ttiuromáqaia está compreodida ea las en 
que tiene más parte el ingenio que la práctica y 
el ejercicio de las manos. 
II. 
E l origen de hs fieetse de toros está velado 
por la oecuridad de los siglos. Impoábla es ha-
ll ár on rajo de luz COD que poder buscarle. 
Unicamente es dado conjeturar de su causa pri-
mitiva que no debió ser otra que (como an-
tes hemos asegurado) la precisiou que tuvo el 
hombre, eo su lufaucia^ de apoderarse de aque-
llos cuadrúpedos, veociéndolea y debilitando por 
distintos medios su indómita bravura y^pujauza. 
La lidia de toros, aunque informe, se nos 
presenta por vez primera fuera de nuestra Pe-
nínsula. La Mauritania, la Tesalia y otros paí-
ses la realizaron en remotísima edad, gozando 
de gran fama en tirar lazos desda ios caballos á 
la carrera, en sujetar á las rases cuarteándolaa, 
en darles garrochazos, empujándolas sobre los 
cuartos traseros hasta derribarlas y capeándolas 
á pié. 
E l emperador Julio César estableció en los 
circos de Roma la lucha del toro con el ser ra -
cional, agradando bastante á su pueblo; y los 
atletas de mayor reputación contaron por tim-
bres gloriosos de su historia los actos heróicos 
que con los aludidos animales se verificaban. 
Oréese generalmente qua por esta fecha se 
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esteadió á España la celebr&cioa del ccasabido 
espectáculo, pero ea lo vérídipo qua se carece de 
ooticias que lo patenticen, y que si sucedió, hu-
bo de olvidarse 6 desterrarse en lo sucesivo con 
las iuv&siones j cambios de razas efectuados en 
nuestra patria. 
La inolvidable era de la reconquista; los 
800 años que emplearon los hijos de Pelayo en 
recuperar la libersad y sacudir el yugo ag-areno, 
ea ala género alguno de duda la ea que tuvieron 
su principio las funciones de toros. En ese pe-
riodo de constante lucha, ideando loa sectarios 
da Aláh modos de Henar las exigencias de su vi -
da batalladora, para no dar descanso á su brazo 
oi dejar adormecer su actividad, recurrieron é la 
lidia de toros, aprovechando para celebrarlas loa 
antiguos circos de Médda, Córdoba, Tarragona, 
Toledo, Murviedro etc. 
Tales fueron las impresienes que en el áni-
mo de los invasores del suelo hispano produje-
ron los primeros lances de sus fiestas, que pron-
to las eolocaroa en el puesto de favoritas. 
Resulta, pues, que los musalmanes fueron 
en España ios inventores de las funciones de to-
ros, á las que desda su nacimiento demostraron 
particular predilección, y que esto debió suce-
der á mediados del siglo X . 
Pero los defensores de la Cruz, anhelantes 
de sostener con sus enemigos perenne y noble 
competencia, las admitieron seguidamente, dán-
doles el carácter de divetsion nacional, 
F'oiietiix de mi Espaflol. 13 
Ouautos docamootoa fehacientes existen 
acere» de la, materia qae nos ocupa estén de 
acuerdo en que el hijo de Lain Calvo, Juez 
supremo da Gatstilla, D. Rodrigo Díaz de Vivar, 
íüéei primer adalid cristiano que por loa años 
de 1040 dió muerte á los toros desde el caballo 
con so laoza, iograodo en ello sobrepujan muj 
mucho á los caballeros moros, causando la ia-
dígaacion de los satélites de la media luaa y la 
admiración y el eutuaiasmo del soberano de Cas-
tilla Fernando I y de sus súbditos. 
Arabes y criatiat os oontinuaron valiéndose 
del nacíante espectáculo para alardear da valor 
y sereaidad, rayando loa últimos á tai altura, 
que oo sa hizo esperar BÜ victoria en la disputa; 
terminando al cabo por ser la ñ«sta de su esclu-
sivo patrimonio. 
La distracción se nos predcmta eatoaces en 
todo su éuge y esplendor, adquiriendo un tinte 
secundario de galantería, que indujo á la noble-
za en masa y aun á los reyes á conceptuarse 
honrados en el mero hecho de alancear ó rejo-
near reses. 
Durante el reinado de la casa de Austria, 
sa verificaron infinidad de fiestas taurinas en 
celebración do acontecimientos régios, en algu-
nas de las que tomaron parte activa Gárlos V y 
Felipe IV„ 
En esa época empezó á trocarse el oso de la 
lanza por el de ios rejoncillos, y en quebrarlos ee 
i distinguieron multitud de magnates entra loe 
14 MANOiL DE TADAOMAQDll.•—>PASA?fAD. 
qus dejaroQ recuerdo imperecedero los duques 
da Cantiliaoa, Booifaz, Maqueda, Medina-Sido-
nia y Zárate, el marqués da Mondejar, ios con-
des da Villamediana y de TeodilU, y los caba-
lleros Lara, Pueyo, Canal, Gamarasa, Pizarro, 
Peña, Rivadavia, Ghacoo,; Villamayor y Gallo, 
inventor esta do la armadura qua llevan los pi-
cadores para reservar la pierna. 
El advenimieDto da la dinastía de Borbon 
sánala una metamorfosis importante en las cor-
ridas de toros. La aristocracia tan entregada en 
el periodo precedente á la mencionada fiesta, se 
retira paolaticamente de la arena, influida por 
exóticas ideaa, y acaba por convertirse en sim-
ple espectadora: las restantes clases sociales to-
man participación en aquella, el espectáculo ad-
quiere la perfectibilidad de que era susceptible, 
haciéndose aasquibla i todos y convirtiéndose en 
ésplotable. 
Francisco Romero, natural de Ronda, da 
nn paso de gigante en la nueva senda, introdu-
ciendo la muleta y el estoque en la suerte da 
matar, con cuyos instrumentos la consuma, y 
los hermanos Juan y Pedro Palomo unánime-
mente aplaudidos en los principales cosos por 
los años 1740 al 48. 
Juan Romero organiza mas tarde las cua-» 
dillas de picadores y rehileteros y eus sucesores 
Costillares, Pedro Romero, Pepe-Hillo, Cándi-
do etc. concluyen el edificio comenzado á alzar 
por Pedro Romero en eua menores detalles. 
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Con Jeróoiaao José Oáadido por los años de 
1760 se marca «na divisioo eo el arte taurino. 
Este lidiador eeparósa cuanto le fué dado da la 
manera de torear enseñada por los Romeros, de 
la que era regla integrante que delante de la 
fiera no se moviesen les pies sino con sujeción á 
lo precoptoado, admitiendo la movilidad j el 
menos aplomo, que hace las suertes mas varia-
das y alegres. Resultado iomediato de esa se-
paración fué la erección de las dos, mal llama-
das escuelas, Rondana y Sevillana. Y decimos 
mal llamadas, porque el modo de torear es, j 
no puede nunca dejar de ser uno, siendo esclusi-
vamente meritorio lo que de acuerdo con él se 
practique. 
Mucho pudiera escribirse todavía de la his-
toria de nuestro festejo, pero perteneciendo ello, 
j a 4 los tiempos contemporáneos que nuestros 
lectores conocen perfectamente, lo suprimimos 
en obsequio á la brevedad prometida. 
Pero no queremos dar fio ¿ esta introduc-
ción dejando pasar por alto un asunto de actual 
importancia. Es cosa de moda vociferar contra 
las corridas de toros y pedir su supresión por 
atentatorias & la cultura del pueblo: esto es muj 
antiguo y siempre ha traído efectos contrapro-
ducentes. 
Los Reyes Católicos fueron los primeros que 
se híderon cargo de tales lamentaciones, y aca-
riciando el propósito de suprimirlas hubieron de 
limtarse á prescribir que se UdiwKa las resee 
16 MAHÜÍL DE TAUROMAOUÍA.—PASANAU. 
emboladas para evitar desgracias. Cárlos I I I or-
denó la supresión dal espectáculo, j é consulta 
del Consajo da Castilla, anuló repentinamente 
su anterior acuerdo. Y Fernando VII,ípor último, 
espidió una célebre Raal OrdTea, prohibiendo su 
celebr&cioa en los dominios españoles, que sufrió 
la misma suerte de las antecedeotes: aun mas, 
porque á los 20 anos de su fecha el mismo rey 
hizo egf aerzos inauditos por fomentar las lidias, 
creando al efecto la escuela teórica y práctica de 
Sevilla. 
La Iglesia también ha intentado el cater-
minio de las corridas de toros. En la Bula de 
Tauromm agiiaüones del Pontífice Fio V se 
escomulgó á todo el cristiano que las presenciase, 
pero en vista de su escandalosa inobservancia 
hubieron de derogarse sus disposiciones por dos 
posteriores de Gregorio X I I I y Benedicto X I V 
¡Algo tienen en si las fiestas de toros que 
las hace invulnerables á la destructora acción 
de los tiempos! 
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L I B R O P R I M E R O . 
.Oes, toK'O. 
CAPITULO I, 
E L TORO: SUS CUALIDADES.—MANERA DE CRIARLE, 
E l toro, .Z?o^  Tmrus L . pertenece á la cla-
se de loa mamifaros ungulados, órden de ios ro -
miantes y familia de los tubicornios. 
En su especia existen infiddaá de razas de 
diveraoa caracteres; los hay fieroa y maosoa, con 
cornamenta y sin ella, paqueSoa y corpulentos. 
Nosotroa hemos de ocuparnoa esclosivamente del 
bravo ó saheje por ser lo que cumple & nuestros 
prepósitos. 
Nace el toro prévio un período de gcatacion 
de nueve meses y es amamantado durante ocho, 
al cabo de los que comieza eu vida iodópen-
diente. 
E l tubo digestivo de este animal es muy 
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largo, como el áe todost ÍOB eérea de sa clase 
y sa estócnago está compuesto de cuatro cavi-
dftdea ilams^dai ñe rh ro , fedecilla, omaso y cua-
j a r , cuya especial disposición le faculta para 
verificar uoa segunda mastificacion de los ali-
mentos, de la que proviene el dictado de ru-
miante. Gome todo género de pastos, los que 
traga ligeramente triturados peoetrando en las 
dos cavidades anteriores de su estómago, de las 
que, pasado slgun tiempo, salen y suben á la 
boca donde son nuevamente masticados hasta 
tomar un aspecto pulpáceo que favorece su en-
trada e® el omaso y de este al cuajar en el que 
se completa la quimifícaciou. 
Tiene ocho dientes incisivos en le mandí-
bula inferior, en la superior presta sus oficios un 
rodete calloso que sobre aquellos rued«, y en ca-
da lado de ambas mandíbulas seis molares, 
Las estremidades del toro terminan en dos 
dedos envueltos en cascos: sus cuernos son re-
redondeados, lisos, forrados de un estuche de-
bido á la aglutinación de pelos y forman cruz 
con la cabeza, retórciéndoae luego hácia ade-
lante, y constituyendo un arma terrible. 
La vida del cornúpsto ea cuestión no pasa 
generalmente de quince años. 
Considerando al toro como fiera, no puede 
dejarse de comprender que es la mas potente y 
mas noble de cuantas se conocen. Su valentía y 
la persuasión que de su poder tiene le impelen á 
embestir sin reparar en peligros. No acomete 
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para devorar nüo para vepaer; oí lo hace nun-
ca traidoramente, bastando que un objetóse an-
teponga ai bulto que persigue para que acuda 
á este dejando libre al primero, 
La sencillez de esa fiera es la que facilita 
su lidia. Con corta diferencia se mueve siem-
pre de la misma manara, j embiste do fren-
te, por lo que teniendo serenidad se logra es-
quivar sus esbozadas y llevarle y traerle al an-
tojo del que ha observado sus iodiímeiones. 
Por naturaleza tiene el toro breóos instin-
tos, que solo desaparecen cuando por algún me-
dio se escita eu cólera. Entre las ioficitas prue-
bas, que eo apojo de serofijsnte aserto pudiéra-
mos citar figur» la siguienta, de cuya veracidad 
respondemoe. Al conducirse groado de casta 
acreditada para encerrarle en una plsza impor-
tante da Andeiucíe, sedeemendó una res huyén-
dose a una posesión próxima Apenas tuvo noti-
cia de ello el zagal de la torada, qae le hábia 
criado desde pequeño, se encsmiiaó al lugar 
donde se encontraba, y llegado á él, dió algu-
naa voces, acarició al animal, le echó el brazo 
sobre el morrillo y le condujo en tal disposiciott 
©1 circo entregándolo á sos compañeros, Y ese 
animal tan agradecido y tso noble demostró ^or 
la tarde al jugarse una bravura poco comuo, 
recibiendo trainta y dos varas y matando siete 
caballos. No lejos de Seville remide hoy el zagal 
de que hablamos, que como un niño llora al re-
cordar y referir ese y otros actos de dicha res. 
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La criaoza del toro bravo es ó debe eer mas 
bieo un lujo que una especulación, pues soa 
muy raras las ocaeioues en que el ganadero en-
cuentra suficiente recompensa á loa cuantiosos 
gastos y esquisito cuidado que supone aquella, 
si ha de hacerse coo esmero. No basta cootar 
con excelentes j basíaotea pastos: se precisa 
además de una dirección inteligente para dispo-
ner oportUDamente las faenas que mas adelante 
mencionaremos, para apartar el g&oado de ter-
renos y aguas nocivas, para indicar la conve-
niencia délos cruces, para afinar el trapio etc. 
La bondad de una res depende principal-
mente de su origen y de la diligencia que se ha-
ya puesto en eacoger BUS padrea. Es necesario, 
que el toro semental sea fino ó de buen trapío, 
corto de cuello, ancho de pecho, bien puesto de 
armas y sobre todo qu^ j eslé acreditado de bra-
vo en grado superlativo y que proceda de casta 
afamada. 
La vaca debe asimismo tener condiciones 
análogas para que la cris se le asemeje. 
Los animales que padreen no deben ser de-
masiado jóvenes, ni tampoco viejos; porque ea 
un caso los becerros aunque bravos y volunta-
rios, les faltará cuerpo y poder, y en el otro ee-
réo de poca sangre. Conviene que los padres 
tengan aproximadamente igual edad, y á no ser 
así, es preferible que el toro sea el mayor, pero 
sin que pase nunca de ocho años. Es iodiapen-
sabio que estén picados, que las vacas queden 
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cubiertas á tiempo propio para ellas, y que la 
cubrición se realice en terreno de estensioo so-
brada para que las reses estéo holgadas y DO se 
hieran ni ofendan unas á otras. 
A los mayorales y vaqueros corresponde 
saber j velar por la concurrencia de esos deta-
llas, y de otros ensenados por una larga espe-
riencia, razón por la que los dueños de castas 
bravas harán bien atendiendo en todas situa-
ciones las indicaciones de aquellos, pues sabido 
es que la práctica trae en pos de si la maestría. 
Hasta que el toro tiene un año cumplido 
poco hay que ocuparse de él: ha pasado sus pri-
meros meses junto á las vacas y nada ba dado 
que hacer. Llegado á los dos se le tienta para 
aprobarle 6 desecharle, con vista desús condi-
ciones; y el que paBtála categoría de toro de 
plaza se aparta y procura aumentar su poder 
prestándole un cuido esmerado. 
Desde los tres años el toro bien atendido se 
desarrolla notablemente y eu fuerza que en 
ninguna es despreciable, llega en esa época á 
ser iocalculable. 
Los toros se crian en cerrados ó dehesas 
abiertas, completamente aislados, y se nota que 
los de los cerrados son mas ágiles. 
Cuf ndo el toro tiene un año, se le llama 
añojo, basta los dos eral, utrero mientras no 
paafc de tres y m dio, cuatreño teniendo cuatro 
y toro es aculante. 
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CAPITULO II. 
HERBADEROS Y TIENTAS. 
Faenas son eatas que mereeen tratarse en 
capitulo aparte, por su importancia y celebridad. 
E l herradero qua es el que se acostanabra h 
verificar primero, tiece po* objeto s ^ l a r las 
reses coa la particular de cada vacada, para ga-
rantizar á la propiedad de eetravios y equivoca-
ciones. 
Tiene lagar esta fiesta, que tal puede lla-
marse por las peripecias qué ofrece, é poco de 
cumplir el becsrro ua ano, y se lleva A cabo de 
la manera siguiente. 
Conducidos los bichos separados de las ma-
dres á un corral que tiene comunicación con 
otro inmediato,[se hacen salir á este los animalí-
tos uno i uno, y ae sujetan y derriban por loa 
mozos del ganado, aplicándoles en dicha sitúa-
oioa sobre ano de loe cuartos traseros, qae suele 
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ser el derecho, el Marro caadenta qu9 tiene ia 
maraa da la torada, y en algunas el número que 
correspoode é la res. Seguidamente se uota bar-
ro ea las quatnsduras j 83 le recorta la oreja 
soltándole para que se marohe j le reemplace 
otro. 
En tanto que esas operaciones se realizan, 
el ganadero inscribe al torete en el libro regis-
tro destinado al intento, bacieodo espresion en 
el asiento de cuantos antecedentes sean oportu-
nos, tales como la edad, nombre, piota, padres 
etc. • 
Existen algunas vacadas cuyos poseedores 
no hierran las reaes, señalándolas en cambio con 
una espacie de campanilla ó berruga que for-
ma en la papada ú hocico un corte que dan los 
vaqueros cuando el cornüpato es muj jóven. 
Esa señal se denominaipamelld) 
La tienta es operacioa de mas importancia, 
por la edad con que cuenta el ganado al efec-
tuarla, porque en ella se decide de su suerte y 
estriba el nombra y crédito de la casta. Varias y 
encontradas son las opiniones acerca de su con-
veniencia y modos de practicarlas: unos creen 
que solo deben tentarse las hembras, otros los 
machos, otros á unas y otros, no faltando quien 
pretenda obtener idéntico resultado sin tentar 
ninguno. 
Tentando únicamente ias hembras 6 los 
machos se va espuesto á que degenere el trapío 
y pierdan las reges parte de su bravura, pues 
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coDociendo solo la v&leütia de ano, la mitad de 
las probabilidades del resultado de la cria están 
eii contra del que aei procede. 
Si se tientan escrupulosamente las hembras 
j los machos se logra conservar las reses en su 
mejor estado j aumentar la fama y número de 
cabezas de las toradas. 
Los que no tientan ni machos ni hembras 
escueado es decir que no hay que reputarlos co-
mo criadores de toros bravos. 
Dos procedimientos diversos se conocen \>&~ 
ra, tent&r: en, tor i l j por acoso E l primero se 
verifica en una cerca dispuesta para el coceabi-
do fio, j el seguodo en campo abierto, acosan-
do la res, derribándola j obligándola á hacer 
cara. 
No obstante estar oáas estendida en Espa-
ña la tienta en toril, parécenos que no es la que 
ofrece mas ventajas, con relación á su éxito. 
Tentado el becerro en toril, se encuentra en un 
pequeño local cerrado de tapias que le impiden 
la huida, j teniendo constantemente cerca al 
tentador, citándole, por lo que naturalmente 
acometerá con coraje, que aunque lo parezca no 
debe traducirse por verdadera bravura. Tampo-
co es fácil en esas condiciones determinar con 
certeza varias cualidades del toro, como Us ar-
rancadas cortas ó largas, el ceñirse, el ser pe-
gajoso j otras que se aprecian con exactitud en 
la tienta por acoso. En esta, al presentarse el 
tentador, ei la res es mansa huirá hasta ponerse 
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fuera del alcance del castigo por no existir obs-
táculo que la detenga, j al hacer frente no pue-
de menos de comprenderse que pondré de mani-
fiesto sus propiedades sin dejar lugar á duda. 
El modo de efectuar la tienta en toril se es-
plica fácilmente; mas no sucediendo lo propio 
en la que se practica por acoso nos vamos & ocu-
par esclusivamente de la descripción da la úl-
tima. 
Para realizar esta se escoje un terreno es-
teoso j llano, en el que se eitua el ganado que se 
h& de tentar, que sarán loa machos de dos años 
j las hembras de tres. En esa terreno á que se 
da el nombre áeruedo ó rodeo, sacolocan de an-
temano las co^eraí ó parejas de derrib'idorea que 
gon dos individuos á caballo con garrochas de 
cuatro varas de largo j puja de media pulgada 
poco mas ó menos. 
Los derribadores separan del rodeo la res 
que se quiere probar, j fuera j a la hostigan 
hácia el que ha de tentar, hasta que la derriban, 
en cujo momento se aparta la collera, j no bien 
sa ha levantado, se presenta al becerro el tenta-
dor, citándole contra querencia á una regular 
distancia. En ese trance el bicho bravo acome-
terá al caballo tomando uo puyazo; sucediendo 
i3on frecueacia que el animal se para en el mis-
mo sitio, j citado dé nuevo aguanta una se-
gunda vara. Es rarísimo que embista tercera 
vez el eral sin ser acosado, pero ei lo hace da un 
tedtimonlo de su mucha fieresa* 
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Acoatece en ocasiones que al tomar el bicho 
el primer puyazo huye, y entoncea vuelve la co-
llera á acosarle y derribarle, repitiéndose por el 
tentador su faena tres veces. No dando resulta» 
do oioguQa de ellas, es decir, si el animal desa-
fía y no acude, se tieae por manso y se le señala 
cortándole la cola ó la oreja, y se le destina á 
las novilladas, al matadero ó á los usos de la 
agricultura. 
Hay reses que no llegan á derribarse por 
que desda que salen del ruedo hacen cara á la 
collera, y esa circunstancia se tiene muy en 
cuenta porque indica una bravura superior. 
Terminada la operación el criador qoe es 
inteligente y curioso, toma nota on el libro re-
gistro de las particularidades ocurridas en la 
tienta del becerro que lo ha sido y con califica-
ción favorable, fijando las puyas que ha recibi-
do, las piernas que tenga, Jos movimientos de 
cabeza y todo lo que posteriormente le haya de 
servir para su clasificación. 
En Andalucía tientan la mayoría de los 
ganaderos en los meses de otoño y lo hacen por 
acoso á los machos y á las hembras en toriL 
La tienta como el herradero, es una diver-
sión de primer órden á la que el dueño de la to-
rada invita á diestros y aficionados amigos, ob-
sequiándolos espléndidamente y reinando entre 
los asistentes la mayor confianza y alegría, 
f o l l e t í n do m i ®spariol. 
CAPITULO III 
TBAPIO.—PINTA, —CORNAMENTA. 
Entiéndese por trapio el conjunto de pro-
piedades que determinan la buena ó mala es-
tampa del toro. 
En este supuesto se dice de buen trapío al 
toro que es de libras; tiene el pelo luciente, eape -
so, sentado, fíno y limpio; las piernas enjutas y 
nerviosas; las articulaciones proauociadas y fle-
xibles, la pezuSa pequeña j redondeada: los 
cuerncs de buen tamaño y colocación, finos y 
negros 6 muy oscuros; la cola larga, espesa y 
suave; las orejas vellosas y movibles, y los ojos 
negros y vivos. 
Cada región y aun cada casta tiene su tra-
pio particular, que distinguen claramente al-
gunos aficionados. 
E l ganado del Colmenar Viejo en su pure-
za es de pelo retinto, tiene machas facultades en 
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las patas, por lo que no se fijan al principio da 
la lidia en los picadores; para estos son bravos y 
duros j para los peones codiciosos y ligeros: si 
no se trabajan en regla llegan á la suerte su-
prema con recelo y defendiéndose. 
Los bichos andaluces en loa que abundan 
todas las piotas, son bravos, secos y de recargue 
para los de á caballo y oobles para los de & pié. 
, Los toros portugueses, castellanos, sala • 
manquioos y navarros, no tienen tanta acepta-
cioo como los citados aoteriocmente. Los prime-
ros son bravos, pero no tienen nobleza en la l i -
dia por estar toreados con antelacioo: los ge-
gundoa y terceros por cobardes,' huidos y de 
muchos piés han dejado de correrse: y loa últi-
mos, á pesar de ser francos y valientes, no agra-
dan á la generalidad del público, porque su fal-
ta de talla les hace parecer novillos aunque no 
lo sean. 
Se llama por los taurófilos pinta el color 
del pelo del toro, la cual nada inñuye en sus 
condiciones, por mas que sea una verdad que un 
toro negro 6 berrendo presíinte mejor lámiua 
que uno jabonero 6 ensabanado. Y sin duda por 
esto hay criadores que tienen predilección por 
una piota fuera de la que no acostumbrau á de-
jar para toros sino, al que sobresale en bravura. 
LosdeLesacay Muruve, por ejemplo, son ne-
gros 6 cárdenos, con contadas escepciones, loa 
del Barbero da Córdoba, berrendos, los de RU 
pamUftQ y Camqum, castaños etc. 
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La oomencIaturR conque se degigoaQ las 
múltiples pintas de los coroúpetos dista mucho 
de ser uniforme. Sin embargo, á ñu de darle á 
cooocer á nuestros lectores con la posible exac-
titud, hemos coleccionado las admitidas por los 
aficionados en las diversas provincias de Espa-







Colbr canario mny claro. 
Retinto ó castaSo con el lomo 
muy claro. 
Toro castaSo ó cárdeno que tiene 
negra la piel, de medio cuerpo 
abajo eu toda su longitud. 
Berrendo con una lista por el lo-
mo, de seis 6 mas pulgadas de 
ancho. 
Color amarillento socio. 






Blanco y negro. 
Blanco y castaño. 




nadas en tamaño. 
Si el color negro, 
castaño ó cárdeno 
es á lunares peque-
ños. 











Todo el cuello y la 
cabeza del color 
distintivo. 
La parte superior 
de laa manos j pa-
tas blanca y la in-
ferior de otro color. 
El botinero cuan-
do tiene abierta 
por una lista clara 
la parte de color 
oscuro. 
Que tiene el hocico negro y lo 
demás de su piel 6 al menos la 
cabeza de otro color. 
Toro de cualquier pinta escepto 
la de berrendo, cuyo vientre 
es blanco. 
Llaman asi al toro que siendo de 
un color tiene la cabeza de 
otro. Es pinta que escasea, pe-
ro la hay y no debe confun-
dirse con el Capirote. 
Color de ceniza. 
El toro de cualquier color que tie-
ne la cara blanca y el resto de 
la cabeza oscuro 6 al contrario. 
Color de caetsua. A estos toros 
suelen llamarse hoy, por cier-
to con ninguna razón, colora-
dos. 
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Verdugo. 
Salinero. 
Ojo deperdü . 
Ojinegro. 









oaecte por los cuar-
tos traseros. 
Círculo claro al 
rededor de los ojos. 
Piel uegra ribe-
teaudo los ojos. 
Toro de cualquier pinta con lis-
tas verticales del lomo al vien-
tre deso color, pero mas oscu-
ro que lo restante. Pueden ser 
chorreados todos loa toros me-
nos los negros y berrendos. 
Con todo el lomo, costillares j 
estremidadee blancos. E l en-
sabanado puede ser capirote 6 
capuchino, pero si á mas fuese 
calcetero 6 botinero, se califica 
j a simplemente de berrendo. 
Castaño encendido. Este nombre 
es muj usual en el centro de 
España, por recuerdo de la cé-
lebre ganadería de D. José G i -
jon vecino da Madrid, cuyas 
reses tenían todas esa pinta. 
Toro que siendo esclusivamenta 
de un color tiene una sola 
6 









mancha blanca so maj gran» 
de, con tal que no sea en la 
frente ni en el vientre. 
Blanco sucio, ¿ 
Con franja da disínto color que 
el del cuerpo j eio interrup-
ción á lo largo de la columna 
vertebral. E l ancho de la lista 
no debe pasar de cuatro dedos. 
Negro con el lomo c&staño oscuro. 
Castaño, negro ó cárdeno, con 
mancha blanca en el teetúz. 
E l toro que tiene blanca la parta 
ocupada por los órganos de la 
generación, siendo lo restante 
de su cuerpo de pinta oscura. 
Se diferencia del bragado, en 
qae este tiene todo el vientre 
blanco. 
Cornúpeto de cualquier color que 
tiene uñ gran mechón de pelo 







lado 7 lustroso. 
Cuando no tiene 
nada blanco y es 
ademássu pelo ca-
si mate. 






TOFO de cualquier pinta, menos 
berrendo, que tiene en el fondo 
de su piel pequeñas manchas 
blancas en mayor ó menor nú-
mero. 
Con festón al rededor de los ojos 
como de dos pulgadas de an-
cho y de color diferente á lo de-
más del cuerpo. 
Color c&stauo muj oscuro y cue-
llo casi negro. 
Pinta oscura» con el hocico blan-
co. 
Toro que en manchas de indife-
rente magnitud y juntas tiene 
los tres colores, de negro, cas-
tañojy blanco. 
Hemos dicho en otro lugar que los cuernos 
del toro son redondeados, lisos y cubiertos por 
un estuche suigeneris. Nácenle 4 los pocos me-
ses de su existencia en los estremos eateriqres 
del testúz, formando cruz con la cabeza, y en tal 
dirección continúan creciendo hasta los dos años 
ó poco mas en que se retuercen hácia adelante, 
ñgurando con su basa una media luna, y se di-
rijen sus puntas de abajo á arriba. Esta es la 
disposición de la cornamenta del toro bien pues-
to, cuyas armas á mayor abundamiento deben 
ser de longitud proporcionada, tersas y de color 
Qicuro, 
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Divídese el cuerno eo dos partes: la pacta 
6 sea el estremo superior de una longitud de dos 
á cuatro eeutimetros, á la que se denomina^é^, 
j la inferior hasta el rodete que lo separa de la 
cabeza á que se apellida pala. 
E l cueroo es el arma ofensiva j defensiva 
del toro, al cual imprime eete una fuerza en, sus 
derrotes, que supera á la de una bala da fusil, 
pues se le ve con repetición agujerear un trapo 
en el aire j sacar de patillas una puerta da peso 
incalculable. 
Por ser muchos los toros mal puestos j 
distinguirse sus defectos de encornadura con 
nombres diversos, exponemos estos á continua-






S f ocho 
Toro de cuerno blanco menos 
la punta que es oscura. Es 
rara la res astiblanca que 
sale buena. 
Con uno ó ambos pitones ro-
tos, formando en el final he-
bras mas 6 menos fíaas. 
Toro que tiene las asUs del-
gadas 7 brillantes. 
Que tiene uno de los cuernos 
mas bajo que otro, bien por 
estar aquel caido 6 torcido, 
6 por ser menos largo. 
Con astas que sin sar gachas 











son algo caídas j al propio 
tiempo apretadas. 
Llaman aii á la res que tiene 
las astas abiertas y un poco 
caidas. 
Que tiene largas j grandes las 
astas, pero en su dirección 
oa^aral. 
Toros cojos cuernos son abier-
tos en demasía, enjeudran-
do una cuna sumamente 
ancha. 
Que tiene los cuernos muy 
juntos; especialmente los pi-
tones, j la cuna muy estre-
cha. 
Con astas cuyo nacimiento es-
tá en la parte de frente del 
testúz, siguiendo la rectitud 
de ellas hácia adelante. 
Bl que á diferencia del ante-
rior tiene el nacimiento de 
los cuernos muy atrés y su 
inclinación separada. 
Con cuernos pequeños. 
Que tiene los pitones vueltos 
rectamente hácia los lados. 
E l que asimismo los tiene 
vueltos pero para detrás. 
Bl que tiene las astas tan cai-
das 7 juntas por los pitones, 







que lees imposible herir coo 
ellas. No es toro de recibo 
para jugarse en corridas de 
cartel. 
Toro cujos cuernos están ro-
tos, pero no romos, siempre 
que quede en ellos alguna 
parte de punta. 
Con astas que arrancan mas 
abajo del sitio en que comun-
mente apuntan, teniéndolas 
agachadas, pero sin abrir ni 
cerrar mucho. 
Toros cuyos pitones son poco 
agudos, ó redondeados, jauo-
que menos que los mogones. 
Cornúpeto que tiene comple-
tamente roma la punta de 
un asta 6 de las dos. No es 
toro de plaza. 
Suele llamarse asi en general 
á todo bicho mal encorna-
do, á pesar de qoe no falta 
quien aplique ese nombre 
solo á los corni-abiertos. 
Cornúpeto que tiene los caer-
nos prolongados j altos. 
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CAPITULO IV. 
EEQU1S1T0S QÜK HA. DE TENBB EL TOBO PARA. 
LIDIARSE. 
Si las corridas de toros han de ser un paga-
tiempo agradable j los diestros han de poder 
lidiar sin riesgo, ea iodispensabie que se esco-
jan toros 4 propósito, porque ¿ oadie se oculta 
que una res vieja, endeble, chica, tuerta etc., 
no reuae las coDdiciooea precisas para realizar 
las suertes. £1 toro de lidia ha de tener bravura 
y pujanza: siendo cobarde no distrae, reduce á 
la nulidad los lances, desluce al torero j le coja 
COG mas presteza que el valiente; y de faltarle 
fuerza la faltará el vigor necesario para j u -
garle. 
Los requisitos que han de buscarse en un 
toro que se destine a correrle goo: la castdy la 
edad, las libras, el pelo, la sanidad j ©n espe-
cial que no esté ¿oreado. 
La casta ha de ser acreditada, no porque 
todos los toros de casta salgan buenos, sino por 
qaa haj mas probabilidades de que sea brava la 
7 
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res cujos padres lo faeron, que DO aquella que 
se desconocen j que quizás estaban criados & 
mano. Los loros de casta deben igualmente 
preferirse por estar mejor cuidados fhe loa cu-
neros, por criarse en los cerrados sin ver vacas, 
teniendo por coneiguiente mayor entereza y por-
que tienen en su abono la prueba de una tienta 
en que solo pasü el que manifiesta coraje. Los 
cuneros aunque se tienten no se hace jamás con 
el escrúpulo que á los otros, j por no seguirlos 
steodieudo como se debe, es frecuentísimo que 
desmerezcan del concepto en que les tuviera su 
conocedor.-
Otro de los requisitos de que precisa el toro 
de plaza es la edad. La de cinco á siete años es 
la mas adecuada, porque en ella esté en su éuge 
la valentía, viveza y sencillez qae le carectv rizan 
j hacen posible su lidia. Con menos ed«d son 
inciertos, 5 mas viejos no divierten tanto, tie-
nen intención maliciosa, desprecian los eoganos 
v cornesn perfectamente, por lo que al apode-
rarse á ú bulto sacian en éi su oóUra y lo des-
trozan. Acertad» seria la prohibición de que sa 
jugífset estos toros, paf-s generalmente causan 
disgusto en Jos espectadores, por no prestaree á 
las sut rtes, aprendí neo durante su permanen-
cia en el circo á distinguir al diestro, al que 
obligan á desperdiciar un tiempo precioso j 
conclujen por cojerlo. 
A pesar de lo que queda dicho, se ven algu-
nos cornúpetos que é los cuatro años j aun da 
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tres y medio estén completamente formados j 
en disposición de presentarse j cumplir. Cita-
remos entre varios un notable testimonio de 
nuestro aserto. Tres picos, becerro utrero de la 
vacada de Concha Sierra, corrido en Sevilla el 
ano 1846« pesaba 500 libras carniceras, mandó 
á la enfermería 9 picadores y un banderillero j 
liquidó los diez pencos que quedaban en las 
cuadras. 
Para saber la edad de un toro se atenderá 
á los dieotes j á las astas, porque no siempre 
son veridicos los estados que presentan sus due-
ños. Los primeros dientes de delaote se le caen 
á los nueva meses y son sustituidos por otros 
mas grandes y blancos que también mudan á 
los seis meses de caídos los anteriores: á los tres 
años pierden todoa los incisivos, é los que ream-
plazan unos blancos, largos é ig-uales; y á los 
seis se les ponen amarillentos y feos. En los 
cuernos acudan la edad los anillos ó rodetes, 
que se forman por el desprendimiento de lámi-
nos córneas hácia la parte inferior, junto á la 
raiz apdlid&da mazorca,', á los tres años se for-
ma al primero y en cada año iubíiguieQte uno 
nuevo, de modo que la res que t-nga vg-. tres 
anillos cort»rá cit^ co f ños De; esta ingeniosa ma-
nera se averigua la edad dtíl toro, coa variante 
de algunos mtses, y esto porque la naturaleza 
obedeciendo á causas de itnposibU aprecia-
ción adelanta ó retrasa sus obras, burlando haa^ 
ta cierto punto nuestros cálculos. 
40 MANUAL DE TA U&OH AQ OÍ A .—PA S ANAU. 
Al escojer uu toro para jugarle, precisa de 
igroal suerte elegirle de proporcionadas libras. 
Una res muj ñaca carece de energía, se siente 
demasiado al castigo, y no puede tener la fuer-
za qud le presta la robustez. Tampoco los toros 
esceeivamente gordos son los mej :rea para cor-
rerlos, porque son pesados, se estropean al mo-
mento que dan dos carreras, se aploman é inu-
tilizan las suertes. 
£1 pelo debe también llamar la atención, j a l 
decir el pelo no se tome nunca por la pinta, que 
esta es indiferente. Sa dice un toro de buen pe-
lo, cuando la piel sea del color que sea, es lu-
ciente, igual, limpia y suave. Loa toros de ese 
pelo se denominan fíaos, y en igualdad de cir-
cunstancias valen mas que los de castas bastas. 
La sanidad del cornúpeto es otro de los re-
quisitos que hay que procurar en el que se des-
tine á la lidia. Ha do estar abaolutamente sano, 
sin bultos, lamparo&es ni contraroturas que la 
afeen y evidencien que se ha encontrado enfer-
mo, pues sabido es que ni el malo ni el conva-
leciente pueden hacer gran cosa. Mas que nada 
se debe examinar la vista, porque aquellos que 
la tienen defectuosa son difíciles da torear. La 
lidia de loa burriciegos es espuesta; y los tuer-
tos aunque buenos para det^rmioadas suertes, 
son iufernalea para otras, por cuya causa no 
debieran correrse. 
Llegamos al último y capital requisito del 
toro de plaza: el da qae el Animal no baja sido 
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cunea toreado, j menos que lo baja sido en co-
so. E . toro corrido aunque reuoa las mejores 
condiciones no es propio para la lidia; antes al 
contrario, especttedores j toreros serán presa del 
descontento, con tanta razón los segundos cuan-
to que miran cercano el peligro de su vida. 
La tauromaquia posee reglas iofalibles pa-
ra burlar la fiereza da los cor&úpetos que, sien-
do eseocialmeDte sencillos, se van con el trapo 
que el hombre le presenta, salvándole de daño 
j proporcionando un recreo inimitable. Pero en 
los toros placeados varian radicalmente las cir-
cunstancias. £1 juego de que j a bao sido objeto 
les ha ensenado á distinguir el buho del engaño 
y menospreciando este, acometen rabiosos á 
aquel: saben las salidas del diestro en las dife-
rentes suertes, j al verlo en disposición de con-
sumarles, empiezan á cortarle el terreno j á ta-
parle la huida, arrancando á él cuando le en-
cierran, j si por desgracia 1@ alcanzan, acaso sea 
para dejarle exánime. 
Estos toros son el oprobio del arte, la 
muerte de los toreros j la base da los vituperios 
de los antitauristas. 
Por las funestas consecuencias á que es 
ocasionada debiera rigorosamente prohibirse la 
lidia de esas reses, y para obtener el cumplí» 
miento debido, señalar con cualquiera indeleble 
á la que se corriera una vez sin darla muerte, 
imponiendo una fuerte corrección á los infracto-
res del precepto. 
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CAPITULO V. 
CLASIFICACION GENERAL DE LOS TOBOS Y PARTICU-
LAR PARA LA SÜBRTB DE VARA. 
Los toros DO son tan idénticos en sus cua-
lidades que no pueda hacerse de ellos una clagi-
fícacion, asigoando á cada grupo sus caracteres 
dhtintivos, cuyo conocimiento es indispensable 
para la ejecución de las suertea, que como des-
pués veremoi, tienen especiales medios de veri-
ficarse con las diversas clases de toros 
Estoa eu general se divídeu en hoyantes> 
revoltosos que se ciñen, que ganan terreno> de 
sentido abantos y burriciegos. 
Sun bojantes, fraocos ó claros, los muy 
bravos que conasrvan la nobleza propia eu toda 
la lidia, batiendo ostentación siocera de las in-
clinacioaes típicas de su especie. Los toros bo-
yantes son escelentes para todas las suertes; van 
siempre por «a terreno, siguen coa afán el en-
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gimo j remataa aquellas con perfección y sin 
riesgo del torero., asemejándose, sí BQ nos per-
mite la frase, é un animal amaestrado. 
Se llaman toros revoltoeoa 6 cebaos los que 
con iguales condiciones que los boyaotta dis-
crepan de estos en que tienen más codicia por 
cojer, y en su virtud se rfivualven lijaros para 
buscar los objetos, sosteoiéndoee cou fuerza so-
bre las mauos en los iaocee j siguiendo con la 
vista el engaño, sin darse cuenta de como se 
huyó de su cabeza. Por més que para torear 
estes reges se necesita mejor dósis de agilidad 
que para las bojentes, son muj buenas para l i -
diarlas y se prestan á la ejecución lucida de to-
das las suertes. 
Dicesa que se eiSen de los toros que aunque 
toman cumplidamente el eng&So, se acercan 
mucho al cuerpo del torero, y casi le pisan su 
terreno. Los toros que se ciñen ofrecen también 
una lidia vistosa y segura, pero hay que tener 
cuidado de darles siempre bastante salida y des-
pegarlos lo posible, sobremodo en los pases de 
muleta. 
Los que ganan terreno son aquellos que es-
tando en suerte comienzan á caminar bácia el 
diestro, ora cortándole el terreno, ora siguien-
do el de fuera. De estos toros existen dos géne-
ros, que importa distinguir: unos principian á 
ganar terreno desde la primera suerte, notándo-
se que es su peculiar manera de partir; y 
otros empiezan & tomarle después de aquella y 
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lo hacen iateocionadamecte por h&ber sido bur-
lados. Si á estos últimos se le juntára el rema-
tar con el bulto, hay exposición en torearles sin 
precaución 
Toros de sentido son los que distinguen el 
cuerpo del engaño, por lo que oo hacen caso de 
éste y rematan coostantemente en aquél. A ve-
cea toman el trspo, pero es á la fuerza y no por 
ello dejan de rematar en el bulto. La lidia de es-
tos toros está sembrada de escollos, no obstante 
los cuales el arte tiene recursos para anular el 
peligro. 
Pepe-Hillo eo su tauromáquia admite una 
segunda clase de toros de sentido que pretende 
sean los que atienden á todos los .objetos, sin 
coDcratarse especialmente al que los cita 6 lla-
ma. Nuestra opinión acerca de este punto, de 
acuerdo con la de otros escritores tan auto-
tomado? como Hi l lo , es la de que no pueden 
comprenderae aquellos cornúpetoa entre los de-
nominados de sentida, porque Is c^  ndicion coa 
que se quiere iadividuaiiaarlos, suele observar-
se en los de todas clases. Parécenos que podría 
más acertadamente apellidarse á esas resea i n -
curias. 
Por abantos se conocen loa toros medrosos 
que conforme vsn al torero, huyen y esquivan 
las suertes. Hay otra especie de toros abantos 
que arrancan y antes de entrar ea jurisdicción 
se vacian con prontitud, saliéndose por cualquier 
terreno á causa del miedo que les domina, pero 
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que eo sus huidas suels euceder que arrollan al 
diestro. Algunos de estos bichos acometen rá-
pidamente y en el instante de cargar el lidiador 
la suerte se quedan cerniéndose en el eng-año 
hasta tomarle 6 escupirse. Otros muy semejan-
tes á estos últimos y á los cuales apellidan cier-
tos autores y aficionados hramcones, son me-
nos miedosos, arrancan poco j al llegar al en-
gaño rebrincan ó se quedan en el centro sin fi-
nalizar el lance. 
Eo los cornúpetos burriciegos conviene fi-
jarse para cerciorarse del defecto que en la vista 
tengan, por ser este motivo de que partan con 
desproporción, relativamente á los demás, y de 
que haya probabilidad de un percance. ÍMstri-
búyense eetas reses en tres grandes grupos: unos 
que vea bien de cerca y poco 6 nada de lejos; 
otros que ven mucho de lejos y poco de ceros, y 
otros que no ven lo suficiente DÍ de cerca ni de 
lejos. A los primeros deba citárseles en corto 
para que vean próximo al diestro y se consien-
tan: entonces arrancan con codicia y ligereza, 
por lo que si conservan piernas y al torero le 
faltan ó no está sobre si, pueden embrocafle. 
Conocida su índole se torean con suma segu-
ridad, por la ventaja que ofrecen de no seguir 
al bulto eo apartándose algo, aun cuando ob-
serven el viaje, pues viendo poco les parece la 
distancia mayor de la que en realidad és, y no 
hacen por él. 
Log de la segunda ciase son de respeto para 
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lidiarles. Como no disting-oen bien, acometen á 
todo lo que se les pone por delante y buzcan el 
bulto por ser objeto mayor y que por conai-
guieote ven mejor. Es peligroso apartarse de 
ellos fuera de suerte, porque en esa disposición 
miran claramente al diestro y corren á él sin de-
tenerse en el capote, poniéndole en grave aprieto. 
Los del tercer grupo son los mejores de to-
dos los burriciegos: no viendo el viaje, rara vez 
siguen al torero hasta rematar. Pero en cambio 
son los mas pesados y propeoden á aplomarse. 
Todavía pudiera constituirse una cuarta 
clase con los toros que ven bien de un ojo y po-
co del otro, pero teniendo estos las mismas con-
diciones y contrariedades que los tuertos, lo que 
de unos se diga es aplicable á los otros. 
Con relación á la suerte de vara ee elasifi-
canias resea en cuatro órdenes: hoyantest pe-
gajosas, que recargan y abantas. 
Reciban el calificativo de boyantes los toros 
bravos que toman su terreno, que más adelante 
diremos cual sea, apenas se lo enseña el picador 
y, que por consiguiente, jamás darán una coji-
da al que los pique en regla. Las reses boyantes 
ge subdividen en Mandas, duras y secas* Es 
blanda la que se duele al castigo, no aprieta, 
tira generalmente cocea á la salida, y realiza 
esta torciendo el cuello: dura la que en el encon-
tronazo hace bastante fuerza por no sentirse al 
hierro, no cocea al salir, ni ladea el pescuezo en 
ese momento, j seca aquella que después de con» 
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sumada la suerte vuelve á colocarse en ella es-
pera o do otro objeto á que acometer. 
Se llaman pegajosos los cornúpetos que á 
pesar de tener libre la salida, no la toman j se 
quedan en el centro tirando cabezadas, iateutan-
do llegar al bulto, j cuando lo coDsiguen de-
sarmando al picador, tío quieren dejarlo ni lee 
hace mella el castigo, Oompréodase desde lue-
go que estos toros han de ser irremisiblemente 
duros j que coaviene para picarlos gente de 
poder. 
Loa toros que recargan llegan á la garrocha 
j al sentirla se salen de la suerte como para ocu-
par su terreno; pero conforme se les quita del 
morrillo, arrancan al rematar con prontitud y 
vuelven sobre el bulto para cogerle. A veces son 
tan codiciosos como loe pegajosos. 
Finalmente, se denominan abantos los que 
se quedan cerniendo delante del picador, no lle-
gan en muchas ocasiones á recibir la vara, j en 
otras la aguantan j comienzan á tirar derrotes 
sin hacer fuerza. £1 diestro debe tener buen bra-
zo j procurar no quedar desarmado. 
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CAPITULO VI. 
ESTADOS DE LOS TOBOS BN LA PLAZA. 
QUBBENC1AS. 
, Tres estados bien distintos tienen los toroa 
en la plaza, j hay que deslindarlos j conocerlos 
miouciossmento, si se ha de torear con lucimien-
to, puesto que cada uno es adecuado para deter-
minadas suertes, que no podrían hacerse en otro 
sin inminente riesgo. 
Esos estados son: levantados, parados y 
aplomados. 
Cuando un toro acaba de salir al coso, tie-
ne la cabeza muy alta, acomete & todos los ob-
jetos si o fijarse en ninguno, y recorre la plaza 
con gran celeridad, se dice que está levantado. 
En tal estado no se le conoce ninguna tenden-
cia, ostenta todo el vigor en las piernas, casi no 
se para, y aunque coja no se quedaeu el bulto si-
no quo prosigue su viaje, Dificultoso es sortear 
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¿ los toros ievaotados qua oi siquiera dan tiem-
po para armarse j ponerse delante, por mas que 
conseguido esto, la suerte es siempre segurísi-
ma, porque jamás se revuelven, j contando el 
diestro con piés para contrarestar los de la res 
rematará bien el lance. Hasta los toros de senti-
do arrancan en el estado que tratamos, cual los 
sencillos, pues acabados ds salir del toril donde 
están estrechos; corren únicamente buscando 
campo, j embisten sin afán j saliéndose tras de 
la huida. 
E l segundo estado 6 sea el de parados se 
manifiesta porque dejan de correr con atolon-
dramiento, y parteo solo á los objetos que tienen 
á regular distancia. La mas propia para las di-
versas suertes es esta sítuaGion, en la que los 
bichos consei van las piernas suficientes para re-
matar aquellas, careciendo de la primitiva acti-
vidad. Es también la en que se dejan observar 
las propiedades de cada res y las querencias ca-
suales que se patentizan en el estado de aplo-
mados. 
Este es positivamente el menos recreativo 
y de mayor peligro: se distingue en que si el bi-
cho tomó querencia, estando parado, ya no la 
abandona, y no habiéndola tomado se va ¿ las 
naturales; se le nota mucha dejadez, hace poco 
por los objetos que tiene cerca y nada por los 
que están lejos. Con repetición rehuyen las suer-
tes las reees aplomadas, del modo que pueden, 
escupiéndose ó tapándose. 
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Los tres estados que dejamos espiicados haj 
veces que no es fácil reconocerlos, ni son per-
fectamente iguales en todos los coroúpetos. Sin 
embargo, existiendo siempre es provechoso sa-
ber distinguirlos, porque con ello y con la idea 
de laclase particular del toro, se marca el mo-
mento oportuno para consumar las suertes. 
Algunos toros, ei bien son contados, con-
servan sus piernas en los dos últimos estados, lo 
que ee deba en los mes á habérseles dado poco y 
mal juego. 
Otra de las* cosas de interés capitalisimo 
para el torero es la noción de las querencias, 
nombre que se da al sitio da la plaza eo que el 
animal gnsta estar con preferencia y al que re-
golsrmeoíe va á parar á la terminación de uoa 
carrera ó al rematar las suertes 
Las quereacias en el redondel se divideo en 
naturales y accidentales: las primeras son la 
puerta por donde entran y la del corral en que 
estén antes de lidiarse; y las segundas las que 
casualmente toman las reses en ciertos sitios por 
haber un caballo muerto, por seotir algún des-
canso ó defensa como son les de las barreras, 6 
por estar la tierra movida y fresca. 
E l toro aquerenciado no arranca con regu-
laridad, motivo por el que precisa torearle con 
cuidado y con sujeción estricta á las reglas es-
tablecidas que garantizan el lucimiento de las 
suertes. Cerciorado el lidiador de la existencia 
4e h (juereacja debe procunr que el toro al re-
fo l l e t ín , de m i ^spaálol . SI 
gr&e&t á su predilecto logar lo hftga por el ter-
reno de afuera, para que oo se meta eo el sajo 
en que puede verse embrocado de cuadrado, en 
corto j espuesto á una cojida funesta. 
La seguridad en las suertes con los bichos 
que toman querencias, estriba en atenderlas, de-
jáüdolas libres y espeditas. 
Las querencias pueden destruirse j debe al 
menos intentarse el conseguirlo, por ser preferi-
ble lidiar al coroúpeto que oo las teoga, hacien-
do que al aproximarse á ellas el toro, lo piquea 
en los cuartos traseros 6 en la barriga, 61o in-
quieten con los capotes hasta que abandone el 
paraje. Sa emplea en muchas poblaciones para 
lograr el indicado fin el recurso de clavar á la 
res uoa banderilla en la parte posterior, pero es-
to produce á nuestro entender un resultedo per-
judicial, parque quedándose asido el palitroque 
y sintiendo sus efectos largo tiempo, termina el 
animal por descomponerse. 
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CAPITULO VII. 
CABBSTBOS.—ENCIERROS.—ORDEN EN QUE DEBEN 
LIDIARSE LOS TOROS EN PLAZA. 
Por el importastieimo papel que desempa-
ñan en las faenas taurinas, estimamos coodu-
cente decir algunas palabras de los cabealros 
Son estos loa bueyes amaestrados por los 
vaqueros, j por lo común viejos, que sirven pa-
ra conducir y arropar el ganado bravo. 
E l cabestro es inteligente, sagaz y obe-
diente, habiéndolos tan enseñados y con tan 
asombrosos initintos que pasma ver algunos de 
sus actos. 
Son los cabestros de absoluta necesidad en 
las vacadas para circundar el ganado, para co-
locarse entra él, evitando que los toros se salgan 
de la piara ?y acometan en el campo, para se-
parar en época oportuna á los hijos de las ma-
dres, á las rasas picadas de las que no lo están ó 
& m grupo de determinado sitio. 
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Por la mediación del cabestro marcha el 
hombre tranquilo, llevando detrás quince 6 
Treínte fieras. Las ancas del caballo del conduc-
tor las resguarda el buey de trail la, otros los 
costados y á su derredor se unen los toros con 
otros mansos, j a se vaja despacio, j a á la car-
rera. 
Sucede á veces que se escapa una res del 
grupo j buje en opuesta dirección. E l mayoral 
da incontinenti la voz de alto, y los cabestros 
paran oomo corderos con los demás animales. 
Los zagales apartan dos ó tres bueyes de los 
duchos encaminándose en busca de la res, y an-
tes de divisarla, ya huelen su rastro: al distin-
guirla la arropan, la envuelven y empiezan len-
tamente á volverse al punto de partida, Y es de 
ver si el toro no les sigue espontáneamente cual 
van y vienen, dan vueltas, se le juntan, le in-
citan á ir 4 donde debe y le estorban la contra» 
ria ruta, hasta llenar satisfactoriamente su co-
metido en aquel trance. 
Los mayorales los cuidan, atienden y mi-
man como á hijos, y ellos profesan á los prime-
ros un verdadero cariño: conocen su voz y lle-
gan á comprender no pocas frases. Todos los 
bueyes atienden por su nombre, y á los gritos 
de «derecha», «izquierda» etc., es milagro el 
que siendo bueno, no varié la dirección sin equi-
vocarse. 
Una de las operaciones en que prestan ser-
vicios inapreciables los eabestr os, es en la del 
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encierro de los cornúpetoa destinados á jugar» 
se. Eate trabajo con ellos ea fácil j se verifica 
del modd eiguieote, en U majoria de lan plaz&s. 
Reunidoa toros y buejeg en an lugar cer-
cano al circo, emprenden á la hora de antemano 
conveoida la marcha sosegadameote, hasta al-
canzar las inmediaciones de la puerta de entra-
da que está reducida por dos empalizadas lata-
ralea que avanzan setenta ú ochenta varas fue-
ra, limitando el camino. Estas empalizadas for-
man una obligada senda j reciben vulgarmente 
el nombre de manga, 6 mangada. 
Desde que la gente encargada de la con-
t ducion divisa la mangada comienzan á osti-
gar el ganado, voceándole, crugiendo las hon-
das j castigándole para que aceleren el paso j 
entre &n ella á escape, porque asi se precave 
que se desmanden las reges. 
A la carrera atraviesan la empalizada y 
llegan ál redondel en el que se separa rápida-
mente el ginete que viene al frente del ganado, 
dejándolo en completa libertad: los bueyes ense-
guida entran en los callejones de ios toriles 
en confuso tropel con los toros, ó solos si no les 
siguen. Ocurriendo esto, vuelven al anillo loa 
cabestros que entraran, se juntan á los bichos, 
dan unas vueltas y se dirigen segunda vez á los 
oallejooes eu unión de los toros, que es rarisimo 
hagan repetir la salida. 
A la conclusión del callejón está el corral 
de apartado. AHI «a separan los bueyes de los to~ 
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ros haciendo pasar á aqueüos! al redondel por 
una puert» qat abre j cierra coa tal prootitud, 
que ee impoüibla papo mas dr- uo enirael, y este 
el que se quiera. Cuando los toros quedan siu 
acompañamieoto, se sbrsn las puertas de los 
chiqueros, se iluminan estos por ua hueco que 
tieaea en el techo y se apagan las rostaotes l u -
ces: se fraaquaa la entrada á los callejones y se 
hace penetrar á las ñeras, molestándolas con 
castigaderaSt que son garrochas mayores que 
las ordinarias y de menos púa. 
Introducidos los cornüpet'os en loa callejo-
nes se interceptan estos á trechos por medio do 
portaloaes, estrechando ios espacios y cuidando 
que cada UDÜ contenga un bicho ó dos lo mas., 
Entonces ss les pincha COD la csstigadera y bus-
cando tranquilidad y claridad se meten en los 
chiqueros, cuya puerta & impulso de una cuer-
da atada al picaporte se cierra instantánea-
mente. 
Terminado el encierro, se retiran las luces 
de los toriles, y se procura que en estos no sa 
produzca ruido para que los bichos no sa albo-
roten. 
£1 desenchiquerado de los toros se efectúa 
fácilmente abriendo la puerta del toril y obl i -
gándoles á salir al callejo > en el que se les l l a -
ma hácia el punto á qu» se deeee dirigirles. 
Siendo los cornúpetos que hayan de jugar-
se en uoa corrida pertenecientes á uaa casta se 
les dará suelta por el órden que disponga su due« 
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ño, en el que los diestros no debeo mezclarse por 
decoro propio. P^ro&l correrse res ts de vacüdaB 
dif rentes, es coslumbre iDmemorial la de que se 
lidieu,Siguiendo la autigiudad de las miimas, 
abriendo pb za el toro de la que tenga más ti» ca-
po ds tuüdada, y eerráodol» el de la oaás moder-
na. Si da la más antigua se corriesen dos ó mas 
bichos, de ellos han de ser los que abran j cier-
ren pieza. 
Pudiendo ser variado el cámaro de cornú-
petosque década torada se jueguen en un» fun-
ción, DOS vamos á permitir presentar casos con-
cretos para mejor inteligencia. 
Gorriéndoee toros de dos ganaderías se j u -
garán ahernando, pero soltando siempre en pri-
mero y último lugar bichos de la más antigua. 
Corriéndose seis de tres castas, en porciones 
iguales, ee seguirá el órden indicado hasta el 
tercero y eo el inverso se jugarán los otros tres, 
Lidiándoaa cuatro reses de la antigua y dos de 
la moderna, ocuparác eetos el tercero y cuarto 
lugar; j eieudo clocó de la primera y uno de la 
última se soltará este el segundo aunque hay 
pueblos que acostumbran jugarlo el sesto. 
Concluiremos este capítulo resolviendo un 
caso complicado. Ván á correrse dos toros del 
Saltillo, ono de Laffitte, dos de Várela y uno da 
Moreno. Debe dárseles salida. 
i.0 Saltillo. | 4.° Moreno. 
2 0 Laffitte. | 5.° Várela. 
^ Várela. | 6.aSalliUQ. 
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CAPITULO VIII. 
PBINCIPALB8 GANADEBIAS,—HIERROS Y DIVISAS. 
Hemos dicho en otro lugar de este libro, que 
el hierro es la señal con que los propietarios 
marcan les rases de sus ganaderías, en evitación 
de equivocaciooes y fraudes j para que se juz-
gue de su procedencia. 
Pero teoiendo el hierro el eoorme defecto de 
presentarse generalmente borroso, siendo difi-
cultoso distiDguirlo, úsase en la plaza uo distin-
tivo más ostensible j menos ocasionado é con-
fusiones, al que se apellida divisa. Es esta una 
reunión de cintas de cincuenta centímetros pró-
zimamente de longitud j de uno ó varios colo-
res que sujetas á un pequeño arpen se clavan al 
toro en el cerviguillo antes de asomará la plaza. 
En las fiestas que se celebran con pompa y 
en las que sus productos son para la beneficen-
cia, se sustituje U divisa por la moña, que no es 
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sino una divisa d& grandes proporciooes j coo-
feccionsde- con lajo. Las moñas en nuestros días 
ie han convertido en adorno fastuoso, prsscin-
diendo de su razón de ser, pues es frecuente que 
se sacrifiquen los colores correspondientes, al 
buen gusto de la combiDacion, y tienen elincoa-
venieate de descomponer á muchos toros. 
Creyendo que será del agrado da nuestros 
lectores estampamos á renglón seguido los hier-
ros y divisas de las vacadas principales da E s -
paña. 
NOMBRE 
Y YEGIRD&D BEL DÜSÍÍO. 
ADA.LID, D. José An-
tonio, de la Puebla 
junto á Coria. Antes 
de D. Joaquín Jaime 
Barrero, de Jerez. 
ARRIBAS HERMANOS , 
señores, de Guiileoa. 
Antes de D. Plácido 
Comesaña, de Sevilla. 
BAÑÜELOS, D. Ma 
nuel, del Colmenar 
Viejo (Madrid.) 
H I E R R O . D I V I S A . 
Encarnada, 
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NOMBRE 
T VECINDAD BEL DUEÑO. 
BAÑÜELOS, D. JQ-
1Í60, del Colmenar 
Viejo (Madrid.) Efita 
ganadería y la aote-
rior las forman las dos 
porciones en que por 
muerte de su fundador 
D. Manuel Bañuelos j 
Rodríguez se dividió 
entre sus hijos los ac-
tuales poseedores. La 
ganadería de Bañue-
los se reputaba como 
la más antigua del 
Colmena^. 
BABBIONUEYO, don 
Rafael, de Córdoba, 
procedente de la de 
D. Félix Gómez, del 
Colmenar. 
BENJDMEA, D. Die 
go y D. Pablo, de Se-
villa. Oriuoda de le 
de D. Vicente Vaz-
quez, de Sevilla. 
H I E R R O . D I V I S A . 





Blanca y oro. 
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NOMBRE 




BBEÑOSA, D.a An 
toni», de Córdoba Pro 
cedente de la de Her-
nandez de Madrid. 
CARRASCO, D. José 
Antonio, de Mireflo-
res de la Sierra, (Ma-
drid). Esta torada de-
be eu origen á las de 
Don Maouel Aleas y 
D. Fraacisco Paredee, 
del Colmenar; y «un« 
que sus bichos se cor-
ren con el nombre que 
hemos indicado, re-
culta de carta, que te-
nemos á la vista, que 
el verdadero de su due-
ño es Juan A. Gonzá-
lez j Rivero, 
H I E R R O . D I V I S A . 
Azul y blanca. 
Grosella, azul 
turquí j blanca. 
s Caña y blanca. 
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NOMBRE 
Y VECINDAD D E L D ü l S O HIERRO. 
GARBIQUIRI.D. Na-
zario. de Tudel» (Na-
varra JAoteBdeGuen-
dulaia. 
CONCHA, Y SIEBEA., 
D. Fernando, de Se-
villa. Aotea de Don 
Francieco Taviel de 
Andrade, de Sevilla. 
DÍAZ, D. Raimun-
do, de Peralta (Na-
varra.) 
ELORZ, D. Pedro Ga-
lo, de Peralta (Na-
varra.) 
FERNANDEZ, D.Juao 
Manuel, de TrujUio, 
(0 aceres), 
FBRRER, D, Cipria-
no, de Pina de Ebrc 
(Zaragoza.) Oriunda 
de la de D. Manuel de 
Gavina, de Madrid 
esa 
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NOMBRE 
I VECINDAD DEL DCEÑO. 
FLORES, D. Fruc-
tuoso, de Peñascost 
(Albacete.) Proceden 
te de la de D. José 
Gijon, de Ciudad 
Real. 
FONTEOILLA., D. An -
drés, de Baeza (Jaén.) 
FUENTES, D. JUSD 
José, de Moralzarzal 
(Madrid.) 
GANDUL, Sr. Mar -
qués de..., de Sevilla 
GABCIA PUENTE Y 
LÓPEZ, D. Manuel, del 
Colmenar Viejo, Au 
tes de Don Manuel 
Aleas, de la misma ve-
cindade 
GABCIA. RUBIO, Don 
Justo, del Colmenar 
Viejo (Madrid), 
H I E R R O 
? 










Dorada y verde. 
5 
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NOMBRE 
Y VECINDiD DEL DUERO. H I E R R O 
GILYHEBREBA, don 
Antonio, de la R'ioco 
nada (Sevilla.) 
GONZÁLEZ NANOIN, 
D. Angel j Hermanos, 
de Sevilla; Aotea de 





cedente de la de Don 
José López, de Ma-
drid. 
GUTIÉRREZ, D. Fer-
nando, de Benaveote 
(Zamora.) Oriunda de| 
la de Vázquez de Se 
villa. 
HERNÁN, D. Maria-
no, dei Colmenar Vie-
jo. Antes de Hernán 
Chivato, de la misma 
vecindad. 
D I V I S A -
Azul y morada. 
Amarilla j gra-
na. 
Azul turquí j 
blanca. 
Azul turquí. 
Azul 7 celeste. 
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NOMBRE 
Y V E CIUDAD feEL DUEÑO 
HBBNANDEZ, DOD 
Antonio, de Madrid 
Antea de doña Dolo-
res Zambrano j de 
Torre j Rauri. 
HERNÁNDEZ, D.Jus-
to, de Madrid . Antes 
de D, Manuel Torre, 
LAFFITTE Y LAFFIT-
TB, D. Rafael, de Se-
villa. Antes de Don 
Diego Hidalgo Bar-
quero, también de Se-
villa. 
LAPPITTEYCA.STBO, 
D. Rafael, de Sevilla. 
Antes de D, José Ra 
fael Barbero, del señor 
Duque de San Loren-
zo y de D. José Ben-
jumea. 
LINARES , D. José 
María, de Cabra (Cór-
doba. 













Encarnada j ^ 
blanca para los J " 
de Barbero. 
Celeste y blanca 
para los del Da 
que. 
Blanca joropa 
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NOMBRE 
í VEGIMDlD DEL DUEÑO. H I E R R O . 
LIZASO, D. Anto-
nio, de Tudela (Na-
varra). Procedente de 
la de ü. Joaquín Zal-
duendo. 
LOPBZ NAVASRO, 
Herederoi de D. Gár-
los, del Colmenar 
Viejo (Madrid.) 
MA.LDONA.DO, D. JO-
•é, de Ciudad-Real. 
MALDONADO, Don 
Leopoldo, de Sala-
manca. Antes de Don 
Julián Casas. 
MÁRQUEZ, D. RO 
mualdo, de Aracena 
(Huelva.) Procedente 
de vacas andaluz»e 
que compró en 1852. 






Blanca 7 rosa. 
Azul 7 blanca. 
* / 
No usa divisa, 
pero señala sos 
reses rajándoles 
por medio las 
orejas j hacien-
do no ag-ujero 
en la parta in-
ferior de la de-
recha. 
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NOMBRE 
T VECINDAD DEL, DUEÑO. 
MARTIN, D. Anas 
tagío, de Sevilla. Ba-
ta vacada la fundó el 
padre de su actual 
poseedor eco reses ad-
quiridas de 1 g da Gi-
raldez, Freiré j Sua-
rez. » 
MARTIN, D. Juan 
Manuel, de S. Agus-
tín de las Alcovendas 
(Madrid.) Antes de 
D. Manuel Granja. 
MARTÍNEZ, D. Vi-
cente, del Colmenar 
Viejo. 
MAZPÜLB, Sra. viu-
da de D. Joaquín, de 
Madrid. Antes de los 
señores Sanz j Valdés 
de Pedraja del Porti-
llo. 
H I E R R O . D I V I S A . 
Verde y encaí-
nada.— ^ ss 
Naranja, car-
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NOMBRE 
ÍVECIHDiD iBEL DDESfO. HIERRO. 
MIÜSA., D. Antonio, 
de Sevilla. 
MONGE, Doña Dolo 
reg, ViudadeO. Fran 
cisco Morove, de loe 
Palacios (Sevilla.) 
MONTALVO.D. Fran-
cisco Andrés, de San-
tiago de la Puebla. 
(Salamanca.) Oriunda I 
de los de Taviel j AD-| 
drade. 
MONTOYATOETIGO 
SA., Doña Cecilia. Viu-
da de D Fausto Se-
gundo Zaldueodo, de 
Osparroso (Navarra.) 
Mo 
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NOMBRE 
Y VECINDAD DSO SL DDB 
MOBENO Y RODBI 
GDEZ, D. Pedro, de 
Araos de la Frontera 
(Cádiz ) Esta g-aoade-
ría proceda de las an 
tiguas de Tttbsrtg 
Gallardo, teoiendo 
mezcla de lee de Za 
pata j Angulo. 
MORENA, D. Pedro 
de la. . , , del Oolme-
nar Viejo (Madrid.) 
NÜÑBZ DE PRADO, 
Doña Concepción i 
Doña Teresa, de Ar 
eos de la Frontera (Cá 
diz ) Antes da D Joté 
Arias de Saayedra, de 
Utrera. 
H I E R R O . D I V I S A . 
Aunque estos to 
ros se han corri-




da, es lo cierto 
que su dueño no 
los ha señalado 
fon divisa per-
maneóte. Asi se 
nos manifiesta 
en carta que te-
nemos á la vista. 
Encarnada, do-
rada j blanca. 
Pajiza y blanca. 
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NOMBRE 
Y VECINDAD SEL DUEÑO, 
PALOMINO, D. Do-
nato, de Chozas de la 
Sierra (Madrid). Pro-
cedentes de la de Don 
-Ántero López, del 
Colmenar. 
PATILLA., Sr. Con-
de de la .. , de B na 
veote (Zamora). An-
tes de D. Viseóte Ro 
mero, de Jerez. 
PBBBZ DE LA CON-
CHA, D. Joaquin, de 
Sevilla. Antes de Dffp 
Joaqoio Coocha j 
Sierra. 




Celeste y rosa. s 
POYALES, D. Mi-
guel, de Corella ('Na 
varra) Procedent*»» de 
la de D. Joaquín Zal-
duendo. 
Verde. 
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NOMBRE 
1 VECINDAD DEL DCESO. H I E R R O 
RIPAMÍLAN, D. Gre-
gorio, de Egea de los 
Caballeros (Zarago-
za.) Antes de D. Se-
vero M arillo. 
SALAS, señor mar-
qués viudo de..., de 
Madrid, Se ba forma-
do esta vacada coc 
bembrasdeDoña Gala 
Ortiz j uo semental 
cárdeno de don An-
tonio Miura. 
SALIDO, D. Agus-
tín, de Moral de Ca-
latrava ActesdeDon 
1 Gaspar Muñoz. 
SALTILLO, Sra. mar-
quesa viuda del..., de 
Sevilla Antes de Don' 
José Picavea de Lesa 
ca, vecino de la misma | 
ciudad. 
j 
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NOMBRE 
Y VECINDAD DEL DÜSÑO. 
SOHBLY, D. Eduar-
do, de Veger de la 
Frootera (Cádiz). An-
tes de D. Jaaa Cas-
trillon. 
TRÍSPALÁCIOS^  Don 
Jacinto, de Trujillo. 
(Gáceres.) 
H I E R R O . 
TORRES, D. Manuel 
Maria de..., de Ara 
bal (Sevilla ) Antes 
del). José Torres Ra-
mírez, 
TORRES Y DIEZ DE 
LA COBTINA, D José 
de March^na (Sevilla) 
Procedentes ae la de 
D. Viceote Vázquez, 
J T 
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NOMBRE 
T VECINDAD D E L DDESO, 
VAL, Don Mannel 
del..., de Zaragoza 
Antes de D. Vicente 
Pérez Laborda. 
VALDÉS, D. Pablo, 
de Pedraja del Porti-
llo (Valladolid). Esta 
ganadería se repata 
como la mas antigua 
de España, y tiene el 
privilegio de romper 
plaza en las corridas 
VALLADARES Y OR -
DOÑBZ, Dan Manuel, 




que do\.., de Madrid 
Por los años de 1830 
al 33 pertenecía e«ta 
torada ai Real Patri-
monio, 
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NOMBRE 
Tí VE ^ISDlD t E L DUEÑO. 
VlLLAVf iLVmSTRl í , 
Sr Marqués de..., de 
Huevar, (Sevilia). An-
tes de D. Fraocieco de 
Paula Aguirre, de Se-
villa. 
ZiGUBi, D. Manuel 
Fraocisso, de Sevi 
Ha. Eita ganadería 
que procedía de la de 
Ü. Vicente Vázquez, 
ge encuentra en la ac-
tualidad fraccionada, 
poseyendo, según se 
nos asegura, la por-
ción priucipal, el ve-
cino de esta ciudad 
D. Ramón F . García. 
H I E R R O 
X 
D I V I S A . 
Blanca. 
Azul j negra. 
13 
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L I B R O S E G U N D O e 
De los diestros. 
CAPITULO 1. 
DEL TORERO EN GENERAL. —TRAJES Y AJUSTES. 
E l qae tiene por h&bitual ocupación la lidia 
de toros en plaza cerrada con sujeción á las re-
glas del arte, recibe el nombre de lidiador 6 to-
rero. 
Su oficio en pasados siglo» se juzgró de vil. 
Las Leps de Partida declar«roo emfamados d 
los que lidiasen con lesiias brauas por dineros 
que les diesen, rechazando su testimoDÍo en jui-
cio, {Ley 4 8 titulo 6 0 de la Partida 7 a y ley 
10, título 16, Partida 3 a] y Pió V lanzó contra 
ellos extíomonion mayor, privándoles de sepul-
tura eclesiástica si perdían la vida en el circo. 
Pero según era de esperar, al desvanecerse las 
ndiculaa preocupaciones de aquella época, y 
Fol l e t ín do EJ1 e s p a ü o l . % 
aparecer rsdiaote la aureola del progreso y de 
la libertad, deeaparecieron tambieo los estigmas 
que sobre el lidiador pesaban, adquiriendo la 
CODsider&cioQ ó que le hacen acreeedor sus esti-
mables cualidades, j llegando eü nuestros días 
al estremo de buscarse su amistad y compañía 
por los mas encopetados personajes. 
Y no se crea que fueron únicamente los tore-
ros los calificados de infames, que la misma suer-
te sufrieron los cómicos, los comerciantes y otros. 
£1 torero considerado imparcialmeute, re-
presenta un tipo perfectamente español: valiente, 
pundonoroso, noble, franco, alegre y jaranero. 
Generalmente en la primera edad cuenta 
con una educación deficiente, pero luego que se 
dedica al ejercicio de su profesión reforma visi-
blemente sus inclinaciones, pone de relieve apre-
ciabilísimss dotes de bondad y honradez y ad-
quiere, merced al roce y continuado trato con 
las gentes de superiores clases sociales, la ins-
trucción de que careciera. 
Una prueba harto elocuente de nuestras 
aseveraciones arroja la estadística criminal pu-
blicada en 1» Gaceta de 26 de Octubre de 1878, 
déla que resulta que entre los 15,963 penados 
existentes en los presidios españoles, solo se 
contaban cinco toreros. 
Están, pues, en un hstimoso error los que, 
siguiendo prevenciones anejas, reputan al lidia-
dor de toros de ser despreciable y depravado, 
porque es lo cierto que» gomo ciadadaao, vale 
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6&Dto como el que 1& detracta, y como hombre 
generoso y probo mas que muchos á quieoea se 
tributan mayores respetos. Que decidan esta 
cuestión los que preseociaraa la heróica acción 
de Acíonio Garmoca en la estación del ferro-
carril de Valencia hace tres años, en la que se 
espuso á perecer por salvar á multitud de viaje-
ros, de una catástrofe iomioente. 
E l torero viste para diario un traje que ha-
ce en figura esbelta y airosa: pantalón ceñido y 
alto de talle, chaqueta corta, faja estrecha de 
seda, camisa de lujosa pechera, adornada con 
valiosos botones y sombrero calañés ó de alas 
anchas. Los picadores visten de igual manera, 
si bien en otros tiempos se distinguían por gas-
tar calzón corto y botioes bordados 
Respecto ai traje de lidia, se ig-aora cual 
fuera en la iofancia del toreo, aunque debe pre-
sumirse que seria adecuado al papel que en 
aquella desempeñara cada uno. Mas tarde, al 
regularizarse el arte, las Reales Maestranzas 
equiparon á su costa los diestros que tomaban 
parte en las corridas que preparaban, donándo-
les las prendas culminanteB del vestido, que 
eran chaquetilla de grana á los picadores y jus-
tillos á los peones En la época del inmortal Ro-
mero se usaba calzón y coleto de ante, largo 
y ajustado, sujeto ú primero por la espalda 
con trencillas, y el segundo abotonado á loa 
costados, cinturou de cortea, ancho, con he-
billa al frente, mangas de terciopelo acolcha-
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das, medise blancas y zapato con hebilla. 
Pc«teriormení.e aa modificó la vestimeots com-
poniéodola calzoo corto, chupilla j chaqueta, 
todo de un color, con alamares negros, sombre-
ro de tres picos y capote de paseo con mangas. 
A prÍQcipio del siglo que trascurre se trocó 
ese traje por el actual con leves alteraciones, 
y se cambióla trenza de pelo, cofia y peineta, 
por la coleta y moña que ha llegado á nosotros. 
Es por fin hoy el traje del lidiador de á 
pié formado de chaquetilla y pantalón corto da 
tela de seda bordados en oro, plata ó pasamane-
ría, chaleco de tisú, ceñidor y corbata de faya ó 
gró, montera andaluza, negra con caireles, me-
dia fina bkaci ó rosada y zapatilla sio tacones. 
Los capotes de paseo son de hechura de capa, 
confeccionados con rica tela de seda, bordados y 
galoneados: los de brega, con hechura seme-
jante, se hacen de géneros fuertes de algodón ó 
seda cruda. E l sombrero de pieos se cooserva en 
las corridas régias. 
Los picadores visten de cíctura abajo con 
calzón y botin de ante unidos, que cubren las ar-
maduras férreas que defienden la pierna y mus-
lo derecho y la pierna izquierda. La mitad su-
perior del cuerpo la atavian como los peones, 
con las variantes de que la chaqueta es da ter-
ciopelo, abierta por el centro hasta media es-
palda y por debajo de los brazas, y cubren la 
cabeza con nn sombrero grande denominado 
castoreño. Los zapatos son da tripla suela. 
78 MAR UAL DK TAUROMAQUIA,—PASAWAO. 
En los tiempos que precedieron á Juan «Ro-
mero los ajustes ó contratos de los diestros ee 
arreg-labaa con ellos ÍDdividu»lmoDte, estipu-
lando las cláusulas que se consideraban venta-
josas á los iotereses respactivos; y que por lo re-
gular eran para loe peones el abono de determi-
nada suma por el juego de señalado número de 
toros, y para los picadores igual recompensa y 
el regalo da un traje completo. Este obsequio se 
esteodió después á los de á pié, elevándose á 
condición Ucita de los contratos j ampliáodose 
en no pocas ciudades con la paga de los gastos 
de estancia y manutención de los lidiadores j 
otros gajes. 
Pero desde que se organizaron las cuadri-
llas, los ajustes se han venido celebrando con los 
espadas, comprometiéndose estos á presentar los 
diestros subalternos, a quienes llevan consigo y 
dan lo pactado por el desempeño de su cometido 
en las corridas, 
Por lo que se refiere á los precios diremos 
esclusivamente, que Francisco Montes, el OM-
clanero y Cúchares ganaban por matar tres to-
ros 4 000 reales, mientras que los espadas del 
dia cobran hseta 12.000 Reconocemos la va-
riación de circunstancias y la facultad de los to-
reros de pedir por su trabajo lo que se- les an-
toje, pero sin embargo, no podemos menos de 
advertir que en nuestro humilde sentir no me-
dia una justa relación entre el aumento y las 
causas que puedan motivarlo. 
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CAPÍTULO lí. 
OUA.LIDA.DBa DE QÜE PRECISA BL TOBEEO DE A. PIE 
Y E L DB i CABALLO. 
IgDd tres coadiciones iodispensables deba es-
tar dotado el peón de lidia: valor, agilidad y 
comcimiento perfecto de los preceptos tauromi" 
quicos. 
Jamis podrá llegar & ser torero el que no 
tenga la priooera. El verdadero valor consiste 
en mostrarse delante del toro con la misma se-
renidad qud cuando no está presante: es la san-
gre fria para discurrir en aqaal momento coa 
acierto lo qae daba hacerse con la res, evitando 
los estremod de adelaotarae temerariamente 6 
atrasarse hasta la cobardía. 
La lijerc-za es otra cualidad sumamente ne-
cesaria ai lidiador; sin que se entieuda por lije-
ro el que esté en continuo movimiento sin sen-
tar ios pies, porque esto as peculiar del mal to-
l i 
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rero. La lijereza estriba en correr derecho con 
mocha celeridad, saltar, volverse, pararse 6 
cambiar de dirección coa usa prontitud grande 
j , sobre todo, en los movimientos que eo los em-
broques en corto es necesario hacer para librar-
se de la cabezada. £1 que posea esta agilidad 
tiene adelantado gr^n cosa para no ser cojido, 
j se h&ce indispensable poseerla para practicar 
con seguridad los recortes, quiebros, galleos, 
etc. 
Estando adornado de estas condiciones na-
turales el que se dedique á lidiador, alcanzará á 
serlo perfecto si les aduna el conocimiento aca-
bado da las reglas del arte. Este conocimiento 
es fácil de adquirir, pero moj preciso para pe-
netrar de una ojeada las querencias del toro, su 
clase, sus piernas, las suertes á que se presta j 
el momeoto oportuno para ejecutarlas, en el que 
ajudado del valor y de la agilidad las realizará 
con deseoyoltura y buen éx to. 
Par» torear á caballo, además de los espli-
cados requisitos., sed-be contar con otros dos: 
físico doble y roiusio y ser jinete consumado. 
El picador n-rceeit» etr forzudo porqua %i 
ctírecípre ds fuerza no la será dado resistir el ec-
contrcnszo si menos despedir al toro por la ca-
beza d i caballo. No encontrando castigo los to -
ros, se crecen al palo; j si no se sienten al hier-
ro, se presentan como bravos j pegajosos. I^ an 
fuerzas del picadcr no sirven únicamente para 
contrarestar ka del toro, sino para habérselas 
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con el caballo, priocipalmente estando ambos en 
el suelo. Las repetidas caídas que dao los pica-
dores y la ropa que de medio cuerpo abajo lle-
vao, exije da eu parte también un físico reforza-
do, para aguantarlas sio detrimento de su per-
sona. 
Pocas ventajas sacaría del ejercicio de su 
profesión el torero de ¿ caballo, que teoieido las 
cualidades precedentes, co fuese uo gioete con-
sumado. De nada sirva saberse tener en el ca-
ballo j agamme ¿ !a «illa: es indispensable, á 
major abundamiento, una buena mato izquier-
da, fuerzas eu las rodillas, adivinar les inten-
ciones del caballo, dominarlo, observar ai está 
incómodo, qué lo produzca, saber hacerle girar 
sobre las manos y las piernas hácia atrás j bá-
cia los costados, para alejar azares 7 peligros. 
Lo espuf sto j la reflexión de que el picador tie-
ne que subirse j salir 6 picar eu animales que 
desconoce y que acaeo se montan por primara 
vez, es sobrado á convencerse de la ineludible 
precisión en que se baila de ser acabado ginete. 
Por las ord natzas mu icipales de varias 
poblaciones, se exjrn para que puedan lidiar-
se toros de casta y de cuatro anos cumplidos, 
que los llamados á verificarlos sean personas de-
dicadas al oficio de torero, mayores de catorce 
anos y menores de s?sents, y que lo bagan bajo 
la dirección de un diestro do reconocida aptitud. 
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CAPITULO III. 
DB LOS ESPADAS: SÜ8 OBLIGACIONES Y DESECHOS. 
En so acepción mas lata se entienda por 
espada el diestro que mata toros con maleta j 
eetoqae, no obstante ser solamaote acreedor á 
ese Dooabre el que tiene alternativa dada, según 
costumbre por otro que aoteriormeate la tuviera. 
Sí otorga por lo comuo la alteraativa á los 
banderilleros aventajados queda sobrasAlieotes 
han matado ya algunas rases, damoutrando dis-
posición; j su ceremonial se reduce á ceder el 
primer espada al novicio los trastos, montera 
en mano, para que dé muerte ai cornápato que 
correspondia á aquel, desde cuyo momento que-
da facultado para altercar con los restantes de 
su clase. La misma fórmula llenao las parejas de 
banderilleros y se constituyen en la propia si-
tuación 
La antigüedad del espada arranca, pues, de 
U facha en que tomara la alternativa válida-
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meóte; habieodo sido práctica cooatsote hasta 
principios dtíl siglo que trascurre que sirviera 
ÚDicameote para ese electo la que se recibía en 
Sevilla, Madrid, Ronda ú otras poblaciones en 
que pertenecieran los cosos al Real Cuerpo de 
Caballeros Maestrantes. 
Recientemente j con motivo de haber caido 
en desuso ese privilegio, háse sucitado por escri-
tores y aficionados la cuestión de si la prioridad 
de los matadores d c b i a ó t o computarse por el 
dia en que hicieran su debut en el circo madri-
leño, al que pretendían algunos dar la supre-
macía en ese punto. La controversia, sil? me-
moria no nos es infiel, cuenta con muchos parti-
darios de su resolución en sentido afirmativo, y 
en nuestro criterio, estoes erróneo y tiende mar-
cadamente ¿ rebajar la categoría de los princi-
pales circos de la Península. Al desaparecer la 
prerogativa anexa á las plazas de Maestranza, 
es indudable que todas han quedado igualadas, 
y por consiguiente, no se puede negar que hoy 
debe conceptuarse válida la alternativa que dé 
en cualquiera un diestro que ya la tanga. Pero 
como esto repugna al buen sentido, y además 
puede acarrear infíoidad de conflictos, creemos 
que existe una necesidad apremiante de qud los 
matadores de mas reputación hagan una clasi-
ficación de todos los circos y se acuerde por 
ellos que aolo en los que se designen en primera 
categoría pueda recibirse la alternativa, que d ó 
antigüedad. Esta al menos es nuestra opinión. 
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Treinta j castro nos parece que son los ma-
tadores de toros con alternativa que existen boj 
ea Empana da los qoe es el mas anticuo Julián 
CaB*8, el Salamanquino, qua la tomó en 1846, j 
el mas moderno M»»ÜU-1 Molina, á quien la die-
ron en la primer temporada del año anterior. 
Al hacer el paseo los espadas, van al frente 
de las cuadrillas, ocupando la derecha el que 
lenga msjor antigüadad, el estremo opuesto el 
que le siga, j el centro U mas moderno. Habien-
do medio espada marchará después de los mata-
dorep. 
Hecho el paseo, todos los individuos que 
compongan la cuadrilla quedan á las órdenes 
del espada mas antiguo en el concepto de direc-
tor de la corrida, escepto en la muerte de los 
cort upetosj en que recaen las atribuciones en el 
que ejecute la suerte, cesando en ellas al termi-
narla. 
Si el director ú otro espada fuese desobe-
decido por cualquiera de las cuadrillas, lo pon-
drá aquel en conocimiento de la autoridad, para 
que por sus agentes sea retirado á entre barre-
res ó dónde se tenga por conveniente. 
Es obligación del primer espada vigilar 
que á la salida del toro DO haya nadie á la de-
recha del toril que pueda viciar ru natural sali-
da, y observar si la res necesita torearla de capa 
para que se pare y tome varas; indicándolo al 
compañero i quien toque estoquearla, y no ha-
ciéndolo sin demora este, porque para ello tiene 
F o l l e t í n de B21 FspaSLol. «S 
preferencia, estará eo las atribuciones de aquel 
hacerlo por si. Nunca se deberá capear habiendo 
tomado el bicho mas de cuatro puyazos. 
No es licito colear los toros, recortarlos, 
sacarlos de la suerte de vara antes de que baja 
concluido de tomar el puyazo,, ai realizarlo con 
verónicas, pues son prefVriblcs las largas, y so-
lo siendo imprescindible para salvar ó salvarse 
un diestro de una oojida se toleran esas suer-
tes estremas 
Dorante el primer tercio de la lidia estarán 
únicamente al lado de los picadores, haciendo 
los quites, los espadas y el sobresaliente, ó los 
que le sustituyan si se inutilizasen, limitándose 
los demás peones á correr ios toros por derecho 
y á ponerlos eo suertes cuando se les manda. 
Los espadas designarán los turnos de I r t -
ga y descanso á los banderilleros. 
Toda la res que salga útil por la puerta de 
los toriles tiene que morir en el redondel á no ser 
por imposibilidad fisica del espada. Los matado-
res anunciados estoquearán alternando loa bichos 
que se lidien, sean ó no de gracia, estando espre-
samente prohibido que se acerquen otros indivi-
duos á demandar de la presidencia permiso para 
matar alguna res. Por una inespliceble condes-
cendencia suele en muchas ocasiones infringirse 
esa disposición, aun con beneplácito da la autori-
dad, que indebidamente cede á las instancias de 
los diestros y del público. 
Haciendo constar en loa programas que ua 
1^ 
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lidiador sin alternativa mataré el último ó los 
dos últimos toros podrá aquel verificarlo válida-
mente. 
L * muerte del coroúp to se brindará al 
presidente j en ese trance fíoal permanecerá so-
lo el matador coa el bicho; pero ni lu conceptúa 
cuciveoieute sus band rilleros ó colegas lo corre-
rán j volverán. Pro» urara tarmioar la suerte 
con el major lucimiento, dirigiendo las estoca-
das por lo alto, á menos que Tas ccndiciones del 
animnl no lo permitan, en cuyo cano empleará 
los r •cursos del arte para dario mu rta sin di-
lecioo; quedando al prudette arbitrio de la pra-
sideoci», coo vista de Us cualidades del toro y 
del trabajo del lidiador, ordenar el segundo to-
que de aviso, y que después si él tiempo tras-
curre en vano sa retire el espada para que con 
los cabestros se llev n el toro al corral ó se des-
jarrete con la media lona do^ de se conserve es-
ta repugnante práctica. 
Mil veces se ha ensayadoiel fijar espa-
da en ios reglamentos un término preciso para 
concluir su faena, pero les disposiciones en que 
st ha cousiguado, han sido pronto relegadas al 
olvido, porque todos sab-mos que hay toro»; que 
no se pueden mataren vemt minutos par ejem-
plo, al paso que con la generalidad es p .«ible ha-
cerlo en cinco. 
Cayendo herido un espada en la suerte de 
matar y no siendo de esencia mortal la estocada 
qoe pudiera haber dado, corresponderá acabar 
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con el bicho al mas antiguo de los que b» j a en 
la pUztt, j en ese órden se irán reemplazando 
los iegiooado*. Si todos los matadores acuo-
ciados se inutilizasen h» sustituirá el sobresa-
litíut-, y oo babiéadolo, el bsodcrillero mas an-
tiguo ú otro que él desig-oe. 
£1 toro que se inutilice en los dos primeros 
tercios de U lidia y teug-^  que acachetearse en 
el anillo, bara qua corra el turno eat < blecido pa-
ra los matadores, y el llamado á matarlo traba-
jara uno m -^tos No ocurre esto cuando el toro 
sale 4 la pl» za inútil: entonces no pasa el turno 
pcrqu- se supone en atención á su inutilidad 
que oo ha salido. 
o 
0 
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CAPITULO IV. 
BA.NDEBILLEBOS Y PICADORES. 
Dos ejercicios utilisimos tieoen los bande-
rilleros en las fiestas de toros: uno referente á la 
lidia en general, y otro en particular á la suerte 
de clavar rehiletes. Ambos los practican con su-
jeción ¿ los mandatos ds los espadas directores 
de la corrida, j el segundo cuando lo ordena la 
autoridad presidente. 
Los banderilleros á que se señale el turno 
de hrega, correrán los toros por derecho y los 
pondrán en suerte al mandárselo sus soperio-
res; absteniéndose de ponerse si quite en la 
suerte de vara sin consentimiento de los espadas. 
No recortarán ni quebraran los toros, á no ser 
para librarse de una cojida. porque en estas cir-
cunsiancias eg como eaclusivamente les es dis-
Unicamente elavarán banderillas los dieg-
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tro» de las coadrillas dem^oados para ello, ca-
jos nombres j apellidos figuren en loa carteles; 
np pudiendo nicguco de estos dejar de tomar 
parte en la fuucioa, sio juátific*r causa sufi-
ciente ante la autoridad. 
Desde que el clarín anuocie la cooclusion 
del primer tercio de la lidia, se presentará la cor-
respondiente pareja de banderilleros á cumplir 
ID cometido. Puesta la res en conveniente dis-
posición por los peones, parearán aquello» por 
riguroso turno, no repitiendo nunca la suerte 
que baja terminado satisfactoriamente. £1 dies-
tro que hiciere dos ó tres salidas en falso, debe 
cederla vez á su compañero para escusar retra-
sos, disponiéndolo asi el jefe del redondel si 
comprendiera que el lidiador no podia prender 
los palos por motivos ágenos á su voluntad. 
Las salidas se harán indistintamente por,la 
derecha ó por la izquierda, según las condicio-
nes del toro j sitio en que se encuentre; j á ser 
posible se verificará la suerte por derecho como 
mas vistosa, dn perjuicio de que no arra»cando 
el bicho por delante, ee le cite inmediatamente 
al sesgo ó á la media vuelta, para no demorar el 
fio de la operación j castigar al animal lo que 
sea necesario. 
En el momento de darse la eeSal de muerte 
del toro se suspenderá la euerte de que nos ocu-
pamoi, entregando los banderilleros los rehiletes 
que les queden en las manos al encargado de 
coitodiarlos, pues la costumbre de arrojarlos al 
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suelo ea muy fea j puede acarrear funeetos acci-
deotea. 
El p«B o lo hacen los banderilleros forma-
dos en áoé filas, precedidos de los matadores y 
s guidos de la gecte de á caballo. 
Los picadores coocurrirán á la plaza el día 
vispera de la corrida á probar los caballos acep-
tados j a por el Veterinario, y rechazarán los 
qu • a su juicio no reuoao cualidades para el ob-
jrto á que se destiii«u. Probados j admitidos 
los caballos escojerau los picadores cuotro ó seis 
j marcarán tres sillas, cuidando el empresario 
de que en la lidia monte cada cual los eltjidos 
por él, enjillados oon las señaladas. 
Al ponerse en libertad el primer cornúpeto 
estarán los dos 6 tres picadores de tanda sitúa» 
dos á la izquierda del toril, poniéndose el prime-
ro que será el mas moderno á mas de diez varas 
de él j á una ó dos de lae tablas, guardando 
un» diftancia de ocho ó di z metros de su cole-
ga próximo. 
Se picará poniéndose el diestro en rectitud 
ccn el toro j aproximándose alcite s'-gunlas fa-
culthdfs del mi*mu, tsto es, hasta d s cuerpos 
de caballo en el estado de levantado y hasta uno 
en c] dti parado, v rificando la reducción á me-
dida que v*ja perdiendo aquellas. Los pujazoe 
se aplicarán en el morrillo que ea el lugar pre-
ceptuado por el arte, observando turno j pu-
diendo dar mas de uno si el toro recarga. 
Procurarán los picadores echar el bicho 
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por la cabeza del caballo para oo caer, porque 
en ello está el mérito de la suerte; así como de 
que eo esta uo pasen loe toreros que estén a l 
quite de su estribo izquierdo. 
El picador que ponga varee fuera da suer-
te, desgarre la piel de los toros ó Laga cualquier 
cota contraria é las buenas prácticas taurinas, 
será multado con arreglo á la importancia de la 
Cuando ocurra una cftide se dirigirá el gi-
nete sin tardanza á donde esté el caballo para 
volver á ocupar su puesto, á no eer que el cua-
drúpsdo tenga tripas colgando de un modo re-
pugnante, porque entonces se retirará al patio i 
cambiarle. 
Habrá siempre en la, puerta de caballos un 
picador montado y dispuesto á salir á raempla-
zsir al que quede á pié ó lastiraiado, j acabada la 
suerte que realíztn debe quedarse en el circo el 
mejor montado para acudir, si preciso fuere, á 
ahujeRt^r coa Is garrocha al toro de determi-
nado pasaje. 
Solo picarán los diestros contratados al 
efecto, y en el infortunado trance de inutilizarse 
todos durante la lidia, seguirá esta, suprimién-
dose la suerte de vara. 
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L I B R O T E R C E R O . 
S u e r t e s del toreo q.ue ordinaria 
mente se verifican, en. ooeo. 
CAPITULO I. 
DIVISION DE LOS TBBBEN03.—MANEBA DE ATACAB 
Y DEFENDERSE LOS TOROS Y DE OTBOS PARTI-
CÜLÁEES QUE DEBE TEN1B PRESENTE 
EL TORERO. 
Naestro afán de poner al alcaaca de todos, 
el modo de llevar é cabo las diversas suertes que 
el arte admite nos impele á coordinar este capí-
tulo j el siguiente en el lugar de preliminares. 
Adquirid» por los lectores una somera idea de 
los entremos que en ellosvamos á tratar, podrán 
sin entorpecimiento penetrarse de lo que sin 
aquella quedarla para muchos reducido á la ca-
tegoría de enigma, 
La división de los terrenos 130 es idéntica 
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para las suertes da & pié j para las de á caballo. 
En las primeras el terreno del toro es invaria-
blemente el de afuera 6 sea el que media desde 
el sitio en que esté colocado hast* los medios da 
la plaza; y ©1 del torero el de dentro, 6 que que-
da de donde se halla la res á las tablas. En las 
de vara ofrece alguna dificultad la fijación de 
los terrenos, por ser infinitas las posiciones en 
que se verifica: no obstante el terreno del toro 
es en esta el que sa estiende á la izquierda del 
picador al que daba entrar el bicho por delante 
de la cabeza del caballo; j el del diestro no es 
precisamente el de su derecha, sino el que te-
niendo en cuenta la clase de toro que se va á pi-
car, deja mas pronto libre la salida, que debe ha-
cerse siempre buscando los cuartos traseros del 
animal. Las variaciones que pueden ocurrir en el 
terreno del picador las señalaremos al describir 
las suertes en que acaecen. 
Tanto en los lances de á pié como en los de 
á caballo se denomina centro de la suerte, el pun-
to en quesa consuman, 6 por mejor decir, el con-
fín de ambos terrenos en que habiendo humilla-
do el toro j hecho el diestro el quiebro pasa cada 
cual al que antes ocupara el otro. 
Sabido es que los toros en su acción ofensi-
va parten veloces é coger el bulto que se les po-
ne delante, y que llevando sus armas en la ca-
beza, al querer ofender la agachan y tiran un 
derrota, qua secundan gj logran quedarse con el 
Objeto que persigues. Esto lo practican indefec-
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tiblemente, por eer cualidad nativa, á cujo 
descubrimiento no pueden sustraerse, j que por 
su coodicioo es el fuodame&to de la seguridad 
en las suertes. Si el toro al atacar se dirijo al 
bulto precipitadamente j eug-eudra la cabezada 
con el fin de cogerlo, nada tan natural y cierto 
para burlarle como el reducirlo al mismo objeto 
y llegado á él quitárselo de la vista. 
No teniendo el toro otro método de ofender 
que el eounciado, burlándole uua 6 mas veces, 
lo pone en juego con la sagacidad que le sugie» 
re su instinto, y auoque embiste de manera se-
ra jante, lo hace coa mayor codicia, cinéndoee, 
ganando terreno ó rematando en el bulto. Has-
ta aqui alcanzan sus ardides, en cuyo conoci-
miento se basan los principios esenciales y cons-
titutivos de las suertes. 
Los toros, á pesar de su fiereza, se asombran 
y temen al castigo, de lo que proviene el que sa 
defiendan ocultando el cuerpo á los bultos que 
se les acercan y levantando la cabeza para ta-
parse el cerviguillo. En la suerte de banderillas, 
por ejemplo, sa vé lo primero, si al cuadrarse el 
diestro y meter los brazos se sale la res del cen-
tro, y lo segundo cuando al llevarse ¿ efecto 
esos movimientos alza la cabeza y derrota. 
No todos los cornúpetos esgrimen bien sus 
armas; hay algunos muy torpes y todos ellos 
tienen un lado de que son mas diestros: esto se 
comprende desde el momento que se les ve cor-
near, | aunque no pueda observarse, as harto 
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sabido que comean mejor del lado cuya oreja 
mueven con mas prontitud y mas á menudo, su-
cediendo también que del costado por que ee les 
ha dado mayor número de salidas en las suertes 
cogen mas pronto, y el lidiador que deba hacer-
las con facilidad por cualquiera de ellos, busca-
rá para su huida aquel por donde esté menos 
picardeada la res. 
Con demasiada frecnencia ocurre que un 
toro que se presentó boyante, esperimenta una 
trasformacion completa haciéndose de sentido, 
lo que por lo general es debido á haberlo torea-
do mal 6 haber dado una cojida. Sea por este 6 
el otro motivo, conocida la metamorfosis, cui-
dará el torero de lidiarlo según la clase á que 
nuevamente corresponde, y teniendo presente que 
si se hizo malo por haber dado una cojida no se 
debe sortearle en el paraje que la dió, pues es-
tando los toros en sitio propio y consentidos es 
muy peligrosa la cojida que den, porque es des-
pués obra casi imposible la de separarlos de alJí, 
Los picadores que son los que se veo repetida-
mente en el compromiso de ir á buscar el toro en 
terreno propio no deben olvidar jamás aquella 
particularidad, porque es tal el coraje que de-
muestran los bichos en el sitio de que están apo-
derados, que aun los mas boyantes y que menos 
codiciosos han sido en diferente lugar, sehac visto 
dar porrazos al picador y pegarse estraordioaria-
jnente cuando se ha ido á picarlo en el predilecto. 
jUs trasformaciones que esperimentan laa 
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rese« eo la plaza pueden ser también mejorAodo 
su íodolo, en provecho del torero; j asi vemos 
de vez en coaudo que un toro que salió gaoaodo 
terreno ó rematando en el bulto, conduje ciñén-
dose 6 partiendo francamente. No es esto muj 
común, porque los bichos de las primeras clases 
suelen ser sentidos, se duelen mucho al castigo 
7 como lo sufren en todas las ocasiones que se 
acercan al bulto, terminan hasta por echarse 
fuera A pesar de lo dicho deben torearse con 
prevención, principalmente cuando va á hacér-
seles suertes en que no se les pinche, porque con 
facilidad se consienten j á la segunda entran j a 
con codicia por el bulto. 
Una de las cosas de que major cuidado de» 
be dar al torero es que el toro teng% la cabeza 
descompuesta, j por lo regular tienen la culpa 
de ello los mismos lidiadores, pues si bien es in-
negable que salen de los toriles reses con la ca-
beza desconcertada, es sin embargo lo frecuente 
que en el redondel se la descompongan con ca-
potazos mal dados. Por tanto, se tendrá especial 
solicitud eo echar en el cite el capote bajo j 
nunca sobre el testuz, para acostumbrarlos á 
humillar j descubrirse. Los matadores también 
al ir á realizar la suerte suprema arreglarán con 
la moleta la cabeza de la res qua la tenga des-
compuesta, ¿porque el peor lance eo que pueden 
verse es si en el acto de herir se para el toro en 
el centro derrotando, j lo desarma: en tal caso 
|a cojida es funesta y positiva. 
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También deben tener en cuenta los toreros 
j especialmente los de á caballo que cuando los 
toros echan tierra, escarban 6 rizan la cola, tar-
dan en arrancar, ó oo lo haceo hasta que se les 
vuelve á citar; siendo asimismo cosstunte qoe 
antes de partir vuelven y enderezan de pronto 
las orejas, haciendo una grande inspiración que 
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CAPITULO II. 
B B L Y B B L L E G A R LOS TOBOS.—ORÍGENES D E L A S 
GOJIDAS. 
CoDsistiendo todos las reglas del arta de 
torear en hacer é tiempo loa correspondienteg 
movimientos para librarse del toro, y siguiendo 
á cada uno de los que este hace en el lance, otro 
del torero con que lo elude, es evidente la nece-
sidad de tecer la vista siempre fija en él, para 
combinar á tiempo aquellos movimientos, y es-
to es ¿ lo que ios toreros han llamado ver llegar 
los toros. 
Para verlos llegar con perfección en las 
suertes de capa haj que atender á tres momeo-
tos; primero, al en que entra la res en jurisdic-
ción j humilla; segundo, al en que mete la ca-
beza en el engaño; y tercero, al en que est&ndo 
fuera tira la cabezada. En el primer instante se 
comprende si haj que enmendar el terreno 6 
cambiarlo, ó permanecer tranquilo, porque el 
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bicho csmioe por el suyo: en el segundo se mar-
ca el momento de cargar la suerte j hacer el 
quiebro que divide los terrenos: j en el tercero 
el de tirar los brazos y darles el remate largo ó 
corto, por alto ó por bajo, según lo requiera el 
toro, d-jándoio dispuesto para segunda suerte. 
El que baoderillea vigilará los tiempos en 
que el toro ll^ga á jurisdicción, humilla, tira el 
hachazo, sufre el destrocque, se repone j le re-
conoce el viftjn; para embrocar, cuadrarse, me-
ter los brazos y salir por pies oportunamente. 
Loa propios instantes cuidará de observar el 
que parcbee. 
Tan necesario como en las anteriores es ver 
llegar los toros en las suertes de recortes y 
cambios Quien las efectué deberá tener mucho 
cuidado en observar con exactitud cuando entra 
el bicho en el centro del quiebro y el momento 
de la humillación j colada del toro, para hacer-
le aquel á tiempo y meterse en su terreno con-
cluyendo el lance con seguridad. También de-
berá volver la cara para ver la salida del toro, 
mirar si s? repone proi to y si le «igue el viaje 
para salir ó no coc pies según lo exija el caso. 
En loe pases de muleta es iodispeosable el 
requisito taurómaco de que tratamos por cuan-
to si no viecdo llegar se adelanta la suerte, j 
ant a de que el toro tome el engaño se mete el 
diestro en eu terreno é intenta rematarla, como 
no f stá empapado en ningún objeto j advierta 
dentro el bulto mayor, irá i remat&r sobra él 
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y lo embrocará por la espalda, siendo ÍDevitable 
la cojida si el ammal conserva pies. 
Mas que en ninguna, es preciso ver llegar 
los toros en la suerte de matar, por ser la mas 
complicada en su ejecución. Ee impresciodible 
observar en la misma cuando llega la res á j u -
risdicción, cuando humilla, cuando llega á la 
espada, cuando está en el centro, cuando galo 
de él y cuando remata. En no atendiendo y 
midiendo esos instantes para hacer el quiebro j 
salirse del centro á tiempo dejando clavada la 
espada en el momento conveniente, no podrá j a -
más salir la suerte con la limpieza y seguridad 
que garantizan las reglas del arte. 
Cuanto hemos dicho sobre lo útil que es al 
lidiador ver llegar los toros, tiene aplicación á 
todas las suertes que se conocen, é infaliblemen-
te la tendrá para las que en lo sucesivo pudieran 
inventarse. 
Las cojidas son bijas ó de olvidos y faltas á 
los preceptos de la tauromaquia, ya por igno-
rarlos, ya por adelantarse ó atrasarse el diestro, 
ya por ejecutar la suerte encontrada, ya por 
distraer á los toros; ó de la casualidad por caer 
6 resbalar el torero. 
No hay arte alguno que pueda realizarse 
bien sin poseer sus principios. Si esta es una 
verdad inconcusa ¿qué cosa mas clara que la de 
que sea cojido quien inconscientemente se atre-
ve á citar un oornúpeto, aunque este sea senci-
llo y boyante hasta la saciedad? 
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Ádelantándosa 6 atrasándose el diestro en 
la suerte, es por lo regular también arrollado ó 
cojido. 
Se adelanta el lidiador en las suertes de 
capa, sacando el engaño ó intentando rematar 
antes de llegar el toro k jurisdicción; coja es-
temporánea sal ida acarrea el embroque en el re-
mate natural. Por el cooírario, se atrasa si es-
tando el bicho humillado j para rematar en el 
centro tiene todavía parados los pies, j no se 
paia al terreno de dentro dando el remate. 
En los recortes, galleos j banderillas se 
adelanta el torero cuando forma el semicircolo 
muj adelantado al que describe el toro, no lle-
gando ambos juntos al centro délos quiebros; y 
se atrasa saliendo tarde al cuarteo,.puesto que al 
llegar al centro va j a delante la res j no le deja» 
rá salir. 
E l matador que meta el brazo sin que el 
animal humille 7 se halle en el centro, adelanta 
la suerte: asi solo podrá pincharlo cerca de los 
cuernos j al hachazo quedará descubierto. Se 
atrasa si llegado el instante de la humillación 
no hiere y ocupa el terreno correspondiente, 
haciendo el quiebro de muleta. 
Las suertes han de tomarse inescusable-
mente en la rectitud del toro sin atravesarse 
nunca con ellos, porque haciéndolas oblicua-
mente entran toda clase de reses ganando ter-
reno j se cuelan al bulto, resultando los lancea 
deslucidos j espaestos. 
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Tomando el diestro en cualquier suerte U 
salida propia del toro sa verifíca ensontrada. 
Perteoeceo á eita especie las que se hocen con-
tra las querencias Daturales ó dando al coroú-
pato las tablas, j en ellas como qoe arraocao con 
el sentido en la querencia no rematan, eino que 
se vuelven por el centro j suelen llevarse por 
delante al torero. 
Cuando el lidiador está en suerte j al tiem-
po de arrancar la res, le llaman la atención con 
otros obj tos embUte con desproporción j puede 
dar una cojida. 
Es muj frecuenta la cojida por ser el toro 
superior en pies al diestro que lo va corriendo y 
no haberlo hecho con las precauciones que dire-
mos en su logar. Vista ya en ese caso la impo-
sibilidad de s^car ventaja por piernas, se detie-
ne on poco la carrera, se vuelve la cara para ver 
llegar al toro, y en el momento que humilla, se 
dejará el individuo caer súbitamente á tierra 
para que la cornada se dé al aire; y es lo comuo 
que el toro dé un salto y salve el bulto, el que lo 
mas qua puede sufrir es algún pezauazo. 
Le que se origina por la fatalidad de tro-
pezar, resbalar ó caer el lidiador es irremedia-
ble, porque esas contrariedades le inhabilitan 
para osar las reglas de la respectiva suerte. E l 
que desgraciadamente sea victima del último 
percance, deberá quedarse tendido é inmóvil, si 
el toro permanece sobre él, porque si con ello no 
«e obtiene la positividad de que lo deja; ae caen" 
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ta con la probabilidad de qu • lo hag-a, porque 
ks reses embistea con major easftñamieKto al 
objeto que se mueve que al qns está quieto. Ad-
virtiéodoso en tal eituacion que el toro trata de 
repetir el ataque, 83 levantarán la* piernas me-
ceéndolas para que fijándose ©o elhs dé la cor-
nade, alta, rebrinque y salga sin eDganchar. No 
se crea que este ardid sftlva eio remedio, pero 
basta que una vsz baja servido para que se op-
te por él y se emplee siempre. 
Todo lidiador que aea cojido eatá autoriza-
do para emplear los medios qus directamente 
tiendan á alejar el peligro, ein escepcion de 
ningún género^ hasta el eetremo da poder matar 
al toro hiriéndole por los pechos si el arrollado 
foese el espada; y los demás diestros tienen el 
sagrado deber da prodigar cuantos auxilios es-
tén de su parte, pero sin confusión, perauadidoa 
de que un capote bien echado hace mas que mu-
chos sin concierto y que lejos de sarvir, libertan 
de un accidente á costa de otro. 
i 
•to O o** 
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CAPITULO III 
MODO DE CORRER LOS ÍOBOS.—RECORTES.—GA-
LLEOS.—CAMBIOS. 
ÁQoque parezca muy fácil correr los toros» 
tiene sia embargo sus regias para verificarlo 
con perfección y seguridad. 
£1 toro que teoga muchas piernas deba to-
marse Urgo echándole el capote bajo j no pa-
rándose ai citarlo, c i correrlo en la misma di-
rección que tenga so cuerpo y cabeza para que 
se vuelva j retarde el primer arranque. Pero si 
tieoe poc&s facultades, ge tomará corto j ee pa-
rará al citarlo para que el toro siga, deteniendo 
el diestro la carrera para guardar uos distaccia 
proporciooada, debiendo siempre irlo mirando 
para verlo llegar y suspender la marcha cuando 
el bicho pare, porque lo contrario es feo y su-
pone miedo. 
Si el toro está en querencia es preciso to* 
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marlo corto y obligarlo: arrancftcdo con vio-
lencia j no echándose fuera COD el capota, sa la 
tirará eate al hocico 6 se le hará uc recorte eg-
capaudo por pies. Lo mismo d-ba hacerse cuao-
do el toro sale al eocuentro cortando el tdrreQO, 
cuidando eo todos casos de dejarle al rematar 
libre la querencia porque suele ir con el viaje á 
ella. 
Cuando se trate de abrir ua toro, esto es, 
desviarlo uu poco de las tablas para hacer suer-
te con él, sa daráo los capotazos por dentro para 
que el toro dé una vuelta, cujo remate es sobre 
el terreno de afuera j queda en disposición de 
practicarla. Si por el co&trario está mujr des-
viado j se trata de acercarlo un poco á la bar-
rera, á lo que se llama cerrarlo, los capotazos 
se darán de fuera á dentro. 
Los toros que están levactedos saleo en 
cnanto se citan j á pesar de esto tienen mejor 
aplicación los preceptos tauromáquicos en el es-
tado de parados. 
Para correr los toros se tiene un recorso 
ioapreciable en el capote, pues con él se sale de 
la cabeza, se lleva por donde se quiera y sa pone 
en el lugar oportuno para hacer la suerte. 
Los toros boj antes, revoltosos, que se ci-
Sen y que ganan terreno se corren perfectamen-
te atendiendo á lo espuesto; mas no sucede lo 
mismo con loa de sentido, abantos, burriciegos 
y tuertos Los de sentido, conservando faculta-
des f son difíciles de correr y para hacerlo ooa 
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seguridad necesita el diestro de muchos pies: 
los abantos rara vez rematao, lo que DO obstan-
te, importa que ee tomen las guaridas cumpli-
damente: con respecto á los burriciegos haj que 
no olvidar lo dicho en otro lug^r referente á sus 
diversas ciases; y para correr los tuertos, al ci-
tarlo» se debe salir por el lado que ven y en el 
momento que arrancan cojer el capote con la 
mano del lado bueno, flameáQdole y quedando 
el cuerpo al lado del ojo tuerto porque asi ven 
bien el capote y al diestro no. 
Se llama recorte á toda aquella suerte en 
que diestro y toro se juotan en ua centro, y al 
humillar le dá el primero un quiebro de cuerpo 
con el que libra la c&bezada y sale con diferen-
te rumbo. Es frecuente confundir el recorte con 
algunos galleos, pero media entre ambos la di-
ferencia de que estos se haceo á favor del capote 
ú otro engaño mientras que aquel se ejecuta 
con solo el cuerpo., 
£1 recorte, propiamente hablando, puede ha-
cerse de diversa manera según se salga derecho 
ó atravesado, ó dejándolos venir y dándoles el 
quiebro al llegar á juriidiccioo. Esta suerte de-
be hacerse únicamente con las reses sencillas y 
boyantes, y puede consumarse también con los 
revoltosos cuando el diestro es ágil, porque se 
reponen pronto; pero con las que se ciu- n, ga-
nan terreno y rematan en el bulto, es espuesta y 
por tal conviene omitirla. 
Siempre <|aeaa vaja á dar UQ jtecoríe se ha-
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rá por DO atravesarse mucho con el toro porque 
asi es mas fácil que tape la salida, Si acontecie-
se esto, se podrá salvar el inconveoiente d&ndo 
el salto del trascuerno que es mas seg uro que 
salirse de la suerte j cambiar de dirección. 
Los ffalíeos eon susceptibles áe hacerse con 
cualquier clase de bichos y aventajan, sin duda, 
en seguridad j lucimiento á los recortes. 
Uno de los galleos que está en major uso 
eg el denominado del ¿>ú que consiste en po-
nerse la capa del modo natural 6 como las se-
ñoras los chales, marchando hácia el toro cual 
para un recorte, y al estar en el centro se abren 
j agachan loe brazos haciendo el quiebro en el 
puesto en que el toro eetá humillado: hecho este 
se vuelven los brazos y la capa á su anterior po-
sición porque ya se está fuera. 
Otro galleo se hace cogiendo la capa de 
igual modo que para la suerte al costado enca-
minándose el diestro al toro describiendo una 
curva cuyo fin es el centro de la suerte y con-
cluye como recorte. 
Se hace otra especie de galleo con el capote 
recogido en la mano al lado que primero ha de 
presentarse al toro, y llegado al centro de los 
quiebros se le acerca para que humille en cuyo 
acto toma el diestro la salida y muda el capote á 
la otra mano, haciendo un quiebro de cintura con 
lo que el bicho pasa humillado por so espalda y 
la cabezada la tira fuera. Se realiza esU lance 
también valiéndose d$ m «ombrero 6 monter», 
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H&J tm galleo sumamente bonito, el que 
se hará siempre que el diestro sa atrase algo en 
el momeoto de iB-terse ec el ceutro de la suerte, 
6 bitü si estando quieto se vé venir el toro le-
vantado j con todas sus piercas hácia él. Se ve* 
rifíca tirando el capote al hocico del toro en 
coacto llegue á jurisdicción pero quedándose 
con ana punta en la mano con lo que humilla 
prontamente, pasándose en este instante por 
delante de la cabeza á ocupar su terreno hacien-
do el correspondiente quiebro, j cuando se en-
cuentre en aquel tirará rápidamente del trapo j 
terminará la suerte. Todo lo dicho ha da ser 
obra de segundos para que produzca el efecto 
que debe, pues entonces sufre el toro un des-
tronque que lo hará hocicar detrás del lidiador, 
lo que no se efectuará si no se hace con lijereza 
la suerte. 
Loa cambios están hoy casi olvidados. La 
dificultad que presenta su ejecución retrae de 
emprenderlos á la mayor parte de los toreros. 
Se consuman marcando la salida del toro en una 
dirección y dándosela por otra, y en su conse-
cuencia solo pueden hacerse con la capa, muleta 
ú otro engaño. 
Los toros mas apropósito para ellos son los 
revoltosos y aun los que se ciñen: con los demás 
no es prudente intentarlos, y esclu^ivamenta 
deben practicarse cuando se vea obligado el 
diestro porque el animal no haya acudido al en-
gftño y si dirijidosd al bulto, cato en cjue no 
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queda otro remedio que empaparle de nuevo en 
aquel, dándole otra salida y ganando el terreno 
de espaldas ó sea sin volver la cara. 
Con la capa se hace el cambio poniéndose 
el diestro á llamar el toro sobre corto; luego que 
llegue á jurisdicción y humille se le tiende y 
carga la suerte hácia el terreuo de adentro, j 
antes de que llegue á dicho centro cargársela de 
nuevo empapándole mucho y darle salida por el 
terreno de fuera; de manera que el centro de la 
su rte es delante del pecho del torero y el animal 
en su ruta describe un ángulo semejante al de un 
siete al revés Esto comprueba su indisputable 
mérito y la razón de lo moj apreciada que es por 
los inteligentes. 
Pocas veces la hemos visto hacer con la ca-
pe, pero infinitas con la muleta, j es sin duda 
porque el diestro gana en tales condiciones mas 
terreno y es menos ocasionada á arrollarse j 
liarse, porque la muleta se saca por cima de la 
cabeza como en los pases de pecho. 
E l que realice uo cambio, á mas de ser l i -
diador de conocimientos, precisa de mucha fuer-
za en las piernas, porque como no puede avan-
zar ni ladearse, solo en casos estremos ha de ir-
se atrás pisando el talón j sin descomponerse. 
EUciéndose el cambio con el cuerpo se ape-
llida quiebro, y este no debs confundirse jamás 
coo el recorte. El quiebro no es suerte, sino un 
accidente esencial de muchas de ellas. Consiste 
en iBcliaar el aaerpo muj marcadamente á la 
19 
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derecha ó á la izquierda sin mover los pies (al-
gunos la hacen de rodillar) 6 moviéndolos muy 
poco atrás ó eo un corto paso de costado para 
perfilarse-, indicando al auimal una salida que 
realmente oo toma el torero. Siempre debe ha-
cerse muy de cerca seüalando el quiebro cuan-
do el toro eng-eodra la cabezada, j si por no ver 
llegar bien se adelanta ó retrasa el diestro, es 
inevitable la cojida. 
£1 quiebro de muleta nos proponemos es-
pilcarlo en el lugar conveniente, según verán 
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CAPÍTULO IV. 
7BBÓNICA T NA.YABBA* 
h& metiQ áenomimá* verónica ea U mts 
lucida j segara qoe se; ejecuta, debiéndose ati 
ioveDcion al sin par maestro sevillano Joaquín 
Rodríguez {Costillares.) Sitúase ¡el lidiador pa-
ra efectuarla de cara al toro en la rectitud de su 
terreno, de modo que las manos de esta estén 
enfrente de los pies de aqael; lo citará en esa 
postura y lo dejará venir por so terreno hasta 
que llegue ¿jurisdicción, cargándole entonces la 
suerte, y cuando esté en so terreno y tanga el 
toro fuera, sacará el capote, finalizando la suer-
te. Hasta el momento de cargar la anorte para-
rá los pfcs el diestro, procurando siempre qoe la 
rea quede derecha á la terminación para hacerla 
la segunda. 
Con las reglas sentadas se verifica la veró-
nica, [tratándose de toros boyantes 6 claroa; sien-
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do de advertir que si estos tienen muchas facul-
tades deberá el diestro situarse á bastante dis-
tancia para citarlos, porque asi le es posible re-
matarla, j que si careceo de piernas se les citará 
en corto, pues de no hacerlo de esa suerte suele 
suceder que se detieoen en el centro ó aotes de 
llegar al engaño, j puede peligrar el torero. 
Si el toro se ciña tomará el diestro la rec-
titud de su terreno llamándolo de frente, lejos 6 
de cerca, según las piernas que le advierta, y 
luego que arranque le empezará á cargar y ten-
der la suerte, con lo que el bicho se vá desvian-
do del terreno del lidiador, y cuando llega á j u -
risdicción ocupa el de afuera j puede dársele un 
remate seguro; pero tendrá especial cuidado el 
dit stro en no sacar la capa hasta que el toro esté 
bien humiliádo en el centro, de forma que tire 
los brazos, acabado el toro da humillar para ti-
rar la cabezada, que es lo que vulgarmente lla-
man hartar los toros de capa. 
Los coroúpetos que ganan en la suerte el 
terreno que ocupa el diestro en mucha ó poca 
cantidad son difíciles de llamar, pero sin embar-
go tienen su suerte segura. Sa reduce é que si-
tuado el torero con el trapo á la distancia coa-
veoieote, tan pronto como vea partir al toro ha-
ga el quiebro prevenido en el que se ciñe: si ob-
serva que no cede y se le cuela, mejorará pron-
tamente de terreno, si á ello le diese tiempo y si 
no le dará al toro las tabbs echándose él á la 
plaza, qua es lo que se llama cambiarlos terfenos, 
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Para citar á los toros revoltosos se atendrá 
el diestro á lo dicho coa relación á los seDciilos, 
levantando además macho el eogaño para que 
rematen fuera j den mas lugar para recibirlos 
después. 
La verónica se ejecuta coo los toros de sen^ 
tido coo asguridad, pero tenieodo ea cuenta su 
carácter diferencial, es indispeoiable usar los re-
cursos del arte para conseguirlo. Se llamarán 
con las mismas precauciones que los anteceden-
tes teniendo perfectamente cubierto el cuerpo 
con el eogaño, con lo cual se les obliga á que lo 
tomen, y aun cuando su remate sea en el cuer-
po, se evita no moviendo los pies hasta que el 
toro haya humillado j tenga la cabeza bien me-
tida en la capa, de manera que no pueda ver el 
lado de la buida del diaatro, quien al tenerlo en 
esta disposición le cargará la suerte, j sin tirar 
todavía los brazos, con un quiebro grande de 
cuerpo se saldrá del centra dando ligeramente 
cuatro ó seis pasos á la espalda para ocupar el 
terreno que deja libre el toro, en cuyo acto tiene 
que tirar los brazos j sacar la capa por alto al 
tirar el toro la cabezada fuera, con lo que se re-
mata la suerte. 
A los toros abantos se llamarán y sortea-
rán por las reglas que al que gana terreno, y de 
eeta forma si entra ganando el sujo al diestro 
fáciimedte se m jora, y si se cuela adentro, el dá 
las tablas y se echa él 4 la plaza. Como estos 
toros suelen partir con prontitud j al llegar i 
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jorisdicdoo quedaría oemendo en el engaño, se 
sahará en eitas circoDStaocias todo riesgo, pro-
corando oo sacar el trapo ni mover los pies y 
citarlos bácia el terreno de fuera hasta llevarlos 
bien empapados; obtenido lo cual, coo un quie-
bro grande de cuerpo se le dá el remate fuera. 
Existe á major abundamiento otro método para 
dar verónicas á los toros abantos, que consiste 
en que el lidiador recoja j reúna al cuerpo el 
engaño j marche derecho alcornúpeto,¡parando 
los pifes, hasta que en la arrancada que Je haga 
llegue á jurisdicción, tirando entonces rápida-
mente la capa para obligarlo á qoe la tome. Con 
esto se consignen dos cosas: una, que el animal 
no varié en los terrenos; j otra, que se desenga-
ña y después siga partiendo con proporción. 
La navarra es la suerte que, escepcion hecha 
de la verónica, se intenta con mas frecuencia. 
Es tan bonita como aquella, y puede ejecutarse 
coo toros que se ciSan, revoltosos, abantos j bo-
yantes; no debiendo hacerse con los de sentido, 
burriciegos de2 *y 3.*clase, tuertos del dere-
cho, ni con los que ganan terreno. E l renom-
brado espada Mar lincho fué su introdoctor. 
Para efectuarla se colocará el diestro en la 
misma disposición que para la verónica, cuidan-
do de qoe el toro tenga enteras sus piernas, po-
niéndose corto, j al embestir le ir * tendiendo la 
suerte, se la cargará mucho cuando llegue i j u -
risdicción, es decir, tuerce el torero el cuerpo de 
perfil alargando los brazos y teniendo loa piel 
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en la mayor quietud, j estando j a el toro fuera 
y bien humillado, le arranca con prontitud la 
capa por bajo del hocico eo dirección opuesta á 
la que llevaba, y dá en ese instante una vuelta 
en redondo, con los pies juntos, por el terreno 
de adentro, quedando frente al toro preparado 
para otra suerte. 
Los toros revoltosos, cu ando tienen todas 
sus piernas son muy apropósito para hacerles es-
ta suerte t^eniendo la precaución de cargársela 
mucho y despedirlos mas fuera, perfilando el 
cuerpo y haciéndoles un buen quiebro, con lo que 
el toro va muy humillado y bastante desviado 
para tirar sin peligro los brazos y sacar la capa 
del modo esplicado; pero es de tener en cuenta 
que siendo la vuelta para dentro, es tanto mas 
completa cuanto mas se perfiló el cuerpo hácia 
fuera, y por consiguiente que debe ser rápida 
para volverse antes da que el toro se preponga, 
con lo cual s© remata felizmente. 
Si ocurries'- que por ser el toro muy lijero 6 
haberse tardado en la vuelta, ó bi n por ha-
berle dado poca salida, viene á buscar al diestro, 
se darán algunos pasos de espalda con la capa 
abierta y se le hará la verónica, pues en tal caso 
no es prudente repetir la navarra. 
Faciücima es también esta suerte con los 
bichos que se ciñen, y es tan segura como 
con los boyaotes y mucho mas vistosa por la 
mayor aproximación del animal que supone un 
riesgo que en realidad ao hay. £1 modo de eje* 
^0 
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sotarla es dejarlo venir, eegun se dijo para la 
•eróoica, tratándose de los toros de eeta esp-cie, 
j al ocupar j a humillado el terreno de fuera, se 
tirará de la capa j se dará la vuelta de manera 
igual á la establecida para los boyantes. 
Con los toros abantos como se tiene la cer-
teza de que no han de revolverse, único percance 
que es de temer con los de Indole diversa, se 
puede hacer la navarra con seguridad suma. 
Lo» cornúpetcs burriciegos de la primera 
ciase jr loa tuertos del izquierdo son bneoisi-
moa para la suerte de que nos ocupamos, la que 
se les hará, como dijimos se les hacia la veróni-
ca, sacándoles la capa como con los bojantes. 
Debe teoerse presente siempre que se ejecu-
ta esta suerte, que las resé® hao de conservar to-
das sus facultades, y que el torero que oo tenga 
fuerza en las rodillas hará mal inteotándola. 
A trueque de que se nos moteje de fastidio-
sos, repetiremos aqui lo dicho antes: la oavarra 
que se pretenda hacer con los toros de sentido, 
que ganan terreno, burriciegos de segunda j 
tercera clase j tuertos del derecho es espuesti-
sima, y á buen eacapar será una suerte arrolla-
da, razones por las que ge prescindirá de ella 
con las indicadas reses en evitación de tropiezos. 
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CAPÍTULO V. 
SÜBBTBS AL COSTADO, DB FRENTE, POB DETBÁS 
Y DB TIJBBA. 
La suerte al costado sa realiza coa la capa 
por dolaste J con la capa por detrás. 
Para hacerla con la capa delaota se pondrá 
el diestro eo suerte de costado al toro y miraodo 
hácia e! terreno de adentro; tendrá la capa agar-
rada con la major parte del vuelo en el lado del 
toro, cuyo brazo estará perfectameote est adido 
J la mano del otro f^ or delante del pecho: esta 
posición es mu; airosa j es preciso conservarla 
haata que el toro llegue á jurisdicción j perfi-
larse mucho con la capa, para que DO vea mas 
que un objeto sin distinguir el cuerpo. Puesto el 
diestro de este modo, lo citará dejáodolo venir 
por su terreno, j conforme llegue, le cargará la 
suerte, dando dos 6 tres pasos para ocupar la 
parte del tweao de adentro que el toro ya de-
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jando libre con lo que se le preseota de una vez 
toda la capa, se le echa fusra y se le dá el mismo 
remate que en la verónica. 
Esta suerte es susceptible de hacerse sin 
riesgo con los coroúpetos boyantes,, revoltosos 
que se ciñen, burriciegos de clase adecuada y 
los tuertos que tengan el ojo saoo bácia el ter-
reno de afuera. 
Con la capa por detrás se hará la suerte »1 
costado situándose como queda dicho para la 
anterior, con la diferencia de que el brazo que en 
aquella pasó por delante del pecho, pasa en esta 
por la espalda, resaltando la capa por detrás. En 
esa disposición se citará, j asi que llegue la res 
é jurisdiccioa se le cargará la suerte; j para re-
matarla se levantarán súbitamente los brazos al 
tiempo que se dá uoa pequeña carrera para el 
terreno que el toro deja, cou lo que se le quita 
la capa por cima al mismo momento que tira la 
cabezada fuera del todo. 
La suerte descrita es lucida y sencilla con 
losboyaotes, y se puede hacer con los revolto-
sos, dando la carrera mayor, por si acaso se han 
repuesto con lijereza y acometen al diestro po-
derlos correr á favor de la delantera que le*? lle-
ve, y si es indispensa ble soltar el capote 6 hacer 
la veróoic» 
Joeé Dwlgado (a) Hillo fué el inventor de la 
suerte de frente por detrás, y asegura haberla 
ejecutado con fortuna con Us reses hoyantes que 
tenían piernas para rematarla, convenientemes-
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te; aconsejando que no se ejecute en otras cir-
congtanciag. Sitúase el diestro para efectuarla 
de espaldas al toro ea la rectitud del terreno que 
este ocupa, teniendo la capa puesta por detrás 
idénticamente que para torear de frente: luego 
que aquel parte le carga la suerte, se mete en su 
terreno dando el remate con una^vuelta de espal-
das j formando un medio circulo con los pies, 
deja el animal dispuesto para el segundo lance. 
Es, pues, esta suerte ni mas ni menos, que 
ana verónica de espaldas, superándola única-
mente en mérito por lo difícil é inusitado de la 
oolocacien del lidiador. 
Algunos han apellidado á la suerte de fren-
te por detrás, á la aragonesa, no faltando quien 
pretenda que era conecida antes de la época de 
Hillo, afirmación que cimentan en el hecho de 
que Goja eo la lámioa 6 11 de su magoifica co-
lección tauromáquica pintó moros ejecutándola, 
lo cual supone mucha antigüedad. Sea de esto 
lo que se quiera, ío verdadero es que la perfec-
ción del lance se debe indisputablemeote á José 
Delgado 
La suerte de capear de tijera, tijerilla 6 4 
lo chatre, que con los tres nom ' res se distingue, 
ge hace de frente, es boolta j se usa actualmen-
te muj poco, sin duda por su iusignifieancia. 
La colocación del diestro que la vaje á w ificar 
es igual á la cit&d* para la verónica, pero te-
niendo cojida la capa con los brazos cruzados 
en forma de aspa, de manera que si el toro ha 
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da salir por el coatado derecho debe colocarse el 
brazo izquierdo sobre el otro, j vice-versa: en 
esta disposición se hará el cite y la suerte como 
para la verónica, Goo los toros bojantes j aban-
tos es esta suerte fácil j segura. 
Aunque haj autores que sostienen que se 
puede capear de tijerilla á los toros revoltosos y 
que ee ciñen, nuestra opioioo es contraria, por-
que no habiendo libertad en los brazos ni ge 
puede tendí-tía suerte, ni dar los remates fuera 
ni despegar los bichos, cosas todas necesarias 
para torear las reses de aquella clase. 
Los que ganan terreno, rematan en el bulto 
y les tuertos no se prestan en absoluto á esta 
suerte: los burriciegos serán ó no apropósito se-
gún el grupo á que correspondan. 
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CAPITULO VI. 
CAPEO E N T R B DOS — S A L T O S SOBRE E L T E S T U Z , A L 
TRASOüERNO Y DE LA. G A R R O C H A . 
La suerte de capear entre dos que tan vis-
tosa j segura es, base tiempo que está desterra-
da de nuestras plazas, sin un motivo que justifi-
que su desaparición, mucho mas ai se atiende á 
que en el día se practican y aplauden lances de 
menos mérito. 
Para hacer esta suerte se toma un capote 
bastante grande j cada uno de los que bajan 
de capear lo ag-errá por uoa punta: se colocan 
á la distancia que crean conveniente, según las 
piernas del toro, j le h rán la suerte conforme á 
las reglas establecidas para las otras de capa, 
teniendo presente que los remates son siempre 
por alto y que al concluir la suerte se deben dar 
cuatro ó seis pases de espaldas j cambiar las 
manos del capote, pues hay que tomarlo coa U 
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contraria, ¿ causa do haberse dado media vuelta 
sio mudar de terreno Este modo de capear pue-
de v rifícarse con todos los toros, y su principal 
defensa consiste en no soltar nunca el capote. 
£1 salto sobre el testuz fué iovdDtado en el 
seguodo tercio del pasado siglo por el célebre 
matador sevillaoo Lorenzo Manuel [Lorencillo) 
maestro de José Cándido Maestro j discípulo la 
ejecutaron en ios principales cosos con general 
aplauso, sin que con posterioridad baja habido 
niogun diestro que con frecuencia lo intentase, 
razón por la que ha concluido por relegarse al 
olvido. Nosotros no la hemos visto realizar. 
Se ejecutaba la suerte de dos maneras: la 
primera esperando el toro á pie firme j al verle 
llegar, dejar que humille, eo cujo momento se 
le pone un pie en el centro del nacimiento de las 
astas, j dando un salto cae el diestro por la 
col»; j la segunda saliendo al toro con distinto 
visja y al encontrarse, cuando se ll-gue a em-
brocar, saltar como queda dicho. Tan difícil y 
e^ pu sto nos parece de una macera como de 
otra; tíistimando qaj. e*» suarte para la que solo 
s-rvirian las resas bojaníee que cons rv^ran fa-
cultadas, por mas que la estreauda hj reza de 
su prioaer ^jicuíor la llevara á verificarla ron 
oirás clases de toros. Montes encarga muy parti-
cuUromt^ que no s^  haga el espliCbdo salto á 
las reaes revoltooas, porque el celo que tienen 
por los objetos y la fuerza con que se sostienen 
sobre Us manos, puede hacer que se detengan 
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un poco DO dejando libre el ceotro para la caí-
da, 6 que viendo el bulto por encima salten j lo 
enganchen. 
En el pasado año de 1868 un individuo 
francés llamado Paul Daverat ha dado en la 
nueva plaza de toros de San Sebastian on salto 
parecido al del testuz, mas difícil si se quiere, 
pero que jamás podrá considerarse como suerte 
tauromáquica j ú únicamente como ejercicio 
gimnástico. Daverat se colocaba en la rectitud 
del cornúpetu, le llamaba, y cuando la res j a 
próxima al hombre iba á humillar, saltaba este 
sin apoyarse en sitio alguno, cajendo pasada la 
cola del bicho, que seguia su viaje atraído por 
un capote oportunamente echado, 
Coosiste el salto del trascuarno en pasar el 
torero de un brinco por encima da las armas del 
toro, y es suerte que, aunque no muy repetida-
mente, se consuma actualmente en las lidias da 
res^s bravas. Para dar este salto se sale al toro 
con el cuerpo escueto, como si ge fu-ra á hacer 
on recorte, pero tomAodolo basUnt» atravesado: 
se procurará qne «-1 bicho conozca el vi«j-! para 
que empieza á cortar tierra y el dieetro irá de-
teciéndolo ó acelerándolo según lo qua calcule 
que «ta sufici-ote par» 11 gar á hacer el centro 
de la suerte complsUiimte atravesado y con la 
salida taptida: eo esta situación hace fl toro la 
humillaísion, y el torro aprovecha e«ta it atante 
para saltar por cima de los cuernos y esquivar 
la cabezada. Tiene este salto la ventaja de no 
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cortar la violencia del viaje, y á pesar de que ua 
reputado escritor asegura que puede hacerse con 
toda clase de toros, creemos que oo ea conve-
niente hacerlo con los de sentido, ni con los que 
se ciñen, ni con los burriciegos de la segunda 
especie, j que con los restantes debe hacerse en 
su estado de levantados. 
E l salto de la garrocha es de todos los in-
sinuados el que mas se suele ver boj, y dado 
con limpieza es de mucho efecto. £1 diestro que 
baja de darlo toma una vara de detener, y si 
tieoe puja la pone hácia abajo para que se ase -
gure en la tierra: sale en la misma direcciou que 
el toro alegrándole para que se venga, viéndole 
llegar y marchando á encontrarse en un centro. 
Guando la res va á entrar en jurisdicción se dá 
una pequeña carrera para tomar violencia, cla-
va el diestro la garrocha en el suelo; dé el salto 
apoyado en ella, se eleva y vá á caer por detrás 
del toro, saliendo por pies. Montes aconseja que 
si es posible no abandone el lidiador la vara, por 
que si la suelta y hace el toro por él después de 
dado el salto no hay defensa, al paso que que-
dándose con ella podrá repetirse el salto lo que 
será meritorismo. Sin negar nosotros la conve-
niencia del consejo, nos parece que en algún ca-
so al afán de no perder la garrocha pudiera 
traer consecuencias funestas, porque seria fádl 
que el toro de un testarazo la rompiera hacien-
do caer al diestro con grave es posición de que-
dar en los cuernos: además» lo de repetir el salto 
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supone una agilidad 7 QQ valor á toda prueba 
de que pocoa pueden hacer alarde, ni se ha dado 
«na gola muestra eu loa tiempos que atravesa-
mos, en que justamente existen toreros que eje-
cutan con estremada limpieza la suerte en cues-
tión. £0 atención á lo dicho parécenos lo mejor 
que la vara se suelte al caer y se . escape por 
piernas; 7 ello es cabalmente lo que se hace ¿07 
en la inmensa mayori» de esai suertes. 
José Manzanofi^t^ejecutaba el salto des-
crito con una cana. 
Martin Barcéisteg-ui [[Martinclio] diestro 
vascuense que vivía en el último tercio del si-
glo próximo pasado, perfeccionó un espuestlii-
mo salto que dió por vez primera M&nuel Ba-
ilón el Africano coando se inauguró en 1754 la 
antigua plaza de Madrid. Daban este salto su-
bidos en una mesa, esperando al animal á la sa-
lida: al acometer 7 humillar saltaban salvando 
el cuerpo del toro, según se desprende de hs 
aguas fuertes de 2a colección tauromáquica de 
007». 
En todos los saltos es útilísimo que estén ¿ 
la mira 7 bien situados uco ó dos capotes para 
auxiliar cuando sea necesario. 
8 
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CAPITULO VIL 
CONSIDBBACIONBS PBRL1MINABBS SOBBB LA, S D B B T B 
DB YABA — S U B B T B DB PíCAB i TOBO L E V A N T A D O . 
Siguiendo el órden con que nataralmente 
se suceden laa suertes en la plaga, pasamos é 
ocuparnos de la de vara, por mas que tratándo-
la en este lugar nos apartemos da la generali-
dad de los escritores taurinos que estudian se-
pared»mente los lances da & pie de los de á ca-
ballo Q Azi nos equivoquemos, pero creemos 
asi pr-s oUr con menos complicacioo los CODO-
oitnientoa qua DOS propooemos comunicar á los 
lectores «íHoosdos. 
La suerte de vara es precisam ote la que 
presta campo aoch> á las Ucn^ot^ ciones dejos 
antitaurii^tas, quienes deecooociéodola en abso-
luto, la califican de bárbara é inoaoral. 
Auoqua nos sea sensible confesarlo» no 
puede dejarse de conceder que el espectáculo 
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que hoj ofrecen los lances de vara es repog-
nantisimo; pero de esto á sosteoer que la suer-
te, como tal, merece la condenación de los hom-
bres educados en la civilización moderna, hay 
una distancia enorme, porque la mejor ó peor 
muñera de realizar uoa coea, jamás ha implica-
do nada de su boodad ó maldad esencial. 
La consomacioD de las suertes de vara exi-
ja conocimiento acabado j estricta observancia 
de las reglas del arte en el que la practica; y sin 
ello y sin contar con los elementos indispensa-
bles para llevarla á feliz término, solo puede 
coosegoirse una parodia repulsiva de aquella. 
Los infícitos abusos que cootravinieodo 
esos principios se cometen diariamente, son los 
verdaderos motivos de la degradación de la 
saerte, y vamos á oonvencercos de ello. 
£1 picador de toros oecesita principalmente 
para cumplir su misión mootar un buen caballo 
arreglado de boca, y es lo común que por pre-
cisión tenga que llenarla sobre un escuálido 
jamelgo que rueda con su jinete en el primer 
movimiento violento que se le obliga á hacer. 
Resoltado: cada vara que se poce en esas condi-
ciones representa un porrazo y un caballo es-
tropeado, porque al diestro no le ha sido posible 
echar al bicho por delante y este se queda en el 
bulto corneando á su satisfacción. 
Otro requisito de que no es dado olvidarse 
es la fuerza é inteligencia del diestro que la 
efectúa. ¿Se atiende á esto hoy? Cualquiera que 
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en su vida ha visto uo toro de cerca se deja la 
coleta, sale al redondel j enumera sus triunfos 
por eus tumbos y loa peocoa que entreg1», 
£1 estado á que ha llegado la suerte de va-
rí* es imputable también en gran parte á em 
porción de público que preseucia las corridss sin 
eoteoder un ápice de toreo, porque mas de uua 
Vis eco eos voc¡ s j eolapadat) amenazas obli-
gad ai lidiador á prescindir y hacer la suerte 
sin sujeción á preteptoe; y hasta los espadas j 
autoridades ea frecuente qu» hagan al picador 
ir á donde es ioconveaiente y absurdo por bus-
car an aplauso de los espectadores impacientes. 
Nadie que haya visto efectuar la suerte de 
vara uoa sola vez en regla, sea 6 no taurófilo, 
se atreveré á motarla de atroz ¿Qué DOS di-
m u si nó ios seDsiuilisías que vierao á na Cor-
chado ú otro de su talle, de loa que por desgra-
cia hay huy poquísimos, picar una corrida en-
tera de toros casíeSos de seis años, con unae me-
dias de seda y sin dar una caida, ni sacar arana-
do el caballo? 
Deber á& todos es contribuir á la regeoera-
don de esa suerte, que facilita la ejecucioo da 
otras mas vistosas; y acaso no esté léjos el dia 
jen qupi haya una verdadera necesidad de repri-
mir con maoo fuerte los abusos que originan su 
tepugoaocis, en evitación da mayores males. 
E l objeto de la suerte de vara ee compren-
de á primera vieta: quitar á las reses facultades 
que gin quebrar serian uu obstáculo grande pa-
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ra las que le sigueo, pues j a hemos dicho que á 
los toros son contados los lances que se les pue-
den hacer en su estado de levantados. lofíérese 
da aquí lo imprescindible de su existencia, j lo 
descaminado que andan los que suponen cosa 
sencilla su proscripcioo da las corridas. 
El mérito de la suerte de picar, lo mismo 
entre los antiguos que entre los moderóos, es-
triba en que el toro no llegue al caballo y lo 
hiera ó lo mate, y esto necesita habilidad y la 
fuerza competente. Podrá objetarse que hay ra-
ses que no es posible mantenerlas desviadas pa-
ra darles salida con la vara de detener, como 
ton las pegajosas que reúnen mucho poder en la 
cabeza y que sean secas metiéndola. Esto es in-
dudable, pero tambieo lo es que para picar esta 
clase de cornúpetos «e emplea el procedimiento 
da á caballo levantado y produce los efectos ape-
tecidos 
En esta supuesto y sableado ya cual debe 
ser la colocación del picador al darse principio á 
la lidia, v«mc8 ¿ describirla suerte de picar á 
toro levantado que es la primera que se hace en 
las plazttg y 1» que tiene mejor resultado por la 
sencillez del toro en dicho estado. 
Situado el diestro en su piruja esperará al 
taro: conforme haga por él se armará, y cuando 
llegue á jurisdicción y á la vara, se cargará so-
bre el palo, sesgará el caballo y mostrará su ter-
reno al toro, que lo tomará al momento sin pre-
cisar al picador salir coa piés* Por la anterior 
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eapiicacioo se ve lo practicable de esa suerte, 
por mas que con relación á cierta clase de toros 
debemos hacer algunas adverteocias. 
Con los toros pegajosos se cuidará de no 
dejarles llegar mucho, de hacer el encoiítroDazo 
mos violento j de cargarse con toda la fuerza 
posible sobre el palo, á fia de que tomen la sali-
da j den buen remate: mas si no la toman y 89 
quedan empujando se enderez» un poco el caba-
llo y se le meten las piernas para salir del centro. 
Para los cornúpetos que recargan se nece-
sita bastante precaución. Se les hará la suerte 
como á los pegajosos, con la diferencia de que no 
se intentará la salida si no se apartan del centro 
lo sofidente para que el picador salga con pier-
nas sin recelar le dé alcance. En ese cfteo volverá 
un poco el caballo y permanecerá arm&üo para 
que al recargue no entren sueltos. Siempre que 
se salga de esta suerte coa el toro detrás se le irá 
obaervando: si se puede se le picará para que se 
marche y á no ser dado se dejará la garrocha 
arrastrando por detrás del caballo, para que con 
ella se entretenga el toro y no pueda alcanzar-
lo, pues si lo alcanzan y dá la cojida suele ser 
malísima por la rapidez de la caida. 
A los toros abantos se hará esta suerte 
cuando vengan en condiciones, tapándoles un 
poco la salida para que sea mas ceñida y de -
jándolos llegar mucho, porque partea desvián-
dose y al sentir el puyazo se irán. E l remata es 
segurísimo y puede anticiparse ó retardarse á 
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gusto del diestro, que procurará coa las reges 
de esta especie que no se cuelen sueltas ni le 
desarmeo iueg-o que sientan el hierro, porque al 
conseguirlo acometen irritadas j es muy pro-
bable queden una cojida. Todo ello se evitará 
teoiendo bien hecho el punto de vista, no des-
viando de él la puya y cargándose bien en el 
palo para hacerles bajar la cabeza: como son 
blandos se salen de la suerte por donde primare 
se les presenta. A veces rematao sobre los cuar-
tos,traseros del caballo que se saosrá en esas 
circunstancias por donde haya huida larga. 
Dasi nunca pueden picarse asi los toros bra-
vos y secos, porque no aa mantíeaaa 1 vantados 
mucho tiempo; y aun con los demás no vaelve 
á verificarse a suerte cuando sa paran, á no 
mediar una casualidad, como la da veoir casti-
gado por otro picador ó corriéndolo alguo peón. 
Si á la salida del toro advierte el picador 
que va trocado, esto es, pegado á las tablas pa-
ra embestirle, ó que se sale á los tercios y desde 
alliembista en rectitud, deba ponerse en hui-
da, pues seria una punible temeridad, sosteoerse 
á esperar un toro cambiado que precisameota le 
ha de cojer. 
En la suerte de picar un toro levantado ss 
le dará muy poco palo, porque es un axioma tau-
romáquico que á los toros que tienen piernas se 
les dé poco palo y mucho á los que estén sin 
ellae. 
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CAPITULO VIH. 
MODOS DE P1CAB SIN PERDER TIERRA, BN LA RBCTl* 
TUD DEL TORO, Á TOBO ATBAVESADO Y Á CABA-
LLO LEVANTADO. 
El modo de picar que generalmente agrada 
á los aficioosdos ea el de sin perder tierra, 7 
auoqaa efectivamente es muy bonito, solo pue-
de efectuarse con loa toros de poca pujanza. Pa-
ra ejecutarlo debe el diestro citar al bicho, de-
jarlo llegar á la garrocha, j al llegar al centro j 
humillar, ponerle la puya, cargarse sobre el pa-
lo y despedirlo en el encontronazo por la cabeza 
del caballo, que hnsta ahora no debe haberse mo-
vido, pero que conforme está el toro en disposi-
ción de tomar su terreno, se le hace girar por U 
izquierda saliendo con piés. 
Cualquiera comprenderá á primera vista la 
razón que hay para no picar sin perder tierra á 
otros toros que á los da eaeaso poder, pues lo
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que tengan safícieote no hay hombre que lot 
pueda despedir y nada podrá librarles del revol-
cón, por lo menos. 
La suerte de picar al toro en su rectitud 
no puede ejecutarse basta que los bichos comien-
zan á pararse, j siendo sus proporciones casi las 
referidas al ocuparnos de la de á toro levantado, 
ofrece mayores dificultades para rematarla bien, 
por la g-ran codicia que tienen los cornúpetoa 
cuando se les hace. 
La situación del toro puede ser, bien miran-
do directamente á las tablas ó bieo un poco obli-
cuo, pero siempre desviado de las barreras. E l 
picador se interpondrá entre aquel y estas, si 
de las ancas del caballo á la valia hay un espa-
cio de seis ú ocho métros, cuidando de que los 
cuerpos de ambos cuadrúpedos formen una l i -
nea. Entonces, puesto en suerte, llamará á la 
rés, dejándola venir hasta que llegue á la vara, 
y asi que la haya tomado, en la humillación, se 
cargará sobre el palo, para que no llegue el to-
ro á besar el caballo 'en el encootronado, y le 
mostrará su huida, á la par que sacará el caballo 
por la izquierda para tomar el terreno corres-» 
pondiente. 
Si el animal conserva piernas, aun siendo 
da los que se duelen poco ai castigo, tomará su 
terreno cuanto el picador se lo enseñe, por lo 
cual podrá quedarse quieto, en atención á que 
jamás recargan las reses boyantes si se les hace 
le suerte debidamente, 
23 
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La suerte esplicada es urna de las en que 
mas patentiza na picador lo que v&le, j requie-
re cuidado para su realización cuando ge hallan 
los bichos aplomados, aunque sean de los más 
claros. Gomo UQO de los caractéres distintivos 
de ese estado es la falta de facultades, resulta 
que se quedan en el centro de la suerte, no por-
que se bajan trasformado en pegajosos, sino 
por carecer de poder para salir; j para hacer un 
remete aceptable es necesario darles bastante 
palo para que el centro sea menos ceñido j la 
stilida más patente, cerno asi mismo vaciar algo 
al encontrooazo, con todo lo que se eocueotra el 
toro caetig:ado y metido en su terreno. 
Siendo frecuente que el toro aplomado sal-
ga de esta suerte con lentitud ó que se quede 
quieto en su paraje, la salida la debe hacer el 
diestro con piés. pues aunque el bicho no rscar -
gára, si el picador se queda parado, quita uoa 
p&rte de lucimiento al lance. 
Los toros pegajosos son también sucepti-
bbs de ser picados en su rectitud, pero es indis-
pensable verificarlo con cuidado. Situaráse el 
diestro como para hacerlo á uno boyante, á la 
distancia y dando el palo que le indiquen las 
piernas del toro: lo citará y desde qué arranque 
irá abriendo y vaciando un poco el caballo para 
que al llegar á jurisdicción halle su terreuo com-
pletamente espedito. Conociendo el picador que 
no es muy seco, y que es posible despedirle en el 
encontronazo sin que llegue á besar, deberá ha-
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cerlo y lucirá mucho el lance; pero si ve que 
esto no es factible, seguirá volviendo el caballo 
hasta tomar su terreno propio, y le picará para 
salir con piés. 
De la manera que acabamos de esponer se 
pica en la rectitud á los bichos que recargan, 
diferenciándose únicamente en la forma de dar 
el remate. En su consecuencia, ei después de 
hecho todo lo indicado, se aparta la rés del cen-
tro en actitud de repetir la acometida j se aleja 
lo suficiente para salirse, sin temor de ser alcan-
zado, se hará, pero ocurre repetidamente que si-
gue con todos los piés tras el diestro cuyo caba-
llo no tiene muchos, y áun en ese caso se conti-
nuará la carrera, volviendoelcuerpo lo que bas-
te á ponerle una puya, con lo que regularmente 
huye ó detiene el viaje y á poco que el diestro 
apresure el suyo, ae termina con seguridad. 
Cuando ei caballo es tardo en salir es inevi-
table la cojida con estos toros, pues en el recar-
gue primero lo alcanzan y se cuelan sueltos. £1 
picador que monte una bestia de esa Indole, no 
ioteotará jamás salirse de la suerte, sino al re-
tirarse el toro para recargar, enmendarle lo ne-
cesario para recibirlo segunda ó tercera vez, 
porque como ordinariamente no son duras no 
llegan á besar y se salen de la suerte dejando al 
torero lucido. 
Rara vez se hace esta suerte álos toros aban-
tos, porque ee vacian de ella cuanto el picador 
los empuja. Si en alguna ocasión llegan á efec-
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tuarla se le hará con sujeción álae reglas dadas. 
Sea cualquiera la clase de toro que se Taja 
á picar, estando aplomado j en querencia, se 
pueden poner varas al dicho atravesado, lo cual 
es espuestisimo si no se practica cou el coucorso 
de esos dos requisitos. Esta suerte discrepa de 
las otras en que se cita al toro teaieodo el caba-
llo atravesado delante dé él, presentándole el 
costado derecho: en esa dispo i^ciou se le obliga 
para que embista,y asi que hace el encoutrooazo 
se ostiga al caballo y se sale por la cabeza del 
toro, que castigado j hallándose en su sitio fa-
vorito no sigue al bulto. Mas si casualmente sa-
liera detrás hará el lidiador lo que para igual 
contratiempo dijimos de la suerte anterior, te-
niendo en ésta la ventaja de tener el toro menos 
facnltades. 
Para picar á caballo levantado es indispen» 
sable gran destreza j un caballo de buena boca 
j bastante avisado. Has! desterrado está de 
nuestras plazas, en la actualidad, este modo de 
poner varas, que es tan vistoso j preciso si hay 
que habérselas con toros bravos, duros y de po-
der, para los que ningún hombre cuenta con 
fuerza suficiente á hacerles otra suerte. 
No es preciso esforzarse para comprender 
que el picar á caballo levantado seria uno de los 
recursos poderosísimos que empleariau aquellos 
famosos varilargueros, como Luis Corchado, 
Pablo de la Cruz, etc.,etc., para no rodar por el 
suelo á cada paso; y que si alguno» da nuestros 
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coetáneos ge decidieran á traerlo de nuevo al 
terreno de la práctica darian un enorme paso 
hácia la regeneración de la suerte de vara. 
Este modo de picar es completnineute dife-
rente de los demás j consiste en dejar llegar el 
toro á la vara, terciando algo el caballo hácia 
la izquierda, y luego que esté aquel en el centro, 
dejarlo seguir hácia el brazuelo del caballo, que 
en ese tiempo se habrá alzado de manos ecbán -
dosd á la derecha en busca de los cuartos trase-
ros del animal y saliendo con piéa. Haciendo es-
ta suerte con puntualidad no puede verificarse la 
cojida, porque cuando el toro está humillado 
para meterse debajo del caballo, lo salva éste en 
virtud del movimiento que hace sobre las pier-
nas. 
La suerte de picar á caballo levantado se 
hace idénticamente y se remata con igual facili-
dad tratándose de cornúpetos boyantes, pega-
josos, que recarguen ó abantos, pues las cua-
lidades de cada uno no importan á las propor-
ciones de aquella. 
eOOOOOs 
¡Of 
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CAPITULO IX . 
DE LA. S U E R T E DE ZAONERO, D E LA. ENCONTRADA 
T L A D E i P I É . 
De entre los modos de picar descritos por 
Montes, parece el predilecto del maestro, el 
que denominó suerte de Zaonero—-persona que 
ignoramos quien fuera—cuyos principios es-
tán eo correspondencia perfecta con los que sir-
ven de basa al toreo de á pié. 
Colocado el diestro que la intente ejecutar 
como para 1« verónica, & la distancia que indi-
quen las piernas del toro, se le citará en so recti> 
tad dejándole venir por sa terreno; y asi que lle-
gue á jurisdicción y humille, le pondrá la vara 
j tomaró el picador el terreno de dentro, de-
jando libre al toro el de fuera. Asi se debe pro-
ceder con las reaes boyantes y abantae. 
A las pegajosas se le hace esta suerte del 
mismo modo, con la sola variación de meter mas 
f o l l e t í n de m ffi-spaSol. 139 
la cabalgadura en el terreno ds dentro y con 
ffiás prontitud, con lo cual se castigan y des-
vian e» el encontronazo j se les quita de delan-
te el bulto, no quedándoles otro remedio que 
continuar su viaje» 
Los qua recargan que tan difíciles son de 
picar en otras suertes j que tan comunmente dan 
cojida al rematar, se torean ssgurisimamente 
haciéndole esta como á los boyantes, pero cui-
dando de salir después de divididos los terrenos, 
con todos los pies para inutilizar el recargue. 
Respecto de los que se ciñen diremos que 
solo varía la suerte en el modo de recibirlos, que 
será sesgando un tanto el caballo cuando lie-, 
gueo ¿la vara y dándoles el remate según lacla-
se á que pertenezcan en la clasificación de vara* 
Para evitar qus los que ganan terreno se 
cuelen al de dentro es indispensable situarse en 
rectitud rigorosa y lo más en corto posible, pero 
nunca á ménos de tres varas. Por lo demás, la 
suerte se les hace como á los que se ciñen. 
Con los de sentido, si no se les une el ser 
pegajosos 6 que recargan, bastará por toda pre-
caución salir con pies en el remate. 
A pe»ar de no haberla visto efectuar ni una 
vez, la suerte de Zaooero, nos parece muy posi-
ble de ejecutar, y creemos que sería un ardid 
magnifico para esquivar \o& toros que cambian 
los terrenos y los que coa trabajo se despegan de 
las tablas. Su adopción por los picadores mo-
dernos reportaría indudablemente ventajas, paro 
£4 
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para ello debia antes eetudiarae biao la suerte j 
ser muy acreditados los jinetes que. la pusieran 
en práctica, porque el público no acostumbrado 
á presenciarla, acaso atribuyera á ignorancia la 
innovación. 
La esposicion de la eojida en CÍB suerte se-
ria doble que en otras, porque al ser d-rribado 
queda el diestro al descubierto y en situación 
iüconveDÍeDte para g-^ nar pronto las barreras. 
PepeHilloevL su «Arte de torear» nos habla 
del modo de hacer 1» suerte de vara encontrada, 
cuaodo el toro no quiere dejar las tablas, porque 
tiene querencia accidental en ellas, j es por con-
siguietta imposible picarle en el órden natural. 
Dice que el famoso José D^za la ejecutaba en 
esas circucstancias con U agilidad j el primor 
que le eran peculiares, y que á su entender era 
una suerte practisabie porque como el toro tenia 
el sentido en las barreras, á poco que se le casti-
gara en el encontronazo, habia de vaciarse á 
ellas 
No obstante el pe«o que en nuestro ánimo 
hace la opinión de ¿TiV/o estimamos que, ei bien 
no se puede ne^ar que dicha suerte tendrá al-
guna v z el resultado que iodica, no será asi 
en la inmensa mayoría de las ocasiones, porque 
sabido es lo malísimo de atravesar la suerte de 
picar y lo peligroso da la cojida que le sigue. 
Quizá por ello s * abstienen hoy cuidadosamente 
los ginetes de emplear ese procedimiento. 
Si mismo José Delgado «spUcs* 1« suerte da 
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picar á pie dando reglas p»ra sti ejecución. La 
garrocha debe ser de dos y media varas lo mas, 
j con ella ha de situarse el que vaja á picar en 
la rectitud del terreno que ocupa el toro, to-
mándola coa ambas manos j Uevaodo un capo-
ta en el brezo izquierdo. En esta disposición ci-
ta al animal, y luego que parte y llega A juris-
diccioo, se abre bácia dentro y pone la vara en el 
cerviguillo, con cuja picuda lo despide, j si le 
marra j se le cuela lo vacia, con el capote qua 
hace oficio de muleta. Esta suerte será lucida 
con IOÍ toros boyantes y blando», espuesta con 
los duros, y muy peligrosa con los que se ciñen, 
ganan terreno y rematan eo el bulto, con los 
cuales aconsejaba el maestro que nunca se eje-
cutase. 
Nosotros opinamos que no debe intentarse 
&i aun coa los toros q'ie se dicen apropóíito. 
Se dice que Juanijon picaba á pK montado 
sobre otro hombre, pero esto ya se comprende si 
el que le tenia á cuestas era un diestro esperto 
provisto de algún engaño con que inclinaba al 
toro á la salida qu^ se le antojaba. 
He esta suerte esclusiv»mente nos queda 
recuerde: de la anterior ni aun eso. 
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CAPITULO X . 
PA.RTICULAEIDA.DES DB LA. S U E R T E D E V A R A QUE 
D E B E N C O N O C E R S E . — P R E C E P T O S G E N E R A L E S . 
Gomo en los lances de á pie, sufren los to-
ros en la suerte de vara verdaderas trasfor-
maciones, que hay precisión de darlas ¿ conocer 
COQ los nombres que las esplicao. Por tal motivo 
hemos da ocuparnos de ellas en este capitulo, 
puesto que son aplicables á todas aquellas. 
Se observa en algunos toros, que salen bo-
yantes j hasta blandos, que apenas sienten el 
hierro se engallan y se enfurecen, conduciéndo-
se después como duros y pegajosos; condiciones 
que no pierden eo todo el primer tercio de lidia 
y que deb^ n dar mucho cuidado en las suer-
tes. Crecerse al palo apellidan á esta metamór-
fosis. 
Los toros pegajosos que tienen poco poder 
y ensaeatraa mucho castigo, suelen mudar de 
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coDdicion en bien, ¿ lo cual sa denomina ceder 
al palo; pero vuelven á mostrarse pegajosos tan 
luego como se les castiga poco. Estos toros ea 
las circunstancias indicadas, echan mano fre-
cuentemente de uo recurso, funesto para el dies-
tro, cual es el de irse alejando paulatinamente 
para traer más violencia en la acometida, con lo 
que consiguen dar la cojida, porque no hay 
hombre que sea capaz de resistir el encontrona-
zo, en que la fuerza del bicho viene multiplica-
da por U velocidad que trae. Esta variación se 
llama arrancarse de largo, habiendo muchos 
cornúpetos que lo hacen desde el principio y que 
á veces rebrincan y alcanzan al diestro, quien 
para libertarse de una cornada á cuerpo limpio 
debe ver llegar al toro y encunarse al eojendrar 
el resalto que es cuando puede hacer da&o. 
E l toro que se apodera dos ó más veces del 
bulto, ya por colarse suelto, ya por encontrar 
poca resistencia, se trasforma generalmente en 
pegajoso, y si no se le castiga bien y pronto se 
hace temible. Se denomina esa mutación con-
sentirse el toro. 
Se dice que los toros llegan & besar cuando 
teniendo puesta la puya van poco á poco ga-
nando sitio hasta tocar al caballo, propiedad que 
comunmente se manifiesta en los pegajosos que 
conservan pocas piernas. 
Hay algunos toros que, aunque boyantes, 
tienen tan estraordinario poder, que siempre al-
canzan al caballo y suelen darle la cornada en el 
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pecho ó brazuelo, oo obstante da tomar ense-
guida su terreno por tenerlo j a libre. De esos 
bichos ae dice que llegaron siempre. 
A los toros duro* j pegaj JBOS se les obser-
varán sus movimieotoa j miradas, j la parte de 
la pl»za á que mas se inclinan, evitando el pi-
cador pararles el caballo en el sitio de que los 
juague dueños, porque en él no los eicarmieota el 
castigo, á a o que por el contrario los llena da 
ira j celo j dan ccjida. 
Después de eeplioadas las variaciones enu-
meradas, eos vamos á permitir para dar fin á lo 
Qncerciente á la sutrte de vara, sentar varias 
regias j coos jos, cuja observancia ee en todos 
caaos útilísima para los que la realizan. 
Mientras mas duro j feroz sea no cornúpe-
to, m»s cerca de él deben estar los picadores j 
mas derechos tienen que ponerse á la suerte, es-
perando mas j no zafándose nunca de los cen-
tros, sin coger bien á la res en la humillación, 
pues solo en esta forma harán suertes lucidas. 
Cuando es iodíspensuble que el picador sal-
ga á los medios de la plaza á poner las varas, 
irá acercándose al bicho sosegadamente hasta 
una distancia proporcionada: si se detiene en 
partir lo obligará coa dos pasos cortos hácia él, 
j si todavía no arranca, proseguirá con otros 
dos que sean mas cortos j pausados hasta lie» 
gar á terreno en que lo separen del toro tres va-
ras á lo sumo, sin arrimarse mas; porque si le 
parte, estando tan inmediato, con el brinco que 
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dá al acometer ie ba de alcanzar el caballo j la 
suerte será espuasta. Estando el picador eo el 
terreno competente j parado como dos minutos 
sin que la res arranque, sesgará el caballo por 
la rectitud, j se mejorará, diferenciaodo el sitio, 
pero procurando siempre franquear el paso de 
jas quereoci s, porque al toro tardo en partir 
no se le puede t^ par la salida. 
Conviene á los picedoreg salir en caballos 
de su pleúa confianza, que sean avisados de bo-
ca j prontos en todas las salidas; j antes de 
ponerse en suerte cuidarán de bajarles el lomo 
para poderlos manejar mejor j de taparles los 
ojos, ó á lo menos el derecho: de no hacerlo asi 
se esponen á muchos coutratiempos. También es 
muj importacte que manleogao la situación 
que el diestro desee guardar para no perder á 
cada movimiento que hacen en la suerte; cuali-
dad apreciabilisima que designan los picadores 
con la locueioQ de agarrarse Men á la t ierra. 
H»«ta que por lo descompuesto que esté le 
estorbe para asegurarse no deba soltar el dies-
tro la vara, porque puede servirle y porque es 
feo. Cuando la deje, según la disposición en que 
vea al toro cornear »1 caballo, gobernará ¿ este 
para que no vaja á tierra y sacarlo si es posi-
ble de la cabeza, por lo que en niogun trtnce 
abandonará la rienda. 
Estando en el suelo también tienen que sa-
berse portar los picadores, pues no siendo pre-
cavidos v listos están en gran peligro. Lo pri-
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mero qus h&n de tratar es de no trocarse en la 
caída, esto es, de no quedar con la cabeza hácia 
las ancas del caballo y los piés hácia el cuello: 
esta clase de caídas es maligioaa, porque no pu-
diendo manejarse el caballo se está espuesto á 
recibir coces en la cara y además á que se in-
corpora j deje en el suelo al gínete al descu-
bierto. Debe el diestro después de caido, agar-
rar la rienda lo mas cerca que pueda de la boca 
del cabello para eug-etarlo y taparse con él, co-
mo igualmente sacar al caer los pies de los es-
tribos para DO quedar cojido j ser arrastrado ei 
el caballo sale. 
En las caídas sobre las tablas cuidará el 
diestro de poner hácia ellas un costado, porque 
el tablerazo recibido en él se sieote menos: cuan-
do hallándose tendido tenga junto la vsra po-
drá pinchar al toro en el hocico para que se va-
ya; y por último, procurará siempre poner el 
caballo entre él y el toro y dirigirse bácia el 
pescuezo mas bien que hácia las ancas, pues el 
toro cornea lo de mayor volúmen. 
No hay nada tan desairado y qae tantos 
indicios dé de la cobardía de los ginetes que 
agarrarse anticipadamente al olivo: eeto les es 
permitido esclusivamente eucootrándose desar-
mados y con la cabalgadura herida ó casi muer-
ta, por seguir el bicho corneándola. 
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CAPITULO XI . 
SÜERTB D E BANDERILLAS.«-MODO DE PONERLAS A L 
C U A R T E O . 
Constituye en Is actualidad el tercio medio 
de les lidia» de toros la suerte de banderillas, 
que toma su oombre del sustantivo con que se 
designan los palos da 70 á 80 ceotimetros de 
largo coo UD hierro en la punta en forma de ar-
pón j adornados comunmente de papel picado, 
que clavan los diestros á la res en el periodo de 
su duración. 
Eita suerte, como todas las que preceden á 
la suprema, tiene por objeto debilitar las facul-
tades del toro haciéndole sufrir destronques su-
cesivos, y aunque informemente se conoció des-
de los primeros albores del toreo, dándose el 
paso primordial hácia su regolarizacion con la 
organización da las cuadrillas por Juan Romero 
á mediados del pasado siglo. 
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Por ese tiempo los rehiletes ó arpones, que 
seise llamabaD las banderillas, j se llaman to-
davía, si bien por los meóos, era rarieimo que se 
clavaseo á pares, siendo lo general colocar uno á 
la carrera, siguiendo la del toro, j llevando el 
capota eo el brazo izquierdo. 
No es posible fijar con precisión la fecha en 
que dcfioitivament^ se estableció la práctica de 
prender dos bandallas ^Ja vez, ni quiéo fuera 
el lidiador que m|ro|ujer% esa ionovacíon, lo-
diñándonos á creer que á ello contribuirían mas 
de uno j que se admitiría en los años primeros 
de etste siglo. 
Desde esa época la suerte que examinamos 
ha venido progresando sin intermisión, señalán-
dose en nuestros días su mayor grado de perfec-
ción con la invención en 1858, del famoso cam-
bio que tantos lauros ha proporciooado al acre-
ditado espada Antonio C&rmoüb fQordiioJ su 
ejecutor. 
La suerte de banderillas es de mucho efec-
to, pero difícil para su acabada ejecución. 
Siekí modos de consumarla son los conoci-
dos hoy por los^ toraros y «fi ¡ionados, quienes los 
distinguen con las danomi aciones de al cuar-
teo, a topa carnero al sesgo ó a l trascuerno, al 
relance, al recorte, á la media vuelta y dando 
el quiebro. 
El primero de ellos es el que está actual-
mente mas en boga, pop lo que respacti. á los 
diestros, cujo afaa de CUTOT los paios euirtean~ 
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do suele en muchas ocasiones deslucirlos y abur-
rir al público, para el que llega á hacerse mo-
nótono un tercio de la lidia que está llamado & 
ofrecer gran variedad en los lances. Y la verdad 
del caso es que no se alcanza la causa de esa 
mania, porque hay otros procedimientos tan bo-
nitos j seguros como ese, y porque siempre debe 
procurarse dar á cada res la lidia que requiera, 
siendo muchas las que ofrecen riesgo para pa-
rearlas al cuarteo. Desechen, pues, los bande-
rilleros esa p*QOPttuewni»>que & nada conduce y 
ejecuten indistintamente todas las suertes se-
gún las circunstancias. 
Para clavar los rehiletes cuarteando al to-
ro que es sencillo 6 boyante, ya esté parado ya 
venga levantado, se pondrá el torero de cara k 
él á ía iistaociaque estime conveniente, citán-
dolo, y cuando arranque saldrá describiendo un 
medio circulo como el de los recortes qua rema-
tará en el centro del cuarteo, en el cual se cua-
drará con el bicho y meterá los brazos para cla-
var loa palos, tomando después su terreno, y 
saliendo con piés si fuese necesario. 
También puede nacerse esta susrte de otra 
manera, que consiste eo poner los rehiletes antes 
de cuadrarse y de qua el toro tire el derrote, es-
tando embrocado el diestro, lo cual implica me-
terse mucho con el toro para alcanzarlo en la 
humillación, prender los caireles y tomar su 
terreno, pues estando embrocado no puede es-
perarse el hachazo como en el oaio anterior. 
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A pesar da haber ¡situaciones en que este se-
gundo proceder es un recurso para hacer la 
suerte, por mas seguro y lucido debe ser preferi-
do el primero, en atención á que en aquel si se 
marra sa vendrá á caer en la cabeza. 
Tanto en uno como en otro lance j en los 
restantes de banderillas deben estas quedar pues-
tas en los rubios, lo mas juotas que se pueda j 
una á c&da lado, para lo que es preciso llevar las 
manos muj juntas j los codos muy levantados. 
Al verificarse esta suerte conloa bichos re-
voltosos se cuidará de no hacer con ellos salidas 
falsas, porque esto que siempre es feo, es además 
espuesto con esa clase de toros, porque son muj 
celosos j arrancan con rapidez , no dejando al 
diestro otro medio de salvarse que escapar por 
pies. Por esto, á major abundamiento, cuando á 
toros revoltosos se pongan palos al cuarteo, se 
saldrá el lidiador con presteza del centro inme-
diatamente que clave, pues se reponen pronto, y 
si el diestro DO se ha separado lo bastante ó la 
res conserva piernas, podrá dar una cojida. 
Con los que se ciñen prevendrá el torero 
alguna tierra mas que con las anteriores, para 
no hallarse, si el bicho es lijero, con la salida 
tapada Si la suerte se ejecuta bien, rara vez hay 
necesidad de salir con pies. 
Los toros que ganan terreoo no son los me-
jores para esta suerte que, sin embargo, se les 
hace con seguridad. Betasdo parados se practi-
ca con éxito tal como se ha descrito; pero si 
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traen vUja, coaocida su propeosion & cortar la 
huida, «e ieg saldrá direcho á la cabeza obaer-
Vüado el Udo a que ei toro aa iaelin», y luego 
que se esté muj cerca de él se hace súbitameote 
el mtídio circulo del cuarteo j sa busca la salida 
por el sitio contrario al que el animal se inclina-
ba, coa lo cüal, por nu tener observada la di-
rección del diestro, se logra que no le tome el 
terreno y que sufra destrooque. 
Tratándose de reses de sentido se necesita 
tener much* precaución, porque no solo ofrecen 
su natural in^onvtínieote da rematar en el bulto, 
sino que despu&s de arrancar suelen detooerse 
para observar el viaje, j á menudo taparse en el 
cectro/con lo que si no cojen, frustran la suerte. 
No obsUütd sa parean coa seguridad al cuar-
teo del modo dicho para los que ganan terreno, 
procurando meter ios brazos fuera, en la humi-
Uacioo, no deteniéndose un instante en el centro 
j escapando con todos los pies, baja ó no colo-
cado los arpones. Podrá acaso verse el torcroem-
brocado al irse fuera, pero este embroque desa-
parece haciendo con agilidad un quiebro y sin 
cuadrarse ni pararse, clavar el palo del costado 
del embroque, con lo qua el toro se escupirá a l -
go, y entonces podrá clavar el otro' fuera ya y 
sin peligro, pero jarnos se intentará si el toro no 
se ha huido algo, pues de lo contrario es inevi-
table la cojida. 
A todos los toros, escepto los francos y sen-
cillos y á los abantos, es muy couvaniente qua 
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8d le quiebren i&s pieraag para baodarillearloi 
eo cualquier forma, y macho mas si es al cuarteo. 
L s toros abantos «i no se r^lan da U «ner-
te, se parean ficsim-nte al cuarteo dejándolo! 
llegar mucho, sio que baja riesgo da poner loa 
palo* estaodo embrocado, porque apenas sienten 
el castigo sa echan fuera. 
Respecto da loa burriciagoa las reglas de 
su clase especial servirán de norma en pri-
mer término, cuidándose en segundo de hacerla 
cuando veogan levantados si son de la primera 
especie y de quitarles las facultades á los de las 
otras, en r s^oo á qu3 repetidamente se arrancan 
cuati do el diestro sa sale da la suerte. 
La« banderillas cuarteándose ponen per • 
fectnm^nta á los bichos ta -rtoa, yéadose como 
para el recorte y suj tañdosfl a les prevenciooes 
qu^ l a s a-) api cablee á su Indole. 
Cuando sa intbnta e»ta suerte con un toro que 
levantado mar^h-í a su qa *r nciage le tomará 
suficientí delantera, pues sinó aun siendo bo -
yante oo dejar* pisar, lo qua acontecerá índe-
fectibleamta si son d^  sentido ó ganan terreno. 
En aquellas condiciones se les hará sio peligro y 
con lucidez esperándolos en la querencia y al es-
tar cerca salirleal encuentro formándoles el cuar-
teo de manera que la vean libra en el remate. 
Los pares puestos al cuarteo sin cuadrarse el 
diestro y dejando pasarla cab zaósealibrede ca-
cho y salieadosiempre por pies, los motejan algu •• 
nwáQSodaguilht Noson vistosoe^erosl e^guroi. 
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CAPITULO XII . 
BANDERILLAS k TOPA CABNBBO T AL SESGO, 
La suerte de parear (¿ topa carnero, apelli-
dada también á« p^ cbo 6 a pie fírtne, e» á DO da-
darlo de UB que ofreceo major difíciolt» d ea su 
ejecución E)l lidiador que U tente se aituará 
¿ buena distancia del toro, y cuando este le mi-
re le llamará aleg-ráodole p»ra que parta: le es-
perará con los piés quietos y al humillar el ani-
mal p»ra dar el hachazo en la mi»ma jurisdic-
ción del torero, se saldrá este del embroque, oo 
solo por un quiebro del cuerpo, como dice Mon-
tes, sino por uo compás quebrado hácia atrás, 
como asienta Qarcia Baragana eo sus Reglas 
para torear i p i é . con cuya locución parece in-
dicar uo paso coa el pie correspondiente hácia 
donde el banderillero crea mas seguro. El dies-
tro meterá los brazos fuera del embroque y mo-
?ióadoge muy poco 6 nada, debe quedar eo m 
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mismo aitio observando el vieja del toro, lo cual 
es de ua efecto mágico j da mereoido é iofalible 
aplauso. 
Con loa bichos r voltoaossolopracticaráo est* 
suerte los banderilleros que tengao piernas, por-
que en ella mas qQ« en ningUQü se r^ poneo y sa-
len tras el bulto; no «i^odo prudente ejscuUrla 
coa los de sentido, que s« ciQ-'n y ganan terreno. 
A los abantos se les hace idénticamente que 
á los boyantes, y con 1» propia facilidad se con-
soma coa los tuertos, cuidando de cuadr srse por 
el ojo iiutilizado para qua en el rerate no vean 
el bulto, y se revuelvan, obligando al diestro á 
salir con todos los pies. 
Por lo qua á los burrioifg-os toca, se les hará 
6 oo, según su especie; teniendo eo cuenta para 
los da U segunda qua por no diotioguirlo bien 
se sueldo parar cerca del torero, y que ocurrien-
do esto hay qua seguirlos citando y hallándo-
les para qua se coaaientan en que el bulto se 
aproxima y continúen haciendo por él. Si todo 
resultase en vano deberá adelantarse el diestro 
j hacer la suerte al cuarteo, pues salirse de la 
comenzada es feo y espuesto. 
Esta suarta se revista da mas brillantez ha-
ciéndola i los toros que vengan levantados ó 
con ruoabo á la quareucia, porque arrancan 
francaoaanta al bulto que les estorba, y como al 
engendrar el derrota para cojerlo se les quita de 
enmadio y sianteii castigo,» apresuran el viaje 
ú n hacer nada. 
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Otra manera da poner rahilates es la llama-
da al sesgo ó tr as cuerno, qae Moat s denomina á 
vuela pies, porqua puneu yéndose «1 ditídtro 
con todas Us pidroas al toro qa está parado. 
¿Sa realiza gaaeralrneute coa las reses que 
están aplomadas y con qu rencia manifíísta en 
las tablas ú otro lagar, no sleodo conv niente 
hacerla faara da eaas circunstancias. 
Di dos modos puedan clavarse los palos al 
sesgo, cuja difarenr-ia estrib^esclueivamenta en 
la posición del coroúpato al arrancar el üi»stro. 
Para hacerlo según el primero, qua era el 
úoico que admitía Montea, se poue el lorero de-
trás j al lado del toro, á la diátaucia qa . le iadi-
queo sus pies, y sin que lo vea s i irá derecho á 
la cabeza, metiendo los brazos al llegar para 
prendar los palos y salirse COQ todos los pies En 
el acto da poner las banderillas no se embroca, 
pero si se detiene no poco y el toro sa vuelva, re-
sulta un embroque de cuadrado sobre corto, en 
que no hay recurso ni escapatoria. 
En el dia se usa mas el segando para el 
que se procara que el aoimal esté algo terciado 
en las tablas: el diestro se sitúa frauta á la ca-
beza del bicho, llamándole, y arraucaudo de 
pronto, describieodo un pequeñísimo circulo, le 
clava las banderillas al llegar a la cab&za y pro-
sigue su viaje. 
Cuando al ir corriendo hácia la res se ob-
serve que asta sa vuelve ó endereza demasiado, 
96 cambiará de dirección para salirse de la suer-
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te, 6 te hará, ai ei posible, á U media voaha que 
es menos arriesgada 
La saerke qae ezamin«moi se puede verifi-
car COD laa diferentes clases de toro?, siempre 
que estén en las coo i^niones indicadas al prin-
cipio j será facilísima con los tuertos. 
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CAPITULO XIIL 
B A N D E R I L L A S A L B B L A N O B , A L B E C O B T B Y i L A 
MEDIA VÜBLTA. 
En loe rehiletes ee entiende por suerte al 
relance, la que se practica vioieodo el toro re-
briocando de la salida de otro par que se le ha 
puesto 6 eig-uieodo UD capota» pero siempre le-
vantado, y aprovechándose el diestro de esta 
carrera le sale al eucueutro, se cuadra, mete los 
palos y marcha por su terreno, ordinariamente 
con calma, porque no suele revolvarse el toro. 
Escepcion heoha de los toros que cortan el ter-
reno ó se tapan, puede consumarse esta suerte 
con todos, pero DO se intentará si el torero no 
esta Meo situado ni tiene penetradas las cuali-
dades de la res. 
Las banderillas colocadas ai relance son de 
gran efecto, por causa da que su ejecución no se 
puede prever por el público. 
La suerte de banderillas al recorte es la que 
con menos frecuencia se vé en el segundo tercio 
$i7 
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de lidia, y es tan difícil y bonita que mereció 
del ioopoDderabie Paguiro la calificación de non 
plus ultra. 
E l diestro que ha j a de consumarla aairá al bí-
cho como para hacerle un recorte, y en el momento 
del quiebro eo que estará bamillado, meterá los 
brazos para clavar las banderillas. Al hacer el 
quiebro de cuerpo necesario para esquivar el 
derrote retrasará la salida, quedándose casi pe-
gado ñ\ costado di;l toro y de espaldas al tes-
tuz, y al tirar la cabezada, el miemo animal se 
clava los palos, toda vez que el lidiador tendrá 
la mano del lado d¿i toro vuelta atrás con el co-
do alzado, y la otra pasando por delante del pe-
cho en la longitud suficiente á que las puntas 
de ambas banderillas se ig-ualen. Como es de 
suponer, dada laesplicada situación, los rehiletes 
quedan prendidos de atrás á adalante y la salida 
la hace el banderillero con distinta dirección y 
con pies 
No debe jamás intentar su^rt» tsn eiresa 
el que no sea muy ducho en el recorte, y aun 
estos tratarán de salirse del centro al hacer el 
quiebro, lo bsstsnte p&r» que no le alcance el 
hach&zo, aunque no coloque los palos, pues 
preferible es quedarse con ellos en la mano que 
recibir una cojida 
Con les toros boyantes y les abantos se 
hará únicamente esta suerte cuando vengan 
levantados, porqoe de eetstnodo desaparecen los 
peligros. 
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Los bichos tuertos son muj apropóaito 
para bftoderillearlos en esa forma, 
Diceee á la media vuelta la suerte de cla-
var rebilt-tes en que el torero cita al toro por 
detrás, j a l volverse este, se cuadrádmete los 
brazos el primero, lo cual puede hacerse ora es-
té el bicho^parado ora va j a levantado j Uamáu-
dolo sobra corto 6 sobre largo. 
Suponiendo que sea boyante la res que á la 
media vuelta se quiera parear, se pondrá el 
diestro detrás y cerca llamándola para que se 
vuelva y cuando lo haga, que será humillada, 
por lo próximo que lo siente y ve, se irá por el 
lado que se haya vuelto, se cuadrará 7 meterá 
los brazos saliecdo siempre con piés. Hasta DO 
ver por donde se vuelve el animal 00 se pondrá 
en marcha el banderillero, porque ú el diestro 
va por un lado 7 se vuelve rápidamente el toro, 
por el contrario, se encuentra embrocado de cara 
sobre corto 7 espoeeto á una cojida. 
Asimitmo se hará porque se vuelva el toro 
por P1 terreno de afuera, pues en s^^  cago la 
huida será por el de adentro, 7 la suerte resolta 
mas regular por tomar cada nuel en el r mate 
su terreno pef-uliar. Tiene esto la doble ventaja 
de que si el toro se ravolviera, encuentra el l i -
diador pronto la defene* en las barraras 
Todas las ckses de cort úpetos son buenos 
para esta suerte, cuidando de quitares antes las 
piernas, 7 los de sentido pocas veces se podrían 
parear si no fuera por este proaedimieato. 
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A loa tuertos ee lea citará á volver por el 
ojo sano. 
Para ejecutar eata suerte al toro parado, 
saliendo desde lejos, se marchará echándoae há-
cia doode se qoiera que vuelva, y al llegar á 
cierta distancia sa le voceará para que se vuelva 
por la parte requerida. 
Mas airoso j meóos espuesto ea el modo de 
poner laa banderillas á la media vuelta al bicho 
que viene levantado. Irá el díeatro corriendo 
detrás hasta lograr colocarse á una distancia 
conveniente, desde la que le gritará, siguiendo 
su viaje é inclinándose al lado para que lo vea, 
7 al volverse se cuadrará, como hemos dicho an-
tes, y pondrá los arpones. 
E l toro en ese trance no acostumbra á ha-
cer por el bnlto, 7 si echarse fuera, por 0078 ra-
zón no es necesario salir con pies. 
Gomo momento oportuno para la práctica 
de esa suerte creemos que oioguno lo es tanto 
qUe aquel en que el toro acaba de recibir otro 
par, porque entonces, lejos de tener codicia por 
los bultos, trata solo de librarse de la incomodi-
dad que padece. 
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CAPITULO XIV. 
SUERTES DE BANDBB1LLA.S AL QUIBBBO. 
Si posible fuera restituir á la vida si inol-
vidable diestro qu9 llamó non plus %Ura de las 
bauderillas á las poesías al recorte, para que 
preaenciara las suertes que ha de comprender 
este capitulo, quizá le viéramos con satisfacción 
arrepentirse de su anterior parecer en favor de 
estas. Porque su efecto es tal j tal la emoción 
que se esperimenta en los momeo tos que pre-
ceden á su consumación, que apenas si puede 
después esplicarse con todos sus atractivos y 
detalles. 
La primera de dichas suertes se ejecuta de 
pié, colocándose el lidiador frente al toro en la 
rectitud de este j con los pies unidos por la parte 
posterior. Llámase al toro en esa disposición, j 
cuando arranca, sin menear los pies el diestro, 
inclina á un lado su cuerpo 7 brazos marcando 
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aJli á la res el éitio del bulto: el animal humilla 
y el torero sio hacer mas que recobrar su natu-
ral y primitiva posición clava los palos, zafo del 
derro'.e que el toro ha dado en vago donde 
creía encontrar el bulto. 
La segunda es todavía mas sorprendente. 
Provisto el diestro qo« la lleva á cabo de un par 
de palos y una silla, marcha hácia la ñera sin 
otro auxilio que tu serenidad y su destreza, cui-
dando d • que sus compañeros se retíreu para 
que el bicho se consienta en el bulto y no se dis-
traiga. Toma asiento en el mueble insinuado, 
frente *l animal, deaafíándole, j si no acomete 
pronto, por recelarse, se le acerca paulatina-
mente tomándole su jurisdicción con gran pre-
caución, porque no haj momento fijo en la ar-
rancada. 
En ese trance es de ver la trasformacion 
que esperimentan loe cornúpetoe, alegrándose, 
encampanándose, fijas do asombrados sus ojos 
en el bulto j venteándolo temerosos de sufrir un 
deeengftüo. 
Dada la acometida, el diestro etpera tran-
quilamente al onimal ba t^a el instante de bu-
miliar par» cojer, y marcando el engaSo á favor 
de un quiebro de cintura, sale de la cabeza, da 
fr* nte al costado, ante el que coadra j se para, 
clavando los rehiletes en salvo, no sin que el to-
ro «e 11? ve en las astas la silla que ocupara el 
torero. 
Ambas suertes id llaman al guietro, y si 
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bien en las dos hace el diestro igualmente la io-
clinacion, es de ootar que en el primer caso al 
llegar la res al centro varia de rombo, merced 
á aquella, puesto que el torero no se mueve, y 
en el segundo sigue el toro su viaje, toda vez 
que llega á la silla, y el torero se menea un po-
co para dar cara al costado, cu&drando antes de 
clavar, lo que no podria verificar estando senta-
do. La postura de los brazos en el primero es 
natural y en el último violenta y semejante á la 
que tienen en las banderillas al recorte. 
Antonio Garmona {Qordüo) á quien repe-
tidamente la hemos visto realizar con estremada 
limpieza y que e¿ su inventor, aconseja que no 
se intente sino con los toros bravos y boyantes, 
procurando verlos llegar perfectamente para no 
hacer el quiebro estemporáneo, y sobre todo no 
mover los pies hasta que el lance se finaliza. 
De antecedentes que obran en nuestro po-
der resulta que las suertes al quiebro se dieron 
por vez primera eo Sevilla en Abril de 1858 
siendo frenéticamente aplaudidas. 
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CAPITULO XV. 
HISTORIA. DS L A SÜBSTB SUPBBMA. 
La muerte de los toros no formó en el pe-
riodo incipieote da Us lidias una suerte propia-
mente dicha, pues aucque constantemente se 
acostumbró á esterminarlos en el coso, se em-
pleaban á este propósito, multitud de medios 
sin sujeción á reglas, usando la lanza del guer-
rero, el simple rejoncillo, los mandobles de gran-
des j tajantes cachetes, ó enormes lanzones j 
medias luoas, con los que desjarretaban á las 
reses de cualquier manera y por cualquier par-
te, tapándoles antes los ojos con capa ó ferrerue-
lo para rematarlas á mansalva. 
Ninguno de los iodicados recursos, por ale-
ves, rudos 7 falibles, era adecuado pera el objeto 
que motivára su adopción; j en su coosecuencia, 
se dejaba sentir la necesidad de descubrir otro 
que estuviese exento de aquellos defectos. 
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Por fortuna para la Tauromaquia lo halló el 
inmortal Francisco Romero. En su más tierna 
edad coocibió la idea de que podía darse muer-
te á los toros con espada y muleta, y acaricián-
dola sin cesar, la eusayó varias veces COD buen 
efecto, decidiéndose, cuando estuvo seguro de 
su predominio sobre las reses, á dar uoa corrida 
pública en que ofreció matar los toros con el 
arma y defensa por él imaginadas. 
Llegó el dia asuociado, que se cree por 
Ademmarj otros escritores, fuese uno de los del 
año 1726, cuya opinión DOS parece acertada, y 
los habitantes de Ronda y pueblos inmediatos, 
acudieron presurosos al circo, ávidos de presen-
ciar la sorprendente novedad. 
El sobresalto y la admiración se apoderó 
del público durante el prólogo de k terrible 
prueba, contemplando la debilidad del hombre 
ante la pujanisa y ferocidad de un corcúpeto; 
pero henchidos de júbilo y pasmo, vieron termi-
narse 1& fiesta sin ninguaa contrariedad y pro -
clamaron la victoria de la inteligencia eobre la 
fuerza. 
E l feliz éxito de la tentativa alentó á todos, 
y la repetición deñestas de igual clase é idén-
tico resultado, preparadas por los favorocedores 
de Francisco, llevó á este á la deseada meta al-
canzando la realización acabada de eu ideal. 
Romero, que mediante una observación de-
tenida y reflexiva, habla logrado penetrar los 
inatintoi de las reses, las esperaba cara & cara é 
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inmóvil, j viéndolas llegar sereDameote, les 
daba salida con el engaño y hundía el eetoque 
faertemente ea la cerviz del animal, que por lo 
coman cala sin que fuese preciso reproducir la 
faena. 
Dedúcese de lo expuesto, que los honores de 
la invención de la suerte de muerte correspon-
den á Francisco Romero, j que la inventada por 
este no fué ni mas ni menos que la que hoj de-
nominamos de recibir. 
Diferentes autores taurinos pretenden sepa-
rarse de la general creencia, y reclaman esa glo-
ria para otros caballeros j toreros; pero es lo 
positivo, que si algunos de loa primeros, como 
el abuelo del celebérrimo Moratin, mató ante-
riormente toros á pie y con espada, lo hizo sin 
muleta, esquivando el bulto y sin esperarlos 
nunca de frente; y respecto de los segundos— 
los hermanos Palomo y el Africano—existen 
datos que testimonian que verificaban la suerte 
por lósanos de 1748 al 60, es decir, bastante 
mas tarde que Romero. 
Pedro Palomo, Costillares, y Jerónimo José 
Cándido nos legaron otros modos de llevar á ca-
bo la suprema suerte, de los que hablaremos en 
el lugar oportuno, que correjidos y ampliados 
por los diestros que con posterioridad brillaron, 
hicieron fácil su consumación con las diversas 
clases y en los distintos estados de los toros, y 
quitaron al lance Ift monotonía que lo revestía 
m m principie. 
Fotiet lá . de Bll ^spaaol . Wi 
Desde que se introdujo la muleta han sido 
contados los matadores que han dejado de valer-
se de ella, porque no es dado encontrar otro ar-
tificio que ventajosamente la sustituya. 
La suerte de muerte es la mas lucida que se 
practica j la mas difícil, por ser la última j es-
tar ya el toro con mayor conocimiento y picar-
día. Consta de dos partes: los pases y la estocada. 
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CAPÍTULO X V L 
PASES DB MULETA, 
La moleta ó sea el eogaño de que se «irvea 
los espadas en la ejecución de la suerte final, 
fuéan su origen un pedazo détela de tamaño j 
clase it'diferettes que se doblaba sobre un trozo 
da palo 6 se liaba en el brazo izquierdo. Actual-
meóte coosiate en uo capote menos largo, que el 
de correr toros, sin esclavina, que en la parte 
correspondiente al cuello tiene uo ojal, y un pa-
lo del grueso de los de las banderillas 7 de me-
dio metro de largo con una pequeña verola de 
hierro en su estremo exterior: para usarla se en-
gancha el trapo por el ojal en la verola, y reco-
gidas las puntas por el diestro en el extremo 
contrario del palo, al propio tiempo que este, 
queda formando un coadró redondeado en el án-
gulo inferior próximo al matador, que toma to-
do el vuelo que se le sepa dar al eetenderla, 
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En el macejo de la muleta ge ha adelanta-
do muchigimo, a contar de sn época primitiva. 
Eo esta servia únicamente para dar á los toroa 
salida: eo la que atravesamos, el torero que 
trastea bien, tiene en aquella su mejor defensa y 
el medio seguro de arreglar la cabeza á log to-
ro descompuestoa j quitar las piernas al que 
las conserve. 
Cada suerte que hace el matador con la 
muleta recibe el nombre de pase y de estos se 
efectúan hoy varios, admitidos j descritos unos 
por las Tauromaquias, é introducidos otros por 
los diestros á imitación de los primeros. 
Comiénzase las mas de las veces el trasteo 
de un toro por el pase m í u r a l ó regular. Para 
ejecutarle se sitúa el lidiador eo la rectitud del 
coroúpeto, teniendo el engaño eo la mano iz-
qoierda, hécia el terreno de fuera: en ega posi-
ción lo citará, guardando la distancia que le 
indiquen las piernas del toro, lo dejará que lle-
gue ¿jurisdicción y tome el engaño, cargándo-
le la suerte y dándole el remate del mismo modo 
que con la capa; advirtlendo que si eg el toro 
boyante se puede tener la muleta completamente 
cuadrada, porque como esos bichos van siempre 
por su terreno, toman el trapo cumplidamente y 
rematan bien, siendo solo preciso perfilarse al 
cargar la suerte y al rematar dar otro cuarto de 
vuelta, con lo que sa completa la media necesa-
ria para quedar de nuevo frente al toro. 
Los pases regulares continuados y á una 
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mano en que se describa un circulo completo 
con el movimiento de la moleta sa apellidan 
en redondo., y los en qae se saca el trapo por ci-
ma de U cabeza de la r^s, tendiéndolo sobre las 
astas, se denominan ^ or alto A. estos últimos se 
suelen llamar de ^ OTtcuandola salida del eog-aQo 
es Mcia arribs, perpendicular j rectamente. 
El pase natural también se dé con ¡a mano 
derecka tom&üáo en eil» la muleta j la espada 
que sostiene ¿ esta en su parte media. Dichos 
pasas, que tomen nombre déla mano conque 
se verifican, pueden darse en redondo j por elto, 
como los realizados con la izquierda, por mas 
que iüdüdtsblemeottí tienen menos lucimiento 
que los anteriores. 
Pasar á los toros al natural, con la derecha 
j en redor do, tiende ó quitarlesfacultadae en las 
piernas, porque en esos lances padecen el des-
tronque en hs mismas j en la médula espinal. 
Los indicados pases son los únicos que deben 
emplearse con los toros que derrotan alto j que 
se tapan. 
Los de telón y por alto sirven pera levantar 
la cabeza al bicho que propende á bomillar. 
A continuación del pase natural puro, da-
ban en toda ocasión les diestros antiguos el de 
pecho, porque decían, j con razón, quet era feo 
salirse de la suerte y buscar otra proporción 
para repetir el regalar, y poco airoso cambiar 
la muleta á la mano de la espada, para que, 68« 
tAQdo en 4 temm i % foera, «e pueda ie|mr w u 
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otro pasa oatural No obsUote tales considera-
ciones» esa práctica está eu au stro tiempo ab-
solutamente olvidada, j los espadas ejecutan 
aquel pase solo cuando lo creen oportuno. 
Seguro j lucido cuál ningono es el pase 
de pecho, pues á pes»r de supooer algunos que 
carece de la primera condición, por DO poderse en 
él jugar con desembarazo la muleta, como sea 
de la clase que quiera el toro á que se haga esta 
suerte, no a*, separan en ella el erg«ño j el 
bulto, 83 le reduce á uo objeto y se evita la co-
lada, tan frecuente en el natural 
Se verifica el pase que nos ocupa de la ma-
nera siguiente: puerto el bicho en suerte j te-
niendo el espada la muleta hócia el terreno de 
adentro, se le hace iudispensetble p^ra pasarlo 
sin hacer un cambio, perfilarse hácia el de fuera 
y adelantar hácia este mismo terreno el brazo 
de la muleta, con lo que queda esta delante y un 
poco fuera del cuerpo en la rectitud del toro, en 
cuya disposición se le cita, dejándolo venir por 
su terreno, sin mover loe pies, y después de ha-
ber llegado á jurigdiccion y tomado el engaño, 
se le hará un quiebro, cargardo bien la suerte 
para que pase bastante bumilleido por el sitio 
del diestro, quien la remetaré con algunos pasos 
de espaldas, tan luego como el animal tenga en-
gendrada la cab zada y v»j& fuera del centro: 
de proceder asi al sacar la muleta estará zafo del 
litio del hachazo. 
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ventados; que vienen á ser ana parodia de los 
de pecho, con los que mochos afícioDados loa 
confunden, j que auaque de gran efecto, por lo 
que son muy aplauiídos, oo tienen el mérito de 
aquellos, por darse fuera de cacho 6 sin que el 
toro vea al diestro. Nos referimos á los pases de-
nominados cambiados. 
Para efectuarlos se coloca el diestro atra-
vesado con el coruúpeto, esto es, daodo la salida 
por la derecha, teniendo la muleta esteodida j 
cojidacou la punta del estoque por la parte in-
ferior exterior: el animal vé en tal situación de-
lante de si un objeto grande que le tapa la fren-
te, al que acomete, j al humillar, saca el lidia-
dor el trapo por encima de las astas, pasa el to-
ro por debajo, j el matador penetra en el terre-
no de la res inmediatamente. 
Se dicen medios pases á aquellos que el to-
rero intenta 6 se presenta á dar eo forma de na-
turales, con la derecha ó cambiados, y sin con-
sumarlos se sale de la suerte con los pies, lo que 
da idea de miedo 6 falta de destreza. 
E l paaar á los toros de muleta no es tan fá-
cil como parece; j ai realizar este trabajo es 
donde mas debe el diestro estudiar las condicio-
nes del bicho, parque de lo contrario está es-
puestisimo. Lo dicho hasta aqui se refiere es-
clusivamente á las reges boyantes j por ello va -
mos á esponer eo el capitulo siguiente las pre-
cauciones con que deben trastearse las que no 
son de aquella especie. 
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CAPÍTULO XVII. 
BE&LAS PARA EL TBASTBO DE LAS OIVBBS^S OLA-
SBd DB TOBOS. 
Todos los pases esplicados en el capitulo 
precedente sa harán sio peligro con los toros 
bojantes, á los que se procurará conservarles las 
piernas para mayor brillo de la suerte; é igual-
mente con ios revoltosos, sin otro cuidado, res-
pecto de estos, que al rematar la suerte alzar 
mucho el engaño para que va jan á parar lejos 
j den lugar á prepararse de nuevo. 
Los toros que se ciñen se cuelan con mu-
cha frecuencia en el pase regular, y para evi-
tarlo se situará el diestro según ea espuso an-
tes de ahora, pero teniendo la muleta en di-
rección oblicua, debe adelantar algo ai cuerpo, 
perfilándose hácia el terreno de adentro. Citado 
asi el bicho, luego que arranca j llega á juris-
dicción, se le tiéndela suerte, como con la «a-
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pa, j si á pesar de ello, se observa que va á pi-
sar el terreno del diestro, se adelanta el trapo, 
se hace UD quiebre, se carga mas la suerte j se 
pasa á ocupar el centro que la res viene dejando. 
De este modo se coocluje con seguridad y dan-
do dos ó tres pasos se queda preparado para dar 
el de pecho que con estos toros no ofrece riesgo. 
Con los que ganan terreno debe el espa-
da irse sobre corto, por lo cual es necesario en 
primer tértnino quitarles todas las piernas. 
Se tendrá también la muleta oblicua, para estar 
en proporción de mejorar el t rreno, lo que se 
conseguirá felizmente, teniendo la precaufcion 
de adeianttirse un poco para recibirlos en juris-
dicción, empaparlos en el engaQo y dar el re-
mate como & los que se ciñ ;n. Si las reses de que 
tratamos conservan piernas, preparará el dies-
tro mucha tierra y las citará largo para poder 
verificar la mejora de sitio, haciendo esta con 
rapidez, adelantándose hasta hacer que tomen el 
trapo sin detenerse y sin ganar terreno; tenien-
do cuidado al rematar, porque suelen volverse 
con prontitud, por lo que debe el matador que -
dar armado para el pasa da pecho, sin apartarse 
del centro mas que lo iodispensable. 
Después del pase natural, el que se les ha-
ga, bien sea con la derecha, cambiado ó de pe-
cho, se ejecotará siempre en corto, citándoles sin 
dilación, porque como vinieron en el primero to-
mando terreno y casi pisaron al concluir el del 
4ia|tro, infrieroa poco y vuelven con prontitud. 
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Viendo al lidiador muy cerca hacen por él con 
ahioco ain ganarle tierra, por lo próximo que 
están, haciéndoseles la suerte con igual sencillez 
que & la res franca, y resultando un remate bas-
t&ute largo proporcionado por las piernas del 
animal. 
Para trastear los toros de sentido debe po-
nerse la muleta perfectamente perfilada, miran~ 
do sus caras, una al terreno de afuera y otra al 
de dentro. Teniendo el engaSo en dicha coloca-
ción j habiendo dejado al cornúpeto sin facul-
tades, se le citara, teniendo los pies parados 
hasta que llegue á jurisdicción y se encuentre 
con el engaño, que enhilado coa el cuerpo del 
diestro no le permite llegar á él sin tomarlo an-
tes: en este momento metíéodosa en su terreno 
se le cuadra la muleta dejándolo empapado 
en ella, para que no vea el lado por donde se es-
curra el bulto, con lo que, y con dar el remate 
fuera del centro sacando el trapo por alto, ter-
mina la suerte siu percance y con lucimiento. 
Guardando esas prevenciones se verifican 
todos los pases con los toros de sentido, menos 
el de pecho que es siempre espuesto con ellos, y 
que aconseja Montes no se les dé, aunque afir-
ma que cautelosamente y con las reglas senta-
das para los que ganan terreno puede hacérseles 
alguna vez con éxito. 
La misma cobardía de los cornúpetos aban-
tos obliga ¿ lidiarlos con precaución. Los que 
»QÜ bravucones co ofrecen contrariedades, por 
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que como la muleta está en dístioto terreno que 
el torero, no pueden arrollar áeetá eo el rebrio-
co, DÍ eo la salida Pero $i el toro abanto que se 
va á pasar es da los que se quedan cerniendo en 
el trapo, no se moverán los pies hasta que lo to-
me ó as escupa, porque asustándolos el menor 
movimiento, hujen frustrando la suerte ó se 
meten atolondrados en el terreno del diestro. 
Ocurriendo esto último se cambiará el engaño 
con prontitud ó se lea baráei pase de pecho, dán-
doles las tablas y echándose el espada á la pla-
za para que no ee lo lleve por delante. 
A los toros burriciegos se les trasteará te -
niendo en cuenta cuanto de ellos dijimos en las 
suertes de capa, cuadrando ó perfilando la mu-
leta, según sean bojantes ó de sentido. 
Los toroe tuertos se pueden pasar con la visi -
ta al terreno de dentro ó al de fuera. En el primer 
caso ea difícil rematarla suerte bien, porque es 
común que partan ganando tierra: PÍO embargo, 
situándose en la rectitud, aunque no veo bien la 
mulata, Arrancarán por su te?rno, y ligados á 
juriadiccion, con tal que el di airo la adelante 
para recibirlos j les haga el quiebro que al que 
ae cia *, rematará lasucrti con felicidíid. En el 
segundo, sea el toro de la eUse que quiera, la^ 
suerte es segura, puea el remate s^ por el lado 
qu vé, y el diesiro tiene libre el suyo sin temor 
de que pueda aooca coccluir sobre él. 
Cuando sa vaya a ptu&r una res aplomada 
(|ue oousarva piera&i se 94N&0Hr$ mocito 1$ 
F o l l e t í n de BJl e s p a ñ o l . 177 
muleta del cuerpo, perfilándola ú oblicuáodoh, 
porque es sabido que para que acometa h»? que 
citarla corto, y si el diestro tiene el trapo cua-
drado, como arrancará con afán de cojer, es pro -
bable que lo logre, porque el toro que se aploma 
teniendo todavía piernas es por ir tomaodo in-
tención ó tener querencia. De manera que no se 
le puede trastear como á los boyantes, siendo 
ante todo oportuno que coa los capotes ge U ha-
ga abaodenar el paraje en que esté j se le qui-
ten las facultades. 
Los toros que baja observado el matador 
que en los lances precedentes se tapaban j tira-
ban derrotes para desarmar, los pasará repeti-
damente, dejándolos llegar bien el trapo y ba-
jándolo lo posible al cargar para que humillen 
lo suficiente, pu s^ da no hacerlo, v í t u á la muer-
te coi} ese resabio y lo desarmarán quedándose 
parados en el centro, donde la cojida es irreme -
diable. 
Finalmente, al ver el espada que un íoro es 
de respeto, si tem^ que se le cuele 6 s 1-' r^vuel» 
va pronto, para evitar no contratitmpo, man-
daré un peoo «I terreno de fuer» par» qu^ tire el 
capota cuando la res llegue á jurisdicción y va-
ya á tomar el engaño, porque dísíraida oon am-
bos objetos, no se cuela, ni se revuelve, tuda vez 
que el chulo no saca el capots hasta ver prepa-
rado al di etro para secundar. 
E l empleo de semejante ardid se ha hecho 
tftft m m l en nuestros días, que por sepdUo ^ue 
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sea el bicho que ae intenta pasar de maleta, se 
coloca al lado un capote. Eaío es deslucido por-
que al toro boyante debe volverlo y prepararlo 
el mismo espada con el trapo, lo cual es vietosi -
simo, j además contraproducente, porque estan-
do el peón en el terreno de la res lo ve en su 
remate y lo sigue, dejando al matador sin po-
der continuar la suerte que hubiera efectuado 
estaodo solo. 
(XKXKX) 
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CAPITULO XVIII. 
ESTOCADA. DE MUSETE Y SUS CONSECUBNCUS, 
E l arma coa que los matadores fcumplen su 
misión es de acero duro j forjado, pucz&nte y 
cortante: tíeoe da largo seis centímetros del po-
mo á la cruz y de esta á la puota de 75 á 80. La 
gnarnicion está revestida de cinta de lana j el 
pomo de piel, para que la mano no se resbale y 
sea segura la dirección de la estocada. 
Los espadas acostumbran antes de eatrenar 
un estoque a templarle en la sangre de un bicho 
recién muerto, con cuyo objeto lo introducen en 
él por breves momentos. Ignoramos las venta-
jas que esto pueda reportar al que lo verifica, 
inclio&udonos á creer que sea esclueivamente la 
de prestar al arma mayor consistencia. 
La estocada de muerte que hemos conside-
rado como segunda parte de esta suerte, es la 
que eseocialmente la constituje, porque los pa-
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sea DO «OD sioo una preparación de que eo eipr-
tos casos deba presciodirse Pero co por elio 
puede negarse que el acto mismo de dar muerte 
& un toro htty que reputarla como uo verdadero 
paee de pecho, en la meyoria de las ocasiones, y 
que aunque la esperifucia acredita que puede 
matarse sin eog&ño, es solo tratándose de reses 
sencillas. 
Dada la estocada con sujeción á los princi-
pios de cada lance, se saldrá siempre con felici-
dad, pero to todas las veces será su conse-
cuencia la iomedi&ta muerte del toro. En efecto: 
la estocada por alto es común que no se pueda 
clavar lo necesario, por la reunión de huesos 
que forman él sitio de preferencia que son los 
rubios 6 sea el centro superior de las agujas 
j médula espinal sobre los brazuelos. Da aquí 
procede la repetición con que vemos saltar 
la espada sin poder evitarlo el diestro, ni ha-
cer mas de so parte, por lo cual no debe 
medirse el mérito de la euerte en razón in-
versa del nÜDaero de estoeftdss, pues mas biep es 
uoa fortuna que una habilidad el rematarlo de 
la primera. 
La estocada se llam» honda si penetra en el 
aüimal totalmente: corta IH que no entra mas 
qu-^  uoa tercera parte: media la en que se intro-
duce la mitad de la espadu: trasera ó delantera, 
segno qu d ^ detrás ó delante de la cruz ó los ru-
bios: contraria i* que está en el lado izquierdo 
del 4ium*l:¿0Í4l* que entra por el cuello del 
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bicho á mas da cuatro ceDtimetros de la médula: 
ida la que entrando alta toma la direcciou de 
cortar la herradura: tendida la que queda colo-
cada en el cuerpo del aoimui c&sihorizontalmeQo 
te: j caida la que eatá & ua lado de la cruz j siu 
ser bajct se dirije abajo coa el peso de la espada. 
Las estocadas bieo puestas p^oduceo sia de-
mora la muerta eu cuatro casos: cuando cortan 
la médula espinal, cuando ceje la herradura, 
cuando el toro está pasado de parado j cuando 
está descordado. Las primeras son Us de mas 
efecto, porque producen la muerte con la rapidez 
de la puntilla, y pasma ver caer rodando ins-
tantáneamente al que un momento antes era un 
mónstruo de fuerza j valor. Las que pasan lo que 
los toreros llaman herradura, van también se-
guidas de la muerie inmediata del toro, aunque 
solo baja entrado medio estoque, y son mas fre-
cueotes que las anteriores si bien no tan vistosa. 
Se conoce que la espada corta la herradura en 
que entra oblicua en el pecho, un poco baja: el 
toro se detiene, queda en pie sin fuerza, no arro-
ja sangre y cae en breve sin necesitar & veces 
ni la puntilla. 
Matan también rápidamente las estocadas 
por alto que entrando por la cruz, traen una di-
rección casi perpendicular j pasan ios pulmones, 
haciendo arrojar al toro sangre por la boca. E s -
ta clase de estocadas que, por razón de sus c ir -
cunstancias, se áQnomimu pasadas por parar-
M, suelen muchos confundirla con los golletes, lo 
31 
181 MANUAL DE TAÜEOMQDU.—PASANIÜ, 
que es hijo de la mas cresa ignorancia, porque 
tieoen un mérito sobresaliente, en atención 6 que 
para darla es preciso estar inmóvil hasta el ios-
tanta en que el toro esté en el centro muj hu-
millado, j met;r entouees el brazo en dirección 
vertical, lo cual es difícilísimo. 
Uo toro queda descordado al recibir una 
estocada alta que le certa los tendones que le «ir -
ven para el manejo da loa remos ó los nervios 
que le dan vida. Las reses descordares caen al 
suelo oomo heridas de un rajo, pero quedarían 
vivas si no se les diera la puntilla. 
Las estocadas bajaa se apellidan genérica-
mente golletes y matan pronto al toro, porque 
entran en el pecho y pasan los pulmones. Nunca 
son del mérito de las de por alto, pero hay oca-
siones en que son preferibles j que señalaremos 
mas adelante. 
Muchas veces sucede que el estoque pene-
tra oblicuamente, asomando la punta por el la-
do opueato, ó dando muestras de su presencia, 
un bulto formado por la coagulación de la 
sangre: esta estocada, que ee llama atravesada, 
es feísima, porque patentiza no haberse hecho la 
suerte bien. 
Cuando el cornúpeto se ciña mucho ó da 
una colada ocurre que la espada entra por el la-
do izquierdo del toro j ni aun lo pincha, lo cual 
es lo que los diestros designan con la lococioo de 
irse ¡a estocada •por carne, é, diferencia de cuan-
do peaetira por el tejido q«3 cubre h piel j si-
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gue entre cuero j carae, sin hacer casi daño, á 
lo que llaman envainar. 
Después que se lia dado la estocada, aun 
cuando la res no necesite otra para morir, suele 
tardar mucho tiempo eu echarse j para abre-
viarla se emplean varioa recursos. Si la espada 
quedó dentro deberá el matador juzgar si es 
mejor que permanezca metida ó sacarla: estan-
do la espada puesta ea buen sitio, pero poco in-
troducida, se deben dar capotazos al toro que 
solamente le hagan tirar cabezadas bácia el la-
do con lo que se le clava mas; y si por el con-
trario se quiere que el bicho suelte la espada se 
le echará el trapo á la cruz para sacarla agar-
rada con él. Gon la espada dentro ó fuera sí se 
ve que la herida rebosa sangre, se le dan capo-
tazos por derecha é izquierda alternativamente 
6 se le hace dar TUchas vueltas, porque con 
ello se consigue que salga mas sangre, que 
pierda las piernas y la cabeza, y por último, que 
caiga. 
Al toro herido mortalmente que se aploma 
en la querencia contra los tableros, 7 no se echa, 
¿ pesar de estar espirante, se le dejará algunos 
minutos solo y quieto, para ver si se acuesta, 
pero si permanece en posición vertical, se le in-
citará por todos los medios podbies, para ver si 
sale á los cites, 7 cerciorado el diestro de que 
no, le hará que baje la cabeza tocándole con la 
punta del estoque en el hocico, para que se des-
$&lKft 7 8* pueda dtmHlkr. £ta esta suerte 
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estarán á la mira uo par de capotes por si el to-
ro se arranca tras del diestro, qua lo distraigan. 
E l toro que se echa conservando algaa vi-
£ror y tenieodo al matador eo frente, se recela 
géü ralaaeot-) del cachetero que siente vanir por 
detrás y se levanta ó lo int^uta: el matador su-
cediendo esto debe atronarle con las precaucio-
nes sentadas para el descaballo porque la acción 
es igual; sin otra divergencia que se dice des-
cabellar si el toro está en pie j atronar si está 
echado. 
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CAPITULO XIX. 
MANERAS DB MATAR RECIBIENDO, AL ENCUENTRO 
T AGUANTANBO. 
La suerte de recibir según dijimos antes de 
ahora, fué inveotada por Fraocuco Romero en 
el año 1726, y la primera da todas Us imagina-
das para matar torus a pie coa espada j muleta. 
Para matar uo toro bojante recibiendo, de-
ba colocarse el espada derecho 7 perfilado con 
la parte superior del cuerno derecho, teniendo 
cuidado de que el toro coloque las manos jun-
tas, como debeo estar para todas las suertes, j 
el cuerpo recto en el terreno conyeDiauta: el bra-
zo del estoque bácia el terreno de fuera j la ma-
no delante del pecho, formando coa el arma uoa 
misma linea, de modo que la punta mire al sitio 
en que se quiera clavar: el brazo de la muleta, 
después de recojida esta sobre el estremo que se 
tiene asido para no pisarla j reducir al bicho al 
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eaterior que es el desliado, se pondrá como para 
el pase de pecho. En tal disposicioa se le citará 
á una distancia corta cuando la res tenga la ca-
beza levantada y preparada, con el objeto de 
traerla por so terreno; y luego que llegue á j u -
risdicción se hará el quiebro de muleta en direc-
ción al terreno del toro, con lo cual debe que-
dar el matador zafo del embroque, y entonces 
es cuando debe aprovecharse la ocasión de me-
ter el brazo al humillar el animal, pero lin ade-
lantar la suerte ni mover los pies. 
Si se adelanta la suerte ó se mueven los 
pies ya no puede llamarse la estocada recibien -
do; advirtiendo que no se falta á eses reglas si 
ei movimieoto de pies tiene lugar después de 
herir, porqae se piache en hueso, no pueda re-
sistirse el encontronazo ó se revuelva ei animal, 
como sucede repetidameate. 
En la descripción de esta suerte hemos se-
guido la opinión del valiente espada Manuel 
Domínguez, armonizándola con la de otros 
diestros que, como Montes y el Chiclanero, están 
en perfecto acuerdo con el primero respecto de 
los puntos sustanciales de la misma. 
Los toros boyantes, revoltosos y que se ci-
ñen son escalentes para recibirlos, y debe procu-
rarse dejarlas todas las piernas por ser condición 
favorable para la suerte. Montes aconseja res-
pecto de las primeros que se llamen bien al cen-
tro, para que no se desunan y se puedan domi-
nar entrando ceSidos, lo cual llaman los toreroa 
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embraguetar; j lo contrario para los últimos 
por la tendeada que tienen de buscar ellos el 
centro. 
Los que ganan terreno son difíciles de ma-
tar por ese procedimiento; principalmente si 
conservan piernas. Sin embargo puede hacérse-
les la suerte guardando las reglas que á conti-
nuación sentamos. 
No teniendo facultades, se les citará muy 
corto, se les hará on quiebro grande de muleta 
y se saldrá sin tardanza del centro: la suerte asi 
resultará ceñidísima, pero segura. Si tienen pier-
nas es preciso citarlos largo, aunque no mucho, 
j luego que arranquen, si ve el diestro que ganan 
poca tierra, so irá á la par mejorando da mane -
ra que al llegar á jurisdicción se forme el centro 
cual se desea para el feliz remate. En el caso 
que el matador conozca que puede resultar el 
centro atravesado, por traer el toro ganada bas-
tante tierra, desistirá da su propósito j consu-
mará la suerte al encuentro. A pesar de todo, he-
mos visto que, valiéndose de ardides mas ó ma-
nos ingeniosos, algunos matadores, bao recibido 
esos bichos en las indicadas circunstancias, pero 
bastando que haja algún peligro en verificarla, 
para que sea prudente prescindir de ello, estima-
mos que no d^beintentarse por ningún concepto. 
Pésimos para esta suerte son los toros de 
sentido, con los que aconsejamos que no se eje-
cate jamás si tienen piernas, porque además de 
ser espueitisimo, resalta que siempre obligan á 
as 
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mover loa pies, j la suerte se convierte eo una 
extraña mistur» eo que predominan los caracte-
res de la de á la media vuelt-i. Cuando observe 
el diestro carencia de pi^ a en el toro, podrá in-
tentarla, pero teniendo muy parados los «uyos 
hasta que humille paracojerlo: en esto momeo-
to, con bastante quiebro de muleta, vécia el cuer-
po del centro marcando la estocada, j j a fuera 
se dejará caer sobre el animal para asegurarlo, 
saliendo répidameote. 
Los toros abantos se reciben bien, pero es 
indispsnaable embrsguetarlos mucho y tener re-
servado el brazo del estoque para no herir hasta 
que egtéo muy en el centro. 
Los burriciegos le citarán corto ó largo 
según su clase, haciéndoles en lo restante la 
suerte eegun demande su Índole especial. 
Con los tuertos del ojo izquierdo se realiza 
l i suerte de recibir fácilmente, siendo boyantes y 
t niendo piernas, poniéndose el diestro y citán-
doles á una distancia regular: al arrancar lo de -
jar4 venir por su terreno hasta que entra en j u -
risdicción, y metiendo entonces el trapo en el 
terreno del toro pera buscarle el ojo sano, hará 
el quiebro correspondiente, dará la estocada y 
rematará ellance. Los que lo son del derecho 
r qu eren que los pies se tengan muy parados, 
qu al llegar á jurisdicción se les haga humillar 
mu^ho y pronto, y que bajándoles la muleta se 
les haga un buen quiebro para vaciar el bulto del 
centro tu que se mercara k estacada. 
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No deba iotentsrae recibir OQ cornúpeto 
mas de dos veces, 7 si á la primera no acode 
por faltarle piernas, estar receloso ó eo defensa, 
ge procuraré oontarle en otr* suerte. 
La de ül encuentro que hornos iodicado al 
hablar de las reses que g » o i m terreno, es una 
especie de término medio entre la de á toro reci-
bido 7 é volapié, introducida á principios de es-
te siglo por el afamado matador Jerónimo Joié 
Cándido, Es un recurso inapreciable para ma-
tar los toros que citados á recibir no vienen en 
proporción de consumar el lance, Tiene efecto 
saliendo el lidiador con prontitud hácia el toro 
que trae cortado terreno, mejorándolo, forman-
do el centro en el de las d stancias, y conforme 
pone la espada, vácia al toro con el engaño 7 
hace on buen quiebro para acabarla de clavar, 
saliendo por la derecha del animal con pies. Es -
ta suerte es árdua, porque es menester embro-
car para marcar dentro la estocad», 7 soloe» da-
do ejecutarla, si se ha de hacer bien, á los tore-
ros de gran fuerza 7 agilidad. Algunos 00 dis-
tinguen esta suerte de la de recibir, mas lo con-
seguirán fijándose en que en la de ai encuentro 
espera el matador que acometa el bicho, 7 él 
arranca después. 
También es frecuente la confusión de la 
suerte de recibir con la de aguantar, admitida 
recientemente, pero sus diferencias son grandes 
7 vamos á apuntarlas. 
DleeiQ que m* m «9 mftta sguaataado 
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cuando estando el diestro en la rectitud del toro, 
después de haberle pasado j de haber acudido 
noble j voluntarioso, se le arranca al embozar 
la muleta en el palo: el matador le espera y va" 
dándole con un quiebro de cintura j muleta, Id 
hiere fuera del embroque. 
No conviene, pues, esta suerte coo la de re-
cibir en los puntos siguientes: 1.° en la última es 
requisito esencial el desafio coo el trapo j en la 
de aguantar no se hace este, j 2 0 la de aguan-
tar no deja de ser tal porqoe se muevan los pies 
j se salga el diestro del sitio en que se colocara, 
lo cual sabemos que no pasa con la de recibir. 
O 
O o 
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CAPITULO X X . 
ESTOCADAS k VOLAPIÉ Y Á ÜN TIEMPO. 
E l renombrado lidiador sevillano Joaquín 
Rodrigue, Costillares, que vivió á mediados del 
pasado siglo, j fué hombre de grandes conoci-
mientos taurinos y mayor destreza, enriqueció 
el arte con una uueva suerte digna de elogio. 
Comprendiendo que los métodos de matar pues-
tos enjuego en aquella época no tenían aplica-
ción aceptable para los bichos huidos ó dema-
siado parados, 7 que era bochornoso el acabar 
con las reses de esa clase valiéndose de los per-
ros 6 de la media luna, inventó j practicó con 
feliz resultado el volapié, reconocido j adoptado 
por cuantos le han sucedido. 
La suerte de volapié, por la que se matan 
de una manera satisfactoria los cornúpetos que 
no arrancan, es factible con todas las especies 
da toros, siempre que «a tengan presentes las tres 
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ooDdiciooeg capitales señaladas para su bneo 
éxito, que SOLÍ: 1.a el estado aplomado del bi-
cho; 2.a la igualdad en la colocación de BUS pies; 
j 3.a la atención á su viste, 
Es absolutamente indispensable que el toro 
esté aplomado, porque las regla» del volapié es-
triban en su iomovilidad. Debe tener las pier-
nas juntas porque de lo contrario lleva ade-
lantado un paso que habria de dar al partir, es-
tando cuadrado, cujo paso le presta firmeza pa-
ra arrancar j forma punto de apojo para la car-
rera. Y la atención ¿ la vista es conducente por-
que según los casos es forzoso que el diestro se 
tire cuando le mire la res ó cuando esté fija en 
otro objeto. 
Su ejecución es muy sencilla: el diestro se 
arma para la suerte sobre corto y espera el mo-
mento en que el toro tenga la cabeza natural, 
yéndose con lijereza á él, tirándole la muleta al 
hocico para que humille y se descubra, metien-
do entonces la espada y saliendo del centro por 
pies hácia la cola del cornúpeto. 
Estando un toro aplomado con las nalgas 
costra lus barreras, no se le dará el volapié sin 
persuadirse de que no conserva piernas y sin 
que se ponga un chulo en la dirección de las ta-
blas. Dándoselas en tal situación, el espada se 
pondrá en su rectitud, y al observar que couver-
jen los demás requisitos que se necesitan para la 
suerte, se dejara caer para darle la estocada, sa-
liendo con pies, porque si el toro le revuelve, y 
F o l l e t í n de £31 Estpauol. 193 
no puede diatraerlo el chulo, ee encontrará el 
diestro encerrado eutre aquel j los tableros. Si 
halláudosa la res en la disposición citada, se ve 
que tiene facultades, se le enderezará ponién-
dola de cara á los medios j dándole el pase 
regular, en seguida se dará el volapié con la 
espalda á la barrera dn peligro para el diestro, 
porque siendo la querencia del aoimal el olivo, 
y teniéndola tan cerca en el remate de la suerte, 
la toma sin hacer por el bulto. 
Algunas veces, aunque raras, se aploman 
las reaes en los medios de la plaza, lo que por lo 
común es debido á haberse lidiado antes, y es-
puesto porque unen á su malicia la entereza de 
sus piernas DO quebraotadas por otras suer-
tes á que no hao acudido. E l voUpié en esta oca-
sión úalcamanta se intentará después de haber 
incitado al bicho por todos loa medios á que 
salga. Convencido de la imposibilidad de lo-
grarlo, se aguardará á que se cuadre, 7 en esa 
colocación le distraerá un peón para que vol-
viendo la vista, proporcione al matador el mo-
mento de hacerle la suerte; siendo también pre-
ciso que al salirse el matador del centro meta el 
chulo el capote, para que no se revuelva y se 
apodere del diestro, que para ealvaree debe salir 
por pies. *, 
Los toros de sentido se matan i volapié con 
mas seguridad j lucimiento que recibiéndolos, 
teniendo cuidado de quitarles las facultades 7 
de irse á ellos, en las circunstancias indicadas 
m 
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anteriormente. Dichos cornúpetos usan frecuen-
temente la Kstucia de no humillar, lo cual hace 
la suerte arriesgada. SI remedio esclusivo para 
este apuro es dejarles caer en el hocico el trapo, 
j al bajarlo, asegurarlos de la estocada: si se 
desperdicia la oportunidad, es posible que no se 
vuelvan á poner en suerte, é que si se ponen se 
tapen. 
Cuando se ha pasado de muleta á un toro 
conveBÍentemente, j puesto en suerte el espada 
para tirarse á volapié, al arrancar se le viene la 
fiera al e n g a ñ o , y haciendo equel un quiebro 
clava la espada y sale con pies por la cola del 
acioaal, se apellida por los modernos aficionados 
la estocada á un tiempo. 
La eetoc&d« 6 U D tiempo «e equivoca por 
alfifunoa con la de al encueotro, que estAn muy 
léjog de ser hercnscas Baste decir para pet^  trer 
la di(*cof formídad, que la ejecución d^  1» primera 
es siempre fortuita, mientras que la de la segun-
da es meditada y preparada. 
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CAPÍTULO XXÍ. 
ESTOCADAS DE BECÜBSO. 
Bajo tal deoomÜDacion compreodeo loe tau-
rófilos IBS fátocad»» ll»ro"da8 á la carrera, á la 
media vuelta y d paso de banderillas, las cuales 
coostitujeo otros tantos modos de matar con 
seguridad los toros que dan que temer por ser 
de seotido, DO arraucar 6 taparse. Tratándose 
de reses d* esa iudole es licito usarlas, sin que 
padezca en nada la reputación del diestro que 
la ejecuta, pero con otras eon deslucidas. 
La suerte ¿ la carrera puede intentarse 
cuando el bicho va levantado ó cuando va cor-
riendo tras de alg-un capote, y se realiza en am-
bos casos salieodo el espada armado al encuen-
tro del toro, dándole la estocada por las regiag 
j a eatallecidag. Ofrece este lance la dificultad 
áe oo te? fác i l herir m el sitio oportuno, por la 
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vioiencift que trae el toro j por no tener el tore-
ro tiempo de hacer fijo el punto de vista. 
La estocada á la media vuelta se efectúa 
de igual manera que las banderillas colocadas 
en aquella suerte, á la que para no incurrir en 
repeticiones eoojosas remitimos á nuestros lec-
tores. 
Para ejecutar la de á paso de banderillas 
tomará el diestro la tierra que conceptúe necesa-
ria, atendiendo al estado del toro, j hará que na-
die ande junto á este para que no pierda la po-
sición: liará la muleta y preparará el brazo 
como para recibir, yéndose al toro haciendo un 
cuarteo, y al humillar, dentro aun del centro, 
señalará la estocada haciendo el quiebro de mu-
leta con que se sale del embroque para dejarse 
caer y apurar la estocada hasta la guarnición. 
E l mérito de estas estocadas consista prin -
cipalmente en concluir con las reses en el menos 
tiempo posible, por cuya razón s s procurará 
herir hondo y en buen sitio. 
Aconseja Montes respecto de la primera, que 
se marque la estocada fuara del centro que las 
reses traigan, con relación á la segunda, que se 
haga rápidamente para esquivar el embroque y 
no dejar lugar al coroúpeto para taparse, y por 
lo que á la 3 a toca, que no se aparten los mata-
dores del bicho hasta envainarles en el cuerpo 
todo el acero que puedan, 
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CAPITULO XXII . 
DBL ACACHETEAR Y DESJARRETAR L08 TOROS, Y 
CASO EN QUE SE REMATAN ESTOS CON PERROS. 
M acachetear 6 á&f \& vvLUÚWtí á ioi toros 
es un feliz deseabrimiento, caja atilidud es ma-
DÍfíesta en ia plaza, porque sin él tardarían mu-
cho las resea en morirse de uoa sola estocada, 
produciendo en los espectadores la impaciencia 
7 el disgasto consiguientes. 
Con el fía de alejar esas contrariedades se 
hace uso del cachete ó puntilla, cu jo instrumen-
to no es otra cosa que un cilindro de acero de 
una pulgada de diámetro y una tercia de largo, 
que termina en una de sus estremidades en una 
especie de lancita j en la opuesta tiene un paño 
de madera. 
Después de echado el animal herido de 
muerte, j estando el matador delante con la mu-
leta inmediata á aquel, para que el bicho se fije 
en ella j no mueva la cabeza, el cachetero se iré 
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por d trfes y le introducirá de tía golp- la pun-
tilla pur el ditio del testuz, bácia la parte media 
j á poca diataocia de la raíz de los cueroos, con 
io que se corta la médula, extioguiéndole la vi-
da con la velocidad del rajo. 
No habiendo medio de hacer morir á un 
toro eo el órdeo regular que se lleva en las pla-
zas, por ÍUS malaa coodiciones ó por impericia 
del espada, se acostombra en algunos circos á 
desjarretarlo con el asta ó media luna. 
Compóoese esta oerramieota de un tercio 
de circulo cortante eo su borde cóncavo j unido 
por el coDVfXo k nn palo semejante á las varas 
de detener; limitándose el uso que de él se hace 
á cortar los tendones de las estremidades, con lo 
que el animal cae y puede ser acacheteado impa -
nemente. 
Cuando los toros no entran 4 vara ni to-
man lostng^ños, maoifestándoee completamen-
te huidos, se les echan en cierUs poblaciones 
perros de presa, preparados de aotemano. 
Esa suerte se verifica en la forma siguien-
te. Adquirida la convicción de que la rés es co-
barde, se despeja el redondel j se sueltan desde 
las tablas 10 ó 12 perros, en dos tandas y dife-
rentes grupos, renovando los inutilizados, sin 
permitir que se acerque Dadle al toro hasta que 
los canes logren sujetarle, haciendo presa en lag 
diversas partes de su cuerpo: entonces se coloca 
detrás el puntillero j le dá el golpe de cachete 
sobre seguro. 
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Tanto esta práctica como la de desjarretar 
estáa hoj abandonadas en la inmensa majoria 
de las plazas, j aunque respecto de la segunda 
encontramos una razón poderosa en su repug-
nancia, por lo cual la creemos llamada á des-
aparecer por completo, no sucede lo propio con 
relación i la primera, puesto que ai es desagra-
dable ni inecesaria, si se ha de cumplir en ciertos 
trances, el principio taurioo de que el cornúpe-
to que pise útil el redondel no debe salir de él 
mas que arrastrado. 
Donde no se desjarreta ni se emplean per-
ros, en las circuostancias insinuadas, se retiran 
los bichos del anillo con los cabestros, que para 
ese efecto se dejan en los corrales después de 
hecho el encierro. 
?()? 
di 
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L I B R O C U A R T O . 
Suer te s taurinas que estraorcU-
n a t í a m e n t e se Ixaoen en ooso, 
y q.ue se praotioan e n campo 
abierto. 
CAPITULO I . 
ALANCEAR Y REJONEAS. 
La suerte de alancear es la mas antigua de 
las que se verifican con las reses, toda vez que 
fué la primera que por los siglos X y XI ejaou-
taron los caballeros moros eo el espectáculo de 
que se les reputa inventores. De ella úoicamen-
ta nos queda el recuerdo, á pesar de lo cual, ha 
de permitírsenos que le dediquemos uo puesto 
en nuestra obra, como tributo é las consideracio-
nes que se la deben por su calidad de lance fun-
damental de las lidias de toros. 
Cuantas descripcilones pudieran ofrecerge 
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de tal suerte, eetractando lo» datos que se con-
servan acerca de su realización, careceriao sio 
duda de la belleza y claridad que domioaD en la 
escrita en 1582 por Gonzalo Argote de Molina 
en su «Libro de Montería» impreso en Sevilla y 
dedicado al rey D. Felipe II Por ese motivo op-
tamos por reproducirla, copiándola integra á 
continuación en la inteligencia, de que nos lo 
agradecerán ouestrcs lectores. 
«Dos diferencias, dice en el capitulo 39, 
hay en esta destreza: una llamada rostro d ros -
tro y otra que dicen a l estribo. Rostro á rostro 
es cuando la postura del caballero hace la heri-
da en el toro en el lado izquierdo, por la dispo-
sición de la postura, que en tal caso sale el tero 
huyendo por la parta contraria de donde lo las-
timan, haciendo fuerza el caballero en ol toro, 
desviando los pechos de la puntería que el toro 
trae; y á esta causa echa el toro por delante da 
su caballo que es la euerte mas peligrosa de to-
das las que se pueden ofrecer y por esto la mas 
estimada. La que se aguarda al estribo es solo 
un movimiento de la postura dal caballo y del 
caballero, que la venida que hace es sacar la 
cara del caballo de la del toro; de suerte que la 
fuerza que el caballero pone en la lanza y h que 
el toro trae con su furia, hacen salir al toro por 
el lado derecho y el caballero por el izquierdo, 
desviándose el uno al otro, y á esta causa es la 
menos peligrosa.» 
«La forma que el caballero ha de tener pa-
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ra dar la lanzada ha de ser salir en caballo cre-
cido, fuerte da lomos, levantado por delante, 
flegmático, que no acuda apriesa á los pies: há-
le de traar cubiertos los oídos con algodón y 
puesto por los ojos uu tafetán cubierto con unos 
aoteojos, porque no vea ni oiga. Considerará la 
postura de ios toros jlos armamientos si son al-
tos ó bajos, si hiere con el cuerno derecho ó con 
el izquierdo, si se desarma temprano ó tarde, 
todo lo cual se conocerá en dando el toro una 
vuelta al coso, porque al tomar un hombre ó re-
cibir una capa, verá si desarma alto ó bajo j con 
qué cuerno hiere, lo cual servirá para que con-
forme el toro hiciere y la postara que trujere, el 
caballero, aguarde, y entonces el caballero le 
aguardará conforme á la postura que el toro 
trae. Si el toro es levantado y se desarma bajo, 
porná la puoteria de la lanza medio por medio 
del gatillo en la postura donde se ci5a el cintero 
de la foga. Y si desarma alto poruá la puoteria 
tres ó cuatro dedos por cima de la freote del 
toro, porque conforme á estas consideraciones 
no se puede errar la puoteria.» 
«La lanza será de ordioario de 18 palmos, 
de fresoo balad!, seco y enjuto, y que sea tosta-
da la mitad de ella, desde el puño á la punta, 
porque esté tiesa y no blandee hasta que el toro 
esté bien herido y rompa más fácil, porque á 
doblarse la lanza podrá el toro hacer suerte en 
el caballo. Y el fierro della sea de navajas, de 
cuatro dedos de ancho, porque siendo de nava* 
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jas entra j sale cortando, lo qua no hará sieodo 
de ojo redondo. La puntería del fierro no ha de 
ser de filo ni llano, sino que reconozca la punta 
del fierro, de suerte qua cuando el toro entrare 
vaya haciendo corte, para que la mano esté dulce 
y entre cortando mas fácilmtiote, j llevará apun-
tado el lugar por donde la ha de tomar.» 
«Cuando el caballero se va al toro ha de 
considerar si es viejo ó nuevo, si está causado ó 
lozano, j conforme á esto ir metiendo el caba-
llo, porque los toros viejos, en viendo ir el caba-
llo, alzan la cara á reconocer el caballo j ca-
ballero, y amenazan una, dos, tres 7 más ve-
ces, 7 acónteos meter una mano 7 otra reco-
nociendo si el caballo le aspara, escarbando 7 
amenazando con ellas, 7 en el entretanto que el 
toro no tiende la barba pagando como liebre las 
orejas con el cuerpo, esté seguro el caballero que 
no acometerá el toro, 7 en reconociendo que ha-
ce esto, apercíbase para recibillo: 7 si es nuevo 
es más presto 7 acontece reconocer 7 amenazar 
7 amagar 7 partir; 7 el conocimiento de esto ha 
de estar al ingénio 7 esperiencia del caballero 
que fuere á torear, para que cuando el toro lle-
gue lo halle apercibido.» 
«En poniéndose el caballero en el circo que 
la gente tiene hacho al toro vá7ase pago ante 
paso al toro 7 espóngale la capa echándola por 
cima del hombro, 7 viendo que el toro le ha vis-
to, que le reconoce, alee el brazo echando el 
canto de la capa por cima del hombro, levan-; 
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tando U mano abierta por cima dél, á cuyo 
tiempo el criado que allí ha de ir con la lanza al 
estribo derecho del caballero, se la porná eo las 
manes alzando el brazo con el cuerpo, afirmando 
al pecho sin moverla, hasta que el toro llegue á 
entregarse á la herida y haya rompido su laaza, 
la cual DO ha de soltar de la mano sin tosería 
hecha pedazos» aunque el toro le saque de la 
silla.» 
Durante el siglo XVIÍ la suerte da alancear, 
tan mipuciosame&te tratada por Argote de Mo-
lina ea su precedente relación, fué víctima de 
una de las trasformaciones que se operan con el 
tiempo en todo cuanto es privativo da la huma» 
nidad, guardando perenne consecuencia conloa 
caracteres peculiares de las épocas. La lanza de 
gran peso y manejable solo por nervudos varo-
nes se sustituye por el lijero rejoncillo, emblema 
de destreza y de sutil ingenio, cuya adopción se 
estiende rápidamente, relegando aquellas al ol-
vido é introduciendo otras innovaciones eseocia^ 
les en el lance. 
Pueda eo su consecuencia afirmarse que en 
la metamórfojía pereció una suerte y nació otra: 
1« de rejonear, que ha llegado hasta el presen-
te, y que en el dia sa lleva á cabo escluaiva-
meote en las fusciooes reales, por los ceballeroi 
en plaza. 
El rejón debe ser de madera que quiebre 
sin notable resistencia y de poco mas de vara j 
media de longitud. Es recto basta ana tercia an^ 
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tes dd su remate, que eosaucha ea forma cóüica 
y termiua por uu puño que facilita el abarcarlo 
por aquel sitio: la p&rte loterior tiene uu hierro 
lanceolado cortante j punzante. Suele adornár-
sele con dibujos de diversoi colores y hacérsele 
una hendidura á media vara de la lanza para 
que rompa mejor. 
Dos maneras de rejonear se conocen en la 
actualidad: de frentef con auxilio de peones, j 
á caballo levantado, sio servidores. Esta última 
es indirtputabiemtiutd la mas vistosa, pero es es-
puesta y requiere escepcionales disposiciones en 
el caballo 3 el te. E l caballero que la iat n-
ta marcha aolo a ios medios de la pkza en bus-
ca del toro, j cuarteando el caballo en un terreno 
proporcionado á los pies del mismo, describe on 
arco de circulo que remata en el centro de la 
suerte: aqui llama al caballo, clava j parte el 
rejoncillo, j prosigue su viaje. En la de frente, 
preparado el ginete j teniendo el rejón por su 
parte superior, con la mano derecha, ge dirije 
paso á paso al bicho situándose de modo que el 
pecho de la cabalgadura esté en una linea con 
el cuerno derecho de aquel. Al acometer la res 
on torero inteligente, que lleva el caballero jun-
to al estribo derecho, la empapa en la muleta j la 
lleva por su izquierda^ dejando salir al rejonea-
dor en direcciou opuesta, no sin que haya apro-
vechado el momento de tener el toro inmediato 
para clavar el rejoncillo en el cerviguillo lo mas 
alto que sea posible, quebrándole por medio. 
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Era hasta fices del pasado ¡siglo, en que de-
sapareció, usía costumbre admitida 7 revestida 
de fuerza obligatoria entre los magnates qus se 
preciaban de hidalgos y bizarros, la de que el 
caballero que alanceaba é rejoneaba reses 00 se 
desmontase mas que por haber perdido el som-
brero, guante, estribo ú otro de sus atavíos, ó 
porque el toro le hubiese herido 6 muerto el ca-
ballo 6 alguoo de los peones que para su de-
fensa llevara. Cualquiera de esas ocurrencias 
daba márgen al lance que denominaban empeño 
de é pié, en el que se apeaba el caballero j le 
era indispensable para volver á montar j quedar 
dignamente, dar muerte al toro ó hacerle huir, 
sin otra ajoda qua su espada j su ferreruelo. 
Comuumeoti se verificaba esto tapando al eni-
mal la cara con el capote y acochilUndole en -
seguida impuoemeote, no con la espada que de 
ordinario ceñían, sino con una parecida por su 
forma al machete moderno. Si el coroúpeto lle-
gaba á huir de eu conirincante, se le hacia des-
jarretar por los servidores de á pie. 
- ( )o() -
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CAPITULO II. 
LANZADA. A PIE.—SUEBTB DB PARCHBAB. 
La lanzada ápié&a una suerte que j a DO se 
ve y que tuvo mucha nombradia antiguamente, 
por la serenidad que s - necesita par» ccmsuamr-
la. Montea la describe en «u «Tauromaquia» 
y nosotros la cooceptuamns beetaote factible, por 
lo quB hemoa de dar una lijera noticia de ella. 
Para ejecutarla se tomará uoa lanza cuyo 
palo tenga un largo de tres y medía a cuatro 
varas, y un grueso de tres pulgadas de diáme-
tro, de uua madera fuerte que nos lte ni sea 
quebradiza. E l hierro tendrá un palmo de largo 
j el grueso y ancho correspondientes. 
Se situará el diestro á une? seis varas de la 
puerta del toril, teniendo la rodilla derecha en 
tierra y el regatón de la lanza haciendo pon-
to de apoyo en un agujero hecho en el suelo: la 
punta debe estar alta, sobre tres cuartas 6 poco 
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maa, para qae esté en armooia coa la freots del 
toro que es doode deba clavarse. Toda la Labi-
lidad de la suerte 6c reduce,en su virtud, á que el 
bicho se hiera coa la iaaz»; 3 por si esto ao su-
cede y trata de acometer al bulto, se tendrá un 
capote para defenderse. 
Un» vez frustrado el lauce, no nos parece 
prudente intentarle de nuevo, porque el toro en 
su segunda arrancada llevara mas malicia j 
puede desarmar j poner en grave apuro al torero. 
Aunque mas reciente en su práctica ha te-
nido igual tortuua que la autocodente la suerte 
de parc/iear, j en verdad que no alcanzamos la 
cau*a, puesto quo es muy vistosa j tan segura 
como otras que continúan en boga. 
Los parches que se ponen á ios bichos son 
de lienzo ó papel de colores, con U- Í* de sus ca-
ras untada con trementina ó materia análoga, 
para que queden pegados, j en ocasiones tienen 
cintas j otros adornos. 
E l parche para ponerlo se lleva eatendido 
en la mano, quedando hácia fuera la cara en que 
tiene la trementina, pudiendo colocarse al cuar-
teo, á media vuelta, al sesgo y al recorte. Pue-
den colocarse los parches a pares pero es dificul-
toso j arriesgado, por lo que regularmente se 
pega uno, llevando en la mano libre el trapo 
para major seguridad. 
Son preceptos generales del lance que exa-
minamos, que no se ejecute sino con los toros 
boyantes, abantos j tuertos que por sus propie-
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dades ss acerquen á dichas clages, que se quiebren 
de sotamsoo las piernas del coroúpeto, síUieado 
siempre el diestro de la suerte con todos ios pies 
como precaución, porque los toros no aieoten 
en ella castigo, y que el parche se prenda estan-
do cuadrado con el toro, metiendo el brazo por 
cima del testuz y por medio de las astas, ó por 
debajo del cuerno derecho, seguo se haya de pe-
gar eo la frente ó en el hocico. 
Para párchear en lai distiotas formas cita-
das se guardarán exactisimamente las regias 
que para las bandrnllas hemos dado, teniendo 
presente que el estado de levantados de loa to-
ros es apropósito para el procedimiento al cuar-
teo y al recorte, el da parados para la media 
vuelta, y el de aplomados el único en que se ha-
rá la suerte ai sesgo. 
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CAPÍTULO III. 
DBL ACOSO Y DBRBIBO DB BESES. 
Las faenas que ha de abrazar este capitulo 
tieoeo efecto en campo abierto, y proporcionan 
un rato de solaz incomparable á los aficionados 
netos. 
Por bravas que sean las reaea huyen regu-
larmente en el campo cuando la persigue UQ 
hombre á caballo; de cuya oircunstaocia nace la 
diversión de acosar que es bonita j exenta de 
riesgos. 
E l que pretende ser actor en ella se mete 
entre el ganado, después de haber marcado el 
bicho que se quiere apartar, y empieza á se-
guirlo por medio de los demás, obligándolo á 
que vaya aaüéodose de la piara, y asi que esté 
enteramente separado de esta 6 en la circunfe-
rencia, se va derecho á él, hablándole y amena-
zándole con la garrocha, lo que baeta para que 
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emprenda la huida. Se eigfus detrás, procuran-
do iaterceptarle la vuelta k k querencia para 
que continué el viaje, pues viéndola espedita se 
dirije allí como un rajo. 
Por faltarle j a piernas 6 por ser de mucho 
coraje se suelen parar Algruoos toros para aco-
meter, j eo &sñ trance debe mudarse de dirección 
j dejarles libre la querencia, hostigándoles al 
contrario para que vajao á rematar en la piara. 
Esta oparaciou hecha en el redondel á los 
cornápetos cobardes, que con estos esclusiva-
mente pudiera llevarse á cabo, porque los que no 
son de esa especie embisten en aquel al bulto, 
reportaría gran provecho, si tenemos en cuenta 
que acosándolos hasta que se parasen se les 
comprometerla á ponerse en suerte. 
La de derribar es de l«s mas vistosas que 
pueden ejecutarse con los toros desde el caballo, 
j como la anterior se verifica por lo común en el 
campo, no obstante poderse igualmente realizar 
en coso en determinadas ocasiones con luci~ 
miento j conveniencia. 
Haj cuatro modos de derribar separados 
por diferenci»s palmarias j que designan los in-
teligentes con los dictados de á la falseta, á la 
mano, de violin j por la cola. 
Para efectuar cualquiera de ellos sa debe 
contar con un caballo fuerte, lijero j ejercitado 
eo el trabajo consabido, pues esta condición es 
de tal importancia, que siendo un caballo maes-
tro no tiene el ginete que hacer casi nada para 
3Q 
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dirijirlo bien j termioar el lance, mientras que 
el mejor gioete y mas dacho derribando no po-
drá, si lleva no caballo malo, i&lir con lucimien-
to de la empresa. 
Con relacioD ála res se coidará de que al 
hacer la suerte vaja camioando con rapidez 
háoiala qaerenci», porque con las eoeies de lo-
grarla solo se defiende nlijerando los pies. 
Para derribar á la faUet» se previene el ca-
ballo por el lado derecho del toro que se acosa, 
apartando y virando detrás unas treinta varas ó 
las que basten á descubrir el anca derecha, fin 
la mitad de la diétancia se enristra la garrocha 
en todo su largo, 7 al llegar se pone la puya en 
el nacimiento de la cola que fg donde mas le 
cimbra, y cerrándose • apretando bien el caballo 
—porque el empuj» no s&que al ginete de la si-
lla—se forcejea hast» qo^  caiga el animal, pa-
sando el caballo por detrás para evitar que tro-
piece con él. y para quedar en actitud de se-
guirla si no la derriba. 
El segundo estilo da derribar es al de á la 
mano, y se practica tomando la izquierda del 
toro k distancia y eo términos idénticos á los 
espuestos para la fa'seta. Si la res embroca an-
tes de llegar con la vara al nacimiento de la co-
la, es necesario que el ginete se abra en la recti-
tud, poniendo la púa en ios encuentros para za-
farse, porque el referido embroque es espuesti-
simo. 
E l modode derribar, apellidedo de violio, se 
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ejecuta tomando la res de la manera y al largo 
que queda prevenido para la falseta, pero echan-
do la garrocha por cima del cuello dwl caballo y 
finalizando la suerte gin quitarla de esa coloca-
ción. Como precisamente, si la res cae ó embro-
ca, ae coDífspoürn la varu y las riendas, es 
preciso mucha prec»o.;íoo para no pasar atre-
pellando á aquella y caer 6 dar en la cabeza al 
embroque. 
Por último, las rases sa derriban asi mismo 
á caballo agarrándolas por la cola con la mano, 
cogiéndolas de firmo, arreando el caballo en l i -
nea paralela y tirando simuitáneamenta con 
fuerza. 
He todos ios métodos esplicados es preferi-
ble y mas usado el de á la falsete. 
Es conducente eaber que cuando ee esté 
derribando deba lievarae la garrocha agarrada 
cerca da la estremidad y apoyada en el brazo 
izquierdo, no ermándos^ hasta el instante de en-
ristrar, porque de infringirse ese precepto se can -
sa el brazo y es incierto el panto de vista. 
Han pasado y pasan actualmente por los 
mejores aficionados acosadores y derribadores, 
fuera de los que lo hacen pro panem lucran-
dum, los señores siguientes: 
E n Andalucía, 
D, Antonio Miura. 
» Eduardo Miura. 
» Felipe Muruve. 
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D. Fauatico Muruva. 
» Juan José Muruve. 
» Anastasio MartÍQ. 
» Mig-uel García. 
» Guillermo Oohoteco. 
» Agustín Arqueilada. 
Duque de San Lorenzo. 
D. Jnsé Luis Albareda. 
» José María Vidal. 
> José Silva. 
» Fernando de la Concha y Sierra. 
» Domingo Roza. 
> Félix Roza. 
> Manuel Dionisio Fernandez. 
» Cérlog Paúl. 
* Diego Fernandez. 
jf Sebastian Heredero. 
> Augusto Adalid. 
» Luis Folera. 
» José CalcaSo. 
E n Madrid, 
Duque de Veraguas. 
D. Gregorio Goicorrotea. 
> Manuel Sánchez Mira. 
» Ignacio Pérez de Soto. 
» Angel Zaldos. 
> Pedro Zaldos. 
j> José Hidalgo. 
Marqués de Bogaraya; 
D. Beojamio ArahaL 
F o l l e t í n de BU esspaüol. SiS 
Marqués de Guadalest. 
D. José Pellico. 
Marqués de Yillalobar 
D. José García Cachea». 
» Carlos Fornos. 
» Protasio Gómez. 
» Federico Huesca. 
Marqués de Casteilones. 
D. José Hernández. 
» Pedro Colon. 
» Antoaio Rubín. 
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CAPÍTULO IV. 
MODOS DB ENLAZAR LO^ TOBOS Y DB MARCOSNAR 
Y BMBABBAB 
Se enlazan los coroúpetos á caballo previ-
niendo una cnerda delgada de cáñamo de 30 4 
35 varas Esta cuerda que recibe lo« Dombret de 
cintero ó guindaleta tieoe en uno de sus estre-
moa un aGÍllo par» meter el opuesto y formar 
UÁ un lezo corredizo. La punta qu^ queda libre 
ge ftta é la coU del caballo 6 ge suj-ta en la ció -
cba, enrroscando el sobrante en la grupa ligado 
con un bramaote que rompa al primer tiroo, j 
eosteoiendo el lazo en uoa caüa 6 vara de un 
metro ó en la miema mano. 
En esa disposición se acosa la r?8. y cuando 
corra menos que el caballo, ae empareja el j i n e -
te con ella por el costado izquierdo y lanzo el 
lazo sobre los cuernos, prosiguiendo en carrera 
sin terciarse, porque terciándose se va espuesto 
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á rodar al menor tirón que pegue el bicho. Si al 
arrojar la cuerda se para ó embroca el animal, se 
le entra á caballo levantado, j al pasar se le echa 
el lazo. 
A pie pueden enlazarse las reses por los 
cuernos 7 por las patas, metiendo la cuerda por 
deb&jo del cuarto trasero, al levantarlo, pero es 
de imprescindible necesidad para que dicha ac-
ción se consume, cojerlas descuidadas y aque-
reociadas coo otras que la rodeen, puesto que 
no siendo asi huirán ó acometerán burlando el 
propósito. 
Los acreditados diestros Manuel Domín-
guez y Manuel Hermosilla son dos especialida-
des en enlazar toros á caballo, habiéndolo ambos 
aprendido en las dilatadas llanuras de la Ame-
rica del Sur. 
Aunque no es de plaza, tiene también gran 
lucimiento la suerte de mancornar, que puede j 
deba realizarse en ella cuando el toro haya en-
ganchado á alguien ó se encuentre en el redon-
del gente profana amagada de un percance. 
Por brío y habilidad que posea un hombre 
no podrá él solo dominar á un toro que pasa de 
los tres años,y por eso los vaqueros, que son los 
que con mes frecuencia mancuernan, vsn siempre 
en número de tres ó cuatro al tratar de cofer, 
según dicen ellos, una res de cabeza. Cuando se 
intenta sujetar un toro se le debe primero capear, 
haciéndole sufrir todo el destronque posible, j 
en notando que ya está sin facultades, lo cual 
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se consigue pronto, Bebiendo sacsrlea la capa ade-
cuadamente; al venir por junto al cuerpo se le 
agarra el pitón con la maco de su lado, j la 
otra, después da dar una vuelta con el cuerpo 
que cargará j descansará sobre el brazuelo, co-
jerá el pitón zafo, pasando por cima del morri-
llo: inmediatamente se pondrá otro hombre ai 
lado opuesto y otro se agarrará á la cola, j si 
quieren lo tumban en tierra, en donde se le vuel-
ve la cabeza j se le pone un pie en el hocico pa-
ra que quede sin movimiento. 
No habiéndoselas con una res que ofrezca 
cuidado, se puede realizar esa acto por uno solo, 
torciéndole la cabeza, metiéndole el hombro en 
la barba é inclinándola hácia el suelo, que es lo 
que se llama embarbar. 
( « o ) 
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L I B R O Q U I N T O . 
Atx*11t>u.oloiies q.Txe á las aixtoflda-
des o o n a p e t e n e a. l a « f u n o l o n e s 
d e toros. 
CAPITULO I 
A N T E S D E Lá. LIDIA.. 
Para fijar loscartales que ac uocien una cor-
rida de toros tiene la empresa que someterlos 
primero á la aprobación del señor Gobernador ci-
vil,—sin cujo permiso 6 el de la autoridad local 
donde oo residiere aquel, oo puede celebrarse el 
espectáculo,—á fin de que su contexto se ajuste 
á lo prevenido j sea de poaible cumplimiecto, 
siu meuoscabo de los ioteresea del público. 
Una vez anuociada la fiesta, no p o d r á sus-
penderse ni hacerse alteración en sus pormenores 
sin pedir la véoia de la autoridad, la que al otor-
g a r í a , c u i d a r á de que «e avisa el acuerdo iaoae-
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diatamente. Si el motivo de suspensión alegado 
fuese el mal piso del redondel, so oirá sobre él ¿ 
los jefes de las cuadrillas y su opinión prevale-
cerá. 
Dos días antes del fijado para la lidia se re-
coDocerá el granado por la comisión encargada 
de este servicio, que se compone de dos conce-
jales j dos veterinarios, que mandará retirar los 
toros que á su juicio no reuoan hs condiciones 
convenientes para aquella; obligando al empre-
sario á presentar otros en lugar de los desecha-
dos 7 á tener por lo menos un toro de reserva, 
por si alguno se inutilizase ó descarriase. 
La referida Comisión tiene el deber de es-
tender j firmar una certificación en que se es-
prese el nombre de los toros, la ganadería á que 
pertenecen, su reseña, el órden porque ee les ha 
de dar suelta, j demás detalles que juzgue opor-
tunos: documento que se entregará al presidente 
de la función para su conocimiento. 
Conviene advertir que los defectos que ha-
cen desechables los bichos en las corrida* lla-
madas de cartel, son el ser cubetos, mogones, 
tuertos, el tener contraroturas ó cornadas, y en 
general todos los que los inutilicen para la lidia, 
y que se comprenden bajo la deoominacion de 
desecho de cerrado. Tampoco se admitirán las 
reses que teugan menos de cinco yerbas. 
La víspera de la función reconocerá la cita-
da Comisión loa caballos que haa de sarvir para 
aquella, gellasdolos quesean da recibos y pro-
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curando que queden por lo menos 40 si la corri-
da es de seis toros j 50 si es de ocho. E i contra-
tista de este ramo incurrirá en la multa da 50 
pecetas por cada caballo que sin sello se encuen-
tre en las cuadras al comenzarse la lidia, que-
dando además obligado á reponer en el acto loe 
que no sean útiles con otros que se comprarán á 
su costa j á cualquier precio. Lo propio se hará 
en el caso de quedarse las cuadras sin caballos j 
estar pendiente la suerte de vara con uno 6 mas 
bichos. 
E l empresario presentará asi mismo la vís-
pera da la corrida cincuenta pares de banderi-
llas de las comunes con pujas de anzuelo, y 
veinte pares de fuego con arpón de doble anzue-
lo; dos medias lunas j veinte garrochas, estas 
con topes alimonados y con las puntas cortantes 
y punzantes, pero no vaciadas, de las dimensio-
nes siguientes: de 11 lineas desde primero de 
Noviembre hasta,30 de Junio y de 12 desde pri-
mero de Julio á fio de Octubre. 
Después de reconocidos estos utensilios que-
darán encerrados en una dependencia de la pla-
za, conservando la autoridad la llave en su po-
der y repitiendo el reconocimiento al sacarlos, 
particularmente respecto de las garrochas^cuyas 
púas se volverán á madir con el escantillón. 
Sin perjuicio de lo dicho, si durante el es-
pectáculo fuese menester mas de esos efectos ten-
drá el empresario que facilitarlos al momento 
lio escusas; incurriendo por falta á esta preven-
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CÍOD y á UB encerradas en el párrafo anterior en 
la multa de 5 á 50 pesetas. 
Está obligado también el asentista i tener 
una jauría de ocho perros de presa, á lo menos, 
para cuando se disponga su salida; y si á la ho-
ra señalada para el comienzo de la fiesta no es-
tuviesen disponibles, se contratarán los perros 
que puedan encontrarse 4 su costa ó á la del 
contratista especial de este servicio, habiéndolo, 
á pesar de lo que incurrirá unoú otro en la mul-
ta de 25 pesetas por cada perro que falte. Los 
canes han de examinarse por los veterinarios 
previamente. 
E l encierro de los toros se hará de noche, á 
la hora que la autoridad determine, siempre des-
pués de las doce j antes de las cinco, debiendo 
conducirse por el sitio que se designe, en el cual 
pondrá el asentista las vallas ó defensas que se 
conceptúen necesarias. En la mayoría de las 
plazas se permite al público la entrada á los to-
riles mientras se verifica el encierro, (esto está 
prohibido en Sevilla por el articulo 42 de las 
O. M.) despejándolos á su terminación j que-
dando un celador j uno ó dos pastores con obje-
to de que el ganado no reciba daño que debilite 
sus fuerzas 
No podrá venderse nunca un número de bi-
lletes superior al da asientos que contenga la 
plaza. E l asentista está obligado á presentar 
aquellos con la debida anticipación para se-
llarles con el del A juntamiento, siendo nulo el 
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que carezca de ente requisito, deteniéndose á su 
portador 6 castigando al empresario con 50 pe-
setas de multa por cada UQO qu? se encuentre, 
seguo quien aparezca culpable. 9 
Está prohibida la reventa de billetes, per-
diendo el contraventor los que se hallen en su 
poder. E l articulo 36 de nusíStras O. M. lo dis-
pone taxativamente. 
En todo circo habrá un lugar cómodo j de-
cente destinado á enfermería, provisto de un bo-
tiquín completo y de dos camas. 
La dotación de esta ofíciaa se compondrá 
de un médico, U Ü practicante y un farmacéu-
tico, á quienes reservará la empresa una locali -
dad próxima al punto de su cuidado. 
Cuando sea herido un lidiador, el médico de 
enfermería le curará j pasará al Presidente un 
parte j á la empresa otro, dando cuenta circuns-
tanciada de las heridas 7 espresando si aquel 
puede ó no continuar su trabajo. 
En la enfermería de la plaza serán igual-
mente asistidos los concurrentes ó empleados 
que lo necesiten. 
Las puertas de la plaza se abrirán dos ho-
ras antes de comenzarse y terminarse ia función 
para que los concurrentes entren y salgan con 
comodidad. La entrada á los tendidos de sol j 
sombra se hará por distintas puertas, determi-
nadas de antemano, y los concurrentes se dirigi-
rán é sus puestos por la entre barrera y pasillos^ 
sin que se les permita atravesar el circo, ee-
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cepcion hecha de los pueblos en qcie hajra cos-
tumbre eo contrario. 
Solo tendrá entrada franca en la plaza la 
fuerza militar que dé piquete, el presidente y los 
agentes j depeodieutes de la autoridad guber-
nativa j municipal, á quienes esta encargue el 
cumplimiento da ÍUS órdenes. 
(X)OOO(X) 
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CAPITULO II. 
EN LA. LIDIA. 
La preeideocia de la» corridas de toros per-
tenece al Gobernador civil de la provincia ó á la 
persona en quien este delegue. En las poblacio-
nes que no sean capitales presiden los alcaldes 
ó sus representantes. 
El presidente debe preeeotarse en la plaza 
con la puntualidad exigible á la autoridad. To-
mará asiento en el palco destinado a la misma j 
ordenará que las cuadrillas efectúen el paseo; 
cuidando al hacer la señal para que ee dé suelta 
al primer toro, de que no haya en la plaza indi-
viduo alguno que DO partenezca á la cuadrilla ó 
sus auxiliares, de que estén las puertas del re-
dondel cerradas j los picadores conveniente-
mente colocados. 
Comenzada la lidia tendrá muj presente, 
para lo que baya lugar, los derechos y deberes 
de los diestros en el anillo, haciendo que cada 
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caal cumpla oon ios sajoe, é imponi^ odo ceso 
Degativo las correcciones que esiime justas, con 
arreglo á la falta. 
Ordenará la variación de suerte flameando 
un paQuelo blanco para las ordiuarias, j grana 
para las estraordiaarias. 
Por ningún concepto debe la autoridad es-
perar en la suerte de vara á qae llegue el toro al 
estado de aplomado, sin haber hecho la señal de 
banderillas. 
Al toro que no tome en regla tres puyazos 
dispondrá que se le coloquen banderillas de fue-
go; j al que no entre á varas o i tome los capotes, 
que se remate con perros ó se vuelva al corral, 
según las prácticas de la población en que se ce-
lebre la ñesta. 
Dado el tercer toque de muerte sin que el 
matador haya terminado su cometido, se le hará 
retirarse incontinenti para que funcione la me-
dia luna ó salgan loa mansos La operación de 
desjarretar se lleva á cabo por los cacheteros. 
Durante la función habrá siempre seis ca-
ballos ensillados en las cuadras y un picador 
montado en la puerta para sustituir al que que-
de á pie. 
E l empresario no tendrá obligación de sol-
tar mas toros que los encerrados, aunque algu-
nos den poco juego 6 sean retirados al corral, 7 
el olvido de este precepto no dej<* de ser un abuso. 
Si ya empezada la diversión tuviese que 
suspenderse por cauias abenas á la voluntad de 
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la empresa, no ge devolverá 4 los espectadores el 
importe de sus localidades, ni podrán estos exi -
gir indemnización de niogon género. 
E l arrastre de los toros y caballos debe ha-
cerse con prontitud, y para lograrlo aa taodrán 
dos tiros de muías y ocho Iszos. 
Tan pronto como sé abandone un caballo 
por su ginete, creyéndolo inservible, le acache-
teará el mozo que á ello esté consagrado, para 
evitar al público escenas repugnantes. 
Está prohibido terminantemente que se ar-
rojen al redondel objetos que puedan molestar á 
los diestros, y que á él baje nadie hasta que se 
retire el último toro. 
( o O o ) 
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A P E N D I C E S . 
TOROS CÉLEBRES, 
- O O O O O -
1NDICA.CI0N DB ALGUNOS QUE HA.N DEJADO BBCUBR-
10 POB DIVBBSOS CONOBPTOS. 
APRETURAS. Primer bicho que mató alternando 
en Madrid el espada José Sánchez del Cam-
po, Gara-ancha: se lidió el 23 de Marzo de 
1875 y era de la ganadería del Duque de 
Veraguas. 
AQACHAITO. Perteneciente á la torada de Ñ o -
ñez de Prado. Corrióse el segto en Madrid 
el 9 de Majo de 1880 j dió oua caida al 
picador Manuel Luque Arca que le produjo 
la muerte á los tres dias. 
ALMBNDRITO. De D Joaquín Pérez de la Con-
cha. Eo Aut quera el 22 de Agosto da 
1876, tomó este cornúpeto 43 varas, j su 
cabeza se disecó j regaló al gaoadero por 
U empresa de aquella plaza. 
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BABBUDO. Da D. José Rodríguez, de Peñaran-
da. Dió muerte en la plaza de Madrid el día 
11 de Majo de 1801 al famoso lidiador José 
Delgado, Jlillo. 
BABOBLON. Da doña Dolores Monje. Primer 
toro que en Madrid el 13 de Octubre de 
1872 estoqueó alternando Angel Fernandez 
Valdemoro. 
BA.BA.TBBO. Del Marqués del Saltillo. Se corrió 
el coarto en Madrid el 31 da Octubre de 
1852: tomó 31 vara y mató 4 caballos. 
BABBABÍS. D® D. Joaquin de la Concha j Sier-
ra Toro barroso oscuro, lidiado en el Puer-
to de Santa Maria el primero de Junio de 
1857. Cogió á Manuel Dominguez á quien 
tocaba estoquearlo, dándola una cornada 
por la parte inferior de la mandíbula j va-
ci&ndole con el pitón el ojo derecho. 
BABRIGON. Da doña Gala Ortiz, de San Agus-
tín. Jugado en Madrid el 13 de Octubre de 
1865: fué el primero que allí mató alter-
nando Rafael Molina, Lagartijo. 
Bizco. Da D. Justo Hernández. En Majo de 
1871 fracturó en Madrid al picador Juan 
Mondejar, Jmneca, el cuello qoirúrjico del 
húmero izquierdo. 
BOBDADOB. Toro de D. Anastasio Martin, que es* 
treuó el redondel da la nueva plaza del Puer-
to de Sta. Maria al inaugurarse esta el 5 de 
Junio de 1880. Era berrendo en negro, ca-
pirote; botinero i algo apretado de cuerna. 
39 
230 MANUAL » B TADROKAQDU .—FVSAIUÜ. 
OACHÜOHO. Dai Duque de Verajsruss. Cogió en 
Madrid «i 20 de Agogto de 1874 á Manuel 
Hermosilla Llanera, sufriendo el matador 
una grs.ve herida en la parte superior del 
muzlo derecho. 
CAIMÁN. Da D. Viceate Pérez Lsborda. Lidiado 
el quiüto en la plaza de Huesca el 10 de 
Agosto de 1862. Dió una cornada al pica-
dor Juan Martio, el Peíon, ^ que se le ori-
ginó la muerta. 
CANTARERO. Da D, Vicente Romero. Eo la 
plaza del Puerto de Siiota María el 26 de 
Julio de 1871 demostró grao bravura y po-
der, tomando 32 varas, matando 9 caballos 
é hiriendo 11, por lo cual se le dejó vivo á 
instancias del público. Era el animal colo-
rado, ojo de perdiz. 
CARASÜCIA. De D. Joaquín de la Concha y Sier-
ra. Se corrió en Cádiz en 1844 y mereció 
por su fiereza y pujsDza que se le perdonase 
la vida á petición de los asistentes. 
CARAMELO. De D. Manuel Saarez, de Coria. E l 
15 de Agosto de 1849 luchó en Madrid con 
un león y un tigre á los que venció. 
CASTELLANO. Cornúpeto de D. Antonio Miura 
que rompió plaza en 1,1a corrida de estreno 
de la nueva de Granada el 3 de Abril de 
1880. Era retinto, bragado y oornideUn-
tero. 
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CENTELLA.. Da D. Manuel Mafia de Torres. Se 
jugó esta animal en Cádiz el año 1851, per-
donándosele la vida por haber tomado en 
regla 53 puyazos, matado 9 caballos y ma-
nifestado una nobleza poco comao. 
CENTINELA. Da O. Raimundo Diaz. E l 12 de 
Octubre de 1880 infirió este bicho en Tar-
razooa de Aragón al banderillero Rafael 
Ardora, Quico, heridas graves de que fa-
lleció á los pocos días. 
CsavATo. De D. Manuel Bañuelos. E l 18 de 
Abril de 1868 se escapó al hacerse el en-
cierro, en Madrid, mató á una persona é 
hirió varias. 
COLETA. De D. Vicente Martiuez. Eo este bi-
cho se le dió la alternativa en Madrid á 
Fernando Qomez, el Gallo, el 4 de Abril de 
1880. 
CORNETO. De D. Antonio Miora. Primara res 
que mató alternando en Madrid el 13 de 
Junio de 1864 Vicente García Víllaverde. 
EEMITAÑO. Da D. Félix Gómez. Primer toro 
que mató alternando en Madrid el 5 de 
Setiembre de 1869 José Jiraldez, Jagueia. 
ESTORNINO. Toro de la casta de D. José Pica-
vea de Les&ca, que fué el primero que ma-
tó en Madrid, siendo aun banderillero, An-
tonia Sánchez, Tato, el 31 de Octubre da 
1852. 
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FAMOSO. Da D. Maoael García Puente y López. 
Primer bicho que mató como espada, al re-
cibir la alternativa en Madrid el 18 de Ju-
nio de 1858, el espada Ángel López, Rega-
tero. 
GABABATO. De D. Andrés Fontecilla. Luchó 
en Madrid el 25 de Marzo de 1865 con el 
elefante Pizarro. El bicho tenia el pelo ne-
gro y las astas bien puestas: acometió seis 
veces sin poder herir.— 
GIBON. De D. Fernando Gutiérrez. Al correrse 
el dia 5 de Junio da 1870 en Benavente, dió 
una cornada bajo la tetilla izquierda á 
Aguatin Petera, de la que murió el lidiador 
cinco dias después. Qiron fué rematado á 
balazos por la guardia civil, 
GOBDITO. De D. Joaquín Jaime Barrero. Se j u -
gó el quinto en el Puerto de Santa María el 
29 de Julio de 1869: tomó 30 varas y ma-
tó diez caballos. E l bicho era negro. 
GÜINDALETO. Toro de D. José Antonio Adalid, 
que en Madrid el 15 de Abril de 1875 al-
canzó al espada Salvador Sánchez, Ffa$ ' 
cuelo, al hacer un quite, iofiriéodole tres 
heridas graves en la cara interna de la re-
gión glútea izquierda que le intereiaron el 
intestino recto. 
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CHOCEEO. Da D, Antonio Miara. E l 23 de Ma-
jo de 1875, en la plaza de la córte engan-
chó al jóvea banderillero Mariano Canet, 
Yusio, al clavarle un par de palos, cortán-
dole en un derrote la yugular izquierda, cu-
j a lesión ocasionó el fallecimiento del to-
rero á loa pocos momentos. 
CHÜBBO. Cornúpeto perteneciente á D. Vicente 
Martínez, que la noche del Jueves Santo de 
1877 recorrió escapado las calles de Madrid, 
hiriendo gravemente á seis personas j re-
volcando á otras muchas. 
JOCINEBO. Da D. Antonio Miura. £120 de Abril 
de 1862 en la plaza de Madrid cogió al 
espada José Rodríguez, jP¿ f^tfe, al hacer un 
quite para librar & Antonio Calderón, ases-
tándole una atroz cornada bajo la tetilla 
izquierda j otras lesiones en la cadera j 
pecho que le ocasionaron la muerte casi 
instantánea. E l bicho era berrendo en ne-
gro. 
JAQUETA, De D. Antonio Miara. Se jugó en 
Córdoba el 31 de Majo de 1868: tomó 36 
varas j liquidó 8 pencos. 
Juiuo. Del Marqués del Saltillo. En Granada 
el 14 de Junio de 1857 recibió 35 varas j 
despachó 8 caballos. 
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LIBBBTADO. Becerro utrero j de deshecho de 
tienta, perteneciente ¿ la vacada de D, V i -
cente Romero, que se toreó en Jerez de la 
Frontera el 22 de Diciembre de 1864. To-
mó 36 varas y mató seis caballos, libertáQ-> 
dossie la vida á ruegos del público. 
LIMÓN. De D. Nazario O arriquin. En la pla-
za de Vitoria se corrió en quinto logar 
el 23 de Agosto de 1867 y cogió al ban-
derillero Mateo López, causándole lesio-
nes que le produjeron una muerte momen-
tánea. 
LLAVERO De D. Nazario, Carriquíri. Mereció 
que se le perdonase la vida en la plaza de 
Zaragoza el 14 de Oetubre de 1860, porque 
tomó sin volver la cara la friolera de 53 pa-
jazos. 
MANCHEGO, De D. Raimundo Diaz. Cornúpeto 
negro, mulato y cornalón, que en Vitoria el 
15 de Agosto de 1864 mató al pisador Ma-
nuel Garcia. 
MÁRAGATO. De D. Luis Maria Duran, de Utre-
ra. Lidiado en Madrid el 3 de Mayo de 
1852. Dió al banderillero José Fernandez, 
Bocanegra, una cornada que le interesó los 
ríñones, falleciendo el diestro al día si-
guiente. La pinta del toro era retinta. 
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MARISMEÑO. Da dona Dolores Mocje. Corrido 
en la plaza de Ronda el quinto el 24 de 
Majo de 1864 Tomó coa codicia el prodi-
gioso número do 51 varas y mató 4 caba-
llos, por cojos méritos, después de muerto, 
se paseó su cabeza por el redondel tocán-
dole la música entre los aplausos de los es-
pectadores. 
MEDÍA LUNA. De D. Anastasio Martin. Se jugó 
en el Puerto de Santa María el 24 de JUDÍO 
de 1853: demostró una bravura superior, 
eñttoyñél sardinas y dió una cornada al pi-
cador Cárlos Puerto, de la que murió el l i -
diador. 
MIRANDA. Del Duque de Veraguas. Ultima res 
que se toreó en la antigua plaza de Madrid 
el 16 de Agosto de 1874. 
MISERABLE. De igual procedeocia que el pre-
cedente. E l 10 de Majo de 1877 en Ma-
drid birió gravisimameote al banderillero 
Manuel Lagares, en el acto de dar el salto 
de la garrocha. 
PANTALONES. Da D. Manuel BaBuelos. Infirió 
una herida en la ingle derecha al aficionado 
Antonio Oliva, en el acto de prender un par 
de rehiletes, de resultas de la que murió al 
día siguiente de la oojida, que aconteció en 
Madrid el 29 de Abril de 1855, 
PASBAO. Del Marqués Viudo de Salas. Con es-
ta rea se estrenó su capta el 4 de Julio de 
de 1875 en Madrid. 
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PAVITO. Dal Duque ds Veraguas. Jugado el 
cuarto er. Madrid el 12 de Julio de J852: 
fué berrendo en castaño y caueó les heri-
das de que murió el conocido espada Ma-
nuel Jiménez, Cano, 
PEREGRINO, De D Vicenta Martioez, E l 7 de 
Junio de 1869, eu Madrid, hizo el espada 
ÁütoDÍo Sánchez, Taíc, una herida en la 
pierna derecha, de 3 centímetros de profun -
didad y 4 de longitud, que trajo como con-
secuencia ie amputación del indicado 
miembro. £1 animal tenia el pelo castaño y 
era bien puesto. 
PBIMOROSO. Da D Antonio Miura. Lidiado ec 
cuarto lugar en Madrid el 12 de Octubre de 
1879: cogió á Salvador Sánchez, Frascue-
lo, Cfeusándole la rotura del brazo izquierdo 
y otras lesiones. 
RUMBÓN. Da D. Manuel Torre y Rauri, de Ma-
drid. Se toreó en la plaza de esta población 
el 21 de Julio de 1850 y enganchó per la 
pantcrrilla izquierda á Francisco Moates» 
Paquiro, arrastrándola y causándola va-
rias contusiones. Aseguran algunos que es-
te percance acarreó la muerte del inolvida-
ble espada. 
SEVILLANO. De D. Francisco Taviel de Andrs-
de, de Sevilla. Al lidiarse en Madrid el 20 
de Octubre de 18d7 infirió á Lagartijo dos 
heridas gravas en la región trocanterina de 
la nalga izquierda. 
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SEÑORITO. Da D. José Bermudez, de Sevilla. 
El 17 de Mayo de 1849 luchó en Madrid 
con un tigre j lo venció. 
SEERANITO. Del Marqués de Hontiveroa, de 
Madrid. Pfimara rée que mató alternando 
en la córte el matador Francisco Arjona 
Rejes el 19 de Mayo de 1867. 
SOBEETODOS. De D. José Antonio Adalid. Esta 
corDÚpeto, que era castaño y corniveleto, se 
jugó en Sevilla el 5 de Abril de 1873, y dió 
una cornada al picador José Fuentes), Pipi, 
que de sus resultas falleció á los tres dias. 
TiBABOZONES. Da D. Ildefonso Nunez de Pra-
do. E l dia 1 de Setiembre de 1867 en el 
Puerto de Santa María tomó 30 varas, ma-
tó 6 caballos y puso en grave riesgo á al-
gunos lidiadores. 
TOETOLILLO Da D. Antonio Miura. Primera 
fiera que por gracia especial mató en Ma-
drid Rafael Molina, Lagartijo. 
TOEÜNO, Bicho perteneciente al Duque de Vera-
guas, berrendo en negro, capirota, botinero, 
bien puesto y astillado del izquierdo, que 
rompió plaza en el estreno da la moderna de 
Madrid el viernes 4 de Setiembre de 1874. 
TBBSPIOOS. Da D. Joaquín Concha Sierra. Se 
jugó en Sevilla el año 1846: á pesar de eer 
un becerro utrero pasaba 500 libras carni-
ceras, mandó á la aofemeria 9 picadores y 
un banderillero y m a t ó 10 caballa* porque 
UQ salieron m á s . 
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TEOMPETEEO. Toro de D. Rafael Laffite y Cag-
tro. Lidiado e?5 Jerez de la Frontera el 29 
da Abril de 1877, j mereció por eu bravura 
j Dobleza que se le perdon»8e la vida. 
VALENCIANO. De D. Donato PalomiDo. E l 15de 
Agosto de 1880, se corrió esta res en una no-
villada celebrada en la capital de la monar-
quía. Cogió al banderillero Nicolás Fuertes, 
el Pollo, clavándole un pitón en la parte an-
terior y lateral izquierda del pecho con destro-
zo del centro cardiaco: conducido el diestro á 
la enfertneria únicamente vivió el tiempo pre «• 
ciso para recibir la extrema-unción. El mismo 
bicho dió tan fuerte caida al picador Pedro 
Ortega, que le produjouna conmoción cere-
bral y le imposibilitó de seguir trabajando, 
VELBTO. Da D. Diego Hidalgo Barquero. Este 
bicho fué clasificado de sobreealieote por el 
jurado nombrado al efecto en la competen-
cia que se verificó en el circo madrileño 
entre seis ganaderías andaluzas el ano 1850. 
VINATERO. Toro de D. Antonio Hernández, que 
al ser conducido en el ferro-carril para l i -
diarlo en Valencia el 23 da Julio de 1876, 
se salió del jaulón j entró en la estación de 
aquella población, hiriendo y revolcando á 
multitud de personas. Hubiera causado de 
seguro icfinídad de desgracias, si el mata-
dor Antonio Carmena, Qordito, que estaba 
presente, no le hubiese entretenido con su 
paUtot hasta qae trajeron los cabestros. 
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ZALAMBRO. Da D, Félix Gómez. Se cksificó de 
mejor entre los jugados en competencia en 
Madrid el 24 de Jacio de 1850. 
ZANCAJOSO Pe D, Anastasio Martio. En Se-
villa el 3 de Mayo de 185] se lidió el últi-
mo, y .fué tan bravo, quei peticioo del pú-
blico hubo da perdonársele la vida; siendo 
el primer caso de esta naturaleza ocurrido 
en dicha población. 
( O ) 
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P M C I P A L E S PLAZAS 
H E EBPAÑA 





daira. . , 
Algeciras,. . 
Aliñante. . . 
Almagro, . . 
Almendralejo. 
Almería. . . 
Autequera. 
Aracece. . 
Araojuez. . . 
BarceloDa , 
8000 | 
6000 ( ) 
) ( 
3000 ) ( 
6000 ( ) 
8000 * 
4000 V 































































8000 ; ta Maria. . 12500 
12000 ( ) Roada.. . . 8000 
4000 ) ( Salamanca. . 10000 
6000 ( J Santiago, . . 9000 
5000 ) ( Santander. . 7000 
( ) S a n Sebas -
9000 { ) tian.. . . 8000 
4000 ) ( Segovia. . . 5000 
6000 ( i Sevilla . . . 12000 
9000 j ( Sigüanza. . . 5000 
( ) Soria. . . . 2500 
9500 « Tala vera. . . 4000 
5000 O Teruel.. . . 5500 
10000 « Toledo.. . . 9000 
7500 ( ) Trujillo. . . 10000 
12500 ) ( Tudela . . . 8000 
12000 ( } ütiei. . . . 7000 
5000 ] ( Ubeda.. . . 8000 
7000 ( j Valencia. . . 16000 
4500 t ) Valladolid. . 9000 
7000 ) ( Vinaroz, . . 5000 
11000 ( ) Vitoria. . . 10700 
8000 } (Zafra. . . . 5000 
( } Zalamea. . . 4500 
8500 T Zamora. . . 7000 
11000 I Zaragoza. . . 9000 
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IATADORES DE TOROS 
CON ALTERNATIVA 
RESIDENTES EN S E V I L L A . 
& Manuel Arjona Guillen. 
* Manuel Domínguez y Campos. 
Manuel Carmena y Luque, 
Antonio Carmena, Qordito. 
Antonio Sánchez, Tato, (Imposibilitado.) 
Franciaco Arjona Reyes, Currito. 
José de Lara y Jiménez, Chicorro. 
Jaeioto Machio. 
;:r Joeé Machio. 
José Jiraldez, Jaqueta. 
Joeé Cioeo, Cirineo. 
Manuel Óarrion. 
José Sánchez del Campo, Gara-mcha. 
José Martin (hijo.) 
Fernando Qomez, Gallito, 
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VOCABULARIO 
de frases técnicas indispensables 'para la 
inteligencia de la Tauromaquia* 
Anillos. Lineas circulares que tienen log 
toros en la parte inferior ,de los cuernos. Tam-
bién suele llamarse asi al redondel, pero en sin-
gular. 
Armarse. Ponerse en disposición de eje-
cutar la suerte. 
Bulto. El cuerpo del torero. 
Cabezada. Lo mismo que hachazo. 
Castigo. Todo aquello que se hace al toro 
j le causa molestia j'dolor. 
Gargar la suerte. E l movimiento que ha-
ce el diestro en el centro de ella de bajar ios bra-
zos y meter el engaño en el terreno de fuera, pa-
ra echar del sujo al biche. 
Ceñirse en el engaño. Se dice cuando una 
res se queda deisute de él indecisa sobra tomar-
lo 6 dejsylo. 
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Cite. Todo movimiento ó voz con que el 
diestro incita al cornúpeto para que arranque. 
Colarse el toro, Significa haberse metido 
en el terreno de dentro, ó haberse ido por entra 
el engaño j el cuerpo. Los picadores emplean 
esa frase para esplicar que llegó el bicho hasta 
el caballo, sin haberlo pinchado. 
Contraste. Haj contraste cuando el toro 
se ve obligado por dos terrenos. 
Cuadrada. Tener la muleta delante del 
toro, de modo que le dé toda de frente. 
Cuadrarse. Ponerse al lado del cuello del 
toro donde no alcance el hachazo. 
Derrotes, Los movimientos que hace el 
animal con la cabeza cuando quiere desarmar al 
torero. 
Desarmarse. Quitarse de la situación de 
hacer una suerte. 
Encerrado. Un diestro está encerrado si 
no tiene tierra bastante para hacer la suerte, sin 
tropezar con la fiera. 
JfmbrogM. Disposición del torero en que 
si sa mueve lleva la cornada. 
Escupirse. No tomar el engaSo. 
Estar el toro en suerte. Guando está dere-
cho, dividiendo igualmente los terrenos, para lo 
cual es preciso que esté en la dirección de las ta-
blas. 
Hachazo. E l movimiento que hace el toro 
con la cabeza para usar de sua armas. 
Bailarse m suerte el torero. Cuando 
F o l l e t í n ele £31 esspaüol. S4£> 
está frente al toro preparado para hacer al-
guna. 
ITumillar ó descubrirse. Sa llama la ac-
ción de bajar el toro la cabeza para engendrar 
el hachazo. 
Jurisdicción. La del lidiador es el pedazo 
de tierra en que pueda hacer la suerte, y la del 
toro hasta donde alcanza con el hachazo. 
Liar Recojer la maleta sobre el palo. 
Mejorar el terreno. Guando el matador, 
por ejemplo, ye que el toro viene metido en su 
terreno j se mete él un poco mas, para hacer la 
suerte natural. 
Meter el brazo ó los brazos. La acción de 
bajar el brazo para herir ó para clavar las ban-
derillas. 
Parear. Poner dos banderillas. 
Piernas ó pies. Sa dice que el toro ó to-
rero tieneo muchas, si son lijeros. 
Quiebro. Todo movimiento de cintura con 
que se esquiva el hachazo. 
Rematar. Se Harria asi el acto de cor-
near el toro las tablas cuaodo va siguiendo 
á un diestro, j las toma desapareciendo de su 
vista. 
Salida falsa. Viaje da loa banderilleros 
en que no clavan. 
Salirse de la suerte. Colocarse en sitio en 
que no se pueda verificar. 
Sentar los pies. Tenerlos quietos hasta el 
instante oportuno. 
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Taparse el toro, 
llar alza la cabeza. 
Tender la suerte. 
lactario ua poco. 
Tira r los brazos. 
Cuando eo vez de bami-
Bajar el capote j ade-
Movimiento que se hace 
con elloa para sacar el engaño. 
Transformación. La de loa toros, si de 
buenos se convierten en malos 6 vice-versa. 
Viaje. La carrera determinada del diestro 
ó el toro. 
033SO 
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Pág. 6, lioea 13, dice «diaeccioo,» debe 
decir, «direccioo.» 
Pág 6, lioea 25, dice «íribuerc,* debe de-
cir, «¿nfoíerc.» 
Pó^. 9, lioea 18, dice «sagurided,» debe 
decir, «seguridad.» 
Pág-. 10, linea 13, dice «coactmones,» debe 
decir «coDclusioneg.» 
Pég. 17, linea 13, dice, «prapósitoa,» debe 
decir «propósitos.» 
Pág. 18, lioea 1, dice «Loe,» debe decir 
«IOB.» 
Pág. 23, linea 18, dice tEsa señal se de-
nomina,* deh* decir, «Esa señal se deoomioa.» 
Pag. 29, linea 23, dice «almarado,* debe 
decir, «Alunarado.» 
Pág 32, linea 5, dice «distoto,» debe de-
cir, «distinto.» 
Pág 60, linea 12, dice «Alcas,» debe decir, 
«Aleas.» 
Pág. 86, l i n e a l , dice «e l?» debe decir «al.» 
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Págr. 120, línea 10, dice «tener», debe de-
cir «tender», 
Pég-. 149, Ucea 11, dice «precaución», debe 
decir «preocupación.» 
La eegunda palabra griega de la segunda 
linea de la págioa 8, termina en una gamma, 
debiendo ser una heta. 
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